
1



María Fortuny. Tetuán desde el camino de la aduana, c. 1860-62, Lápiz sobre papel.
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Fondos fotográficos
Vista aérea de Tetuán desde la vertical de la carretera a Ceuta (Servicio Histórico y Cartográfico del Ejército del Aire)
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I. INTRODUCCIÓN

Objetivos y fuentes

El trabajo sobre la evolución urbana de la medina de 

Tetuán es el tercer estadio de un proceso de investiga-

ción que sobre los centros históricos de tres ciudades 

del norte de Marruecos hemos ido llevando a cabo 

desde 1997. El primero de ellos trató sobre la ciudad 

de Larache y el segundo sobre Xauen.

En concreto, el proyecto de este tercer estudio fue 

presentado a la convocatoria de Ayudas a la Investi-

gación promovidas por las Consejerías de Obras Públi-

cas y Transportes y de Cultura, publicada en el Boletín 

Oficial de la Junta de Andalucía número 122/2000, de 

fecha 24 de octubre de 2000, para realizar una inves-

tigación bajo el título “Centros Históricos del Sur de la 

Península Ibérica y Norte de Marruecos de origen islá-

mico: Evolución urbana de la Medina de Tetuán”.

El objetivo de estos trabajos y, en concreto, el de Te-

tuán ha sido llegar al conocimiento de los centros his-

tóricos de la ciudad islámica de este área geográfica a 

través de varios caminos de acercamiento:

•	 Su génesis y su proceso evolutivo partiendo de la 

implantación urbana en la región desde la Antigüe-

dad.

•	 Estudio de la influencia que los esquemas urbanos 

europeos tuvieron sobre la ciudad preexistente.

•	 Análisis de algunos de los problemas que afectan a 

estos centros históricos y propuesta de directrices 

para su conservación.

Estos objetivos han dado paso a una metodología de 

trabajo que podemos sintetizar en tres apartados:

• 	 Análisis de las fuentes documentales españolas, 

marroquíes y de otros países, recabándose informa-

ción sobre planimetría histórica, grabados, pinturas, 

fotografías y, naturalmente, bibliografía específica 

que, en el caso de Tetuán, es muy amplia. Las fuen-

tes españolas consultadas han sido los documentos 

custodiados por los archivos militares del Servicio 

Geográfico del Ejército, Centro Cartográfico y Foto-

gráfico del Ejército del Aire e Instituto de Historia 

y Cultura Militar (Madrid y Villaviciosa de Odón), 

Archivo General Militar (Segovia), Archivo de la Co-

mandancia de Obras de Ceuta, y los archivos civiles 

como el Archivo General de la Administración (Al-

calá de Henares), Archivo del Palacio Real, Biblioteca 

Nacional y archivos privados como Espasa Calpe o 

Agencia EFE (estos últimos en Madrid).

• 	 Las fuentes marroquíes han sido consultadas funda-

mentalmente en la Biblioteca General y Archivos de 

Tetuán, que posee fondos del Archivo General del 

Protectorado y, si estas fuentes estaban en árabe, 

hemos dependido de la colaboración de los histo-

riadores y arquitectos marroquíes.

• 	 La información en archivos portugueses, franceses, 

etc., ha sido realizada a través de los índices publica-

dos.

Otras fuentes han sido los fondos de la Escuela de Es-

tudios Árabes de Granada (CSIC), la Biblioteca de la 

Universidad de Huelva y el Instituto Andaluz de Patri-

monio Histórico que nos facilitaron búsquedas biblio-

gráficas sobre la ciudad de Tetuán. El Archivo Histórico 

Nacional nos remitió información sobre sus fondos 

que han quedado pendientes de ser consultados. El 

Archivo Histórico Ultramarino de Lisboa y el Archivo 

Ruiz Vernacci del Ministerio de Cultura nos facilitaron 

reproducciones de grabados históricos y planos.

Mención aparte merece la cartografía moderna de la 

ciudad que ha servido de soporte para la investiga-

ción. Mientras que en Larache y Xauen se trabajó so-

bre unas restituciones sin apoyo de campo que fueron 

revisadas in situ, produciéndose una cartografía en so-

porte informático específica para los trabajos, debido 

a la magnitud del caso de Tetuán se ha trabajado sobre 

una restitución sin apoyo de campo que ha servido de 

imagen raster como fondo de la planimetría que se ha 

elaborado.



10

TETUÁN. EVOLUCIÓN URBANA DE LA MEDINA

Fondos cartográficos y bibliográficos
Arriba, hoja nº19 del levantamiento del municipio de Tetuán efectuado en 1943, como paso previo al Plan de Ordenación de Tetuán (Servicio Geográfico del Ejército).
Abajo, dos estudios de espacios urbanos, efectuados por el Plan de Ordenación de Tetuán, del interior de la medina: calles Niyyarin y Tranqat, y espacio delantero a la zagüía al-Harraq 
(Revista Nacional de Arquitectura nº 26, 1944).
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INTRODUCCIÓN

Estudio de la evolución histórica y urbana

Desde los antecedentes de la ciudad hasta la actua-

lidad, recogiendo los hechos políticos y sociales que 

suponen el paisaje de fondo sobre el que la ciudad 

se ha ido desarrollando a lo largo del tiempo, incidi-

mos especialmente en los aspectos que tuvieron inci-

dencia en la génesis y evolución urbana. Este análisis 

histórico general se ve complementado por otro de 

carácter más específico por cuanto se van estudiando 

la relación entre los hechos mencionados con anterio-

ridad y la aparición o destrucción de los diversos tro-

zos de ciudad; barrios, murallas, zocos, cementerios, 

alcazabas, espacios libres, bordes urbanos, etc.	

Esta descripción de la evolución urbana basada en las 

fuentes documentales se ve apoyada por la elabora-

ción de una planimetría que va reflejando las distin-

tas etapas evolutivas de la ciudad. En el caso de los 

primeros estadios hacemos una correlación entre los 

hechos históricos conocidos y los elementos origina-

rios (alcazaba y mezquita de al-Mandari, primer recin-

to de murallas, etc.). Posteriormente establecemos la 

relación entre los sucesivos decretos de expulsión de 

los moriscos españoles y la aparición de los diferentes 

barrios (por entonces extramuros), como son al-Safli, 

al-’Ayun y al-Tranqat. Más adelante conocemos por la 

Historia la construcción de la zona de los gobernado-

res al-Naqsis, el palacio al-Riffi, el nuevo recinto de mu-

rallas y su nueva alcazaba, el decreto de creación de la 

nueva judería, etc. 

Estos hechos tienen su repercusión directa en la ciu-

dad y, según van apareciendo, nos dan la pauta para 

establecer las diferentes fases de crecimiento. Un cre-

cimiento que lógicamente no se produce a saltos, sino 

que es un continuo que nosotros vamos troceando en 

función de los datos que la Historia nos va aportando 

sobre estos hechos puntuales.

Así pues, los periodos que hemos establecido para el 

conocimiento de la evolución urbana de Tetuán son 

los siguientes:

•	 Periodo mandarita (1484-1587). Construcción de 

la alcazaba de al-Mandari, que protegía el barrio 

al-Blad, primer asentamiento. A mediados de este 

periodo comienza a construirse el primer recinto 

amurallado. Al final del mismo se inicia extramuros 

el barrio al-Safli.

• 	 Periodo de los gobernadores al-Naqsis (1587-

1672). Desbordamiento del perímetro mandarita 

por la llegada de los moriscos expulsados de Es-

paña. Implantación de una zona “noble” formada 

por las casas de los gobernadores Naqsis entre el 

recinto amurallado y los nuevos barrios moriscos de 

al-’Ayun y al-Tranqat, con muy diferente sistema de 

implantación y posterior crecimiento.

• 	 Periodo de los gobernadores al-Riffi (1672-1757). 

Construcción del segundo recinto amurallado (el 

que hoy conocemos), la nueva alcazaba, el palacio 

de los gobernadores al-Riffi y su mezquita, con su 

zona palatina o mashwar próxima a las casas al-

Naqsis. Al final de este periodo se construyen la 

mezquita y madraza Luqash. El barrio al-Blad queda 

consolidado, al-’Ayun y al-Tranqat crecen según sus 

propias pautas, empieza a consolidarse la zona del 

mashwar.

• 	 Periodo de gobierno de la familia Ash-ash (1757-

1860). Destrucción del barrio judío situado al nor-

deste de al-Blad y creación por dahir del sultán 

Mawlay Sulaiman de la nueva judería en una expla-

nada intramuros al sur de la ciudad, lindando al este 

con el barrio al-Safli. La planificación de este nuevo 

barrio es una de sus características más señaladas, 

con claros precedentes en el barrio al-Tranqat. En 

paralelo se construye la gran mezquita en el barrio 

al-Blad. La muralla se refuerza, y las puertas alcanzan 

al final de este periodo su actual fisonomía.

• 	 Periodo de influencia europea (1860-1956). La 

ocupación de Tetuán por las tropas españolas entre 

1860 y 1862 significó algunas intervenciones pun-

tuales en la ciudad que, tras la retirada, desaparecie-

ron, aunque condicionaron parcialmente el futuro 

desarrollo urbano. Con posterioridad, y hasta 1911, 

la influencia europea se dejó sentir, con asenta-

mientos como el de la calle de La Luneta.
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Fondos cartográficos
Plano de nuevas alineaciones del proyecto de Ensanche de Tetuán, por Carlos Ovilo Cas-
telo, 1916.
Proyecto de Carlos Ovilo Castelo para Hospital Civil, 1926.
(Ambos en el Archivo General de la Administración)
Página derecha, Proyecto de la avenida de la Cornisa, de Felipe Gutiérrez Soto, 1930.
(Archivo General de la Administración)
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La etapa del protectorado español (1911-1956) supu-

so una nueva intervención militar y el control político 

por parte de España en la franja norte de Marruecos, 

pasando Tetuán a convertirse en la capital de este te-

rritorio. Se construye el Ensanche tetuaní y nuevos ba-

rrios extramuros.

Así pues, durante estas primeras etapas trabajamos 

sobre hipótesis que se basan, aparte de en los datos 

históricos, en la aplicación de las teorías de crecimien-

to de la ciudad islámica, teorías recogidas por autores 

como Jamal Akhbar, Hakim Besim Selim, Aida Hoteit, 

García-Bellido, etc. Se actúa así hasta llegar a la prime-

ra representación planimétrica detallada de que se 

dispone, que en el caso de Tetuán es de 1860. De esta 

forma cerramos los sucesivos estadios en un momen-

to en el que la información está contrastada.

A partir de aquí se cuenta con la posibilidad de obtener 

una mayor información, normalmente referida a la etapa 

del protectorado, con lo cual se puede abordar el estudio 

de la génesis y crecimiento de la ciudad moderna y su 

influencia sobre la ciudad antigua. En el caso de Tetuán 

se produjeron tres planes de ordenación. El primero de 

ellos (1916) dispuso la situación de las edificaciones que 

habrían de constituir el ensanche moderno y absorber 

las edificaciones militares que en algún caso fueron in-

cluso anteriores al plan. Entre 1935 y 1939 se planteó una 

somera ordenación de los terrenos situados al oeste del 

primitivo ensanche, ordenando así parte de la cornisa. 

Finalmente, en 1943 se propuso el Plan General de Orde-

nación de Tetuán que, recogiendo la situación de la po-

blación, planteó unas directrices de crecimiento y reser-

vas de espacios que, en buena medida, no se llevaron a 

cabo debido a la finalización del protectorado en 1956.

Otra cuestión fue la serie de iniciativas que se llevaron a 

cabo para la construcción de grupos de viviendas baratas 

y edificios dotacionales que, sin estar sujetos a una disci-

plina urbanística precisa, fueron a la postre las interven-

ciones que más importancia tuvieron sobre el extrarradio 

de la ciudad. Nos referimos a la creación del barrio Sidi 

Talha en 1942, los Pabellones Varela en 1952 o el grupo 

de viviendas de Mawlay Hassan de 1953. Intervenciones 

no residenciales importantes fueron la Delegación de 

Educación en 1942, el conjunto del Mercado-Estación de 

Autobuses-Ayuntamiento en 1941-48, o la Ciudad Esco-

lar de 1950-55. 

Estos modelos de implantación no fueron exclusivos 

de las últimas décadas del protectorado. Con ante-

rioridad habían realizado esta función los hospitales, 

tanto el Civil como el Militar, situados en los extremos 

oriental y occidental del territorio próximo a la ciudad. 

Ello originó la aparición a su alrededor de otros asen-

tamientos espontáneos al abrigo de estas grandes in-

fraestructuras que, a la postre, fueron los gérmenes de 

barrios como el Mawlay Hassan o el Málaga, que siguie-

ron en general las pautas de crecimiento de la ciudad 

islámica tradicional. Este proceso es apreciable hoy día, 

donde las promociones de viviendas antes menciona-

das han servido de núcleo de cristalización alrededor 
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de los cuales parte de la ciudad de los últimos cincuen-

ta años ha ido creciendo. Saber si la aparición de este 

nuevo tejido urbano responde de nuevo a las leyes de 

formación de la ciudad islámica y en qué grado es un 

estudio que por ahora sólo podemos entrever. 

Según el alcance de nuestro análisis observamos que 

coexisten dos tipos de implantación en la ciudad re-

ciente. Uno muy desestructurado basado en la dispo-

sición de bloques en altura muy por delante de la or-

denación y urbanización de los terrenos que ocupan, 

donde puede decirse que las tipologías de la vivien-

da occidental se han transformado para adaptarse a 

los modos de vida tradicionales. El segundo tipo de 

implantación tiene un carácter más espontáneo, ya 

comentado con anterioridad, con edificaciones de 

menor altura, pero que logran formar un cierto tejido 

urbano. Sin conocer las tipologías que desarrollan, al 

menos hemos podido detectar en algunas zonas del 

barrio Mawlay Hassan, por ejemplo, la disposición típi-

ca de puertas y ventanas en las calles de forma que no 

se enfrenten para así preservar la intimidad.

Es evidente que ambos tipos de implantación, el “pla-

nificado” y el espontáneo, deben basarse en un sistema 

de apropiación del suelo diferente. Si bien el primero de 

ellos parece obedecer a la puesta en el mercado de gran-

des zonas de terreno por parte de sus escasos (o único) 

propietarios, apoyados en una volumetría asignada por 

un “plan”, el segundo debe apoyarse en una apropiación 

más comedida, acaso sobre una parcelación previa más 

menuda, huertas, jardines, etc, que han permitido un 

crecimiento más pausado. En cualquier caso quedan 

estos temas como interrogantes por ahora.

En cuanto a la ciudad antigua, los problemas que le 

aquejan son similares a los que hemos encontrado 

en Larache y Xauen, y son comunes también a otros 

muchos centros históricos islámicos. El principal es el 

de la superpoblación, lo cual origina una densificación 

extraordinaria. Este proceso se aprecia en la sucesiva 

colmatación de los espacios libres interiores de las vi-

viendas, jardines, huertas, etc., y a la elevación de las 

alturas de las edificaciones. 

En el caso de Tetuán se observan algunas excepciones, 

conservándose algunas viviendas con jardines interio-

res, pero son muy pocas. Por otro lado, se constata la 

colmatación total del espacio intramuros tradicional 

por muy escarpados que estos sean, como son los 

terrenos situados al norte del barrio al-’Ayun. Este fe-

nómeno viene producido por los fuertes movimientos 

migratorios del campo a la ciudad, siendo la ciudad 

antigua receptora de cierta cantidad de estas gentes, 

mientras que el resto se diseminan en el cinturón del 

extrarradio, en zonas como el barrio Dersa, escalando 

por la falda del monte, al nordeste de la ciudad.

El trabajo se completa con la elaboración de un catálo-

go de edificios y espacios urbanos de interés, donde se 

han recogido los elementos arquitectónicos y urbanísti-

cos más interesantes para el conocimiento de la ciudad, 

así como con la indicación de cuestiones pendientes 

en su entorno geográfico más próximo y que deben ser 

tenidas en cuenta en la ordenación del espacio en un 

futuro próximo como son: el río Martil y su vega, los res-

tos arqueológicos de la ciudad mauritano-romana de 

Tamuda, el litoral, y los asentamientos incontrolados en 

los montes Dersa y Gorges, entre otros.

La cooperación con los estamentos técnicos e intelec-

tuales de la ciudad, buscando el intercambio de ex-

periencias y conocimientos ha sido esencial a lo largo 

de la investigación. Sólo así se ha conseguido conocer 

algunas de las facetas de la realidad cultural y social 

que influyen, de forma decisiva además, en el entendi-

miento de los conjuntos históricos de la ciudad islámi-

ca; la forma de utilizar la vivienda y la ciudad por par-

te de sus habitantes, de administrarla, de entender el 

concepto de propiedad privada y de espacio público, 

las necesidades de infraestructuras y de habitabilidad, 

los problemas de saturación, escasez de programas de 

rehabilitación, los procesos especulativos, etc.

Asimismo, ha servido de gran apoyo la coordinación 

con las diferentes iniciativas que la Junta de Andalucía 

desarrolla en la propia ciudad de Tetuán, particular-

mente con los responsables de los trabajos de coope-

ración en materia de rehabilitación arquitectónica y 
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departamentos de las Direcciones Generales de Arqui-
tectura y de Urbanismo y Ordenación del Territorio de 
la Consejería de Obras Públicas y Transportes, procu-
rando reforzar y optimizar las iniciativas que se lleven 
a cabo en pro de aprovechar los recursos y fuentes de 
información disponibles. 

La comunicación y el diálogo con personalidades tetua-
níes han sido norma general, como el caso del catedrá-
tico de la universidad de Tetuán Muhammad Benaboud, 
así como con los técnicos del Ministerio de Urbanismo 
- Agence Urbaine de Tetuán, los de los dos ayuntamien-
tos de la ciudad, Tetuán Sidi al-Mandri y Tetuán al-Azhar, 
con el director y funcionarios de la Biblioteca y Archivos 
de Tetuán, con el director del Instituto Cervantes, y el 
del museo arqueológico de la ciudad. También se man-
tuvieron contactos con el señor Said Mouline, director 
General de Arquitectura del Ministerio de la Vivienda, 
Obras Públicas y Medio Ambiente.

La medina de Tetuán, designada Patrimonio de la Huma-
nidad, se beneficia del impulso de asociaciones culturales 
como “Tetuán Asmir”, que se ha comprometido con nu-
merosas acciones destinadas a la salvaguarda y difusión 
de los valores únicos que posee la ciudad. Se han mante-
nido contactos con varios de sus miembros habiendo sido 
informados de los proyectos que tienen en marcha.

En Ceuta nos han prestado su apoyo el arquitecto mu-
nicipal Javier Arnáiz Seco y el director del Archivo Mu-
nicipal, José Luis Gómez Barceló. También se obtuvo 
permiso por parte de la Comandancia de Ingenieros 
de Ceuta para acceder a su archivo que está en fase 
de catalogación.

Agradecemos la colaboración de otra serie de in-
vestigadores y técnicos que amablemente nos han 
prestado su apoyo en determinadas fases del trabajo: 
Ramón de Torres, arquitecto, coordinador del Progra-
ma de la Junta de Andalucía en Tetuán; Antonio Bra-
vo Nieto, historiador; Javier García-Bellido García de 
Diego, urbanista; Manuel Torres Toronjo, medievalis-
ta, por su apoyo en la transcripción de documentos; 
Angustias Moreno e Isabelle Toledo, en la traducción; 
comandante Manuel Riesgo, del Ejército del Aire, Ma-
drid; Nayib Probi y Annas Amiar, arquitectos técnicos 
de Tetuán; Nicolás Ramírez, del servicio de Fomento 
de la Arquitectura de la Junta de la Andalucía; Rosibel 
Martínez, directora Técnica del Archivo Histórico del 
Ejército del Aire en Villaviciosa de Odón (Madrid), y un 
largo etcétera... 

Aljaraque, julio de 2003

Pedro Campos Jara y Guillermo Duclos Bautista

Fondos pictóricos y gráficos
Vista de Tetuán, de J. Laurent (Instituto Ruiz Vernacci).
El encuadre se realiza desde el este, apreciándose cómo hacia la derecha sale el camino de Ceuta y, detrás de él, el cementerio musulmán dominado por la alcazaba de los Adives. A la 
izquierda, muy separada, la ciudad intramuros. El pequeño montículo delante de la muralla, corresponde al terreno situado delante de la puerta al-Yiaf, hoy desaparecido.
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II. PERIODOS Y SÍNTESIS
HISTÓRICOS

Geografía

Tetuán esta situada al norte de Marruecos próxima al 

Estrecho de Gibraltar. Sólo dista unos 10 km del mar 

Mediterráneo, encontrándose a 40 km de Ceuta y a 

60 km de Tánger. Sus coordenadas geográficas son, 

aproximadamente, 5E 25’ de longitud Oeste y 35E 34’ 

de latitud Sur. Se encuentra situada en la zona de con-

tacto de los territorios de Anyera, Gomara y Yebala.

La ciudad está enclavada al pie del monte Dersa sobre 

una plataforma situada entre ésta y el monte Gorges a 

una altitud de 90 m sobre el nivel del mar desde donde 

se asoma al valle del río Martil por su margen izquier-

da. Este es el curso de agua principal de la zona al que 

desembocan tres afluentes: el Chakor que proviene de 

la cadena central, principalmente del monte Anasul. 

El Jemis que corre desde el norte, por las cabilas de 

Anyera, y El Hayera al que se unen sus afluentes, Nakha 

que corre desde el sur de Beni Hasan, por donde sigue 

la ruta de Xauen, y el Kerikera-Afrel que proviene de 

Beni Ider y de la zona del monte Alam.

Estas corrientes se unen cerca de Laucien formando el 

citado río Martil, que discurre en su último tramo for-

mando grandes meandros, cuyas orillas ocupa la vega 

de Tetuán, yendo a desembocar pocos kilómetros más 

abajo en el Mediterráneo junto a la localidad de Mar-

til (también llamada Río Martín). El caudal del río hoy 

es escaso si bien desde la Antigüedad hasta la Edad 

Moderna la corriente podía ser remontada, al menos 

hasta los primeros meandros, por embarcaciones de 

poco calado.

Tetuán posee un clima templado con una temperatu-

ra media anual de 17’3 grados. El invierno se presenta 

como una estación húmeda con unas precipitaciones 

medias de 686 mm. El resto del año las lluvias son 

poco abundantes. 

Mapa de 1921(arriba a la izquierda)
Se muestra el extremo norte de Marruecos, en las proximidades del Estrecho de Gibraltar, 
donde se sitúa Tetuán, las principales ciudades de su entorno y los límites de las cabilas.

Imagen de satélite
Apreciamos el centro y sur de la península ibérica y un extenso territorio del norte de 
África, cuya confluencia se produce en el Estrecho de Gibraltar. Los hombres de uno y otro 
lado han asistido necesariamente a un proceso histórico de influencias mutuas donde se 
dan cita dos continentes y dos mares.

Costa de Tetuán (izquierda)
La costa de la provincia de Tetuán es muy accidentada debido a la proximidad de las 
montañas al litoral. Las escasas playas suelen ser aprovechadas por los pescadores como 
pequeños puertos para sus embarcaciones. En las imágenes, playa ante el promontorio 
de Cabo Negro, y playa de Martil.

Plano del valle de Tetuán, 1860 (arriba)
En este plano se observa la situación de Tetuán en una meseta que se eleva sobre la 
margen izquierda del curso bajo del río Martil. La suave planicie del valle hace que el río 
forme varios meandros antes de su llegada al Mediterráneo, donde se ensancha forman-
do una pequeña ensenada para abrigo de embarcaciones. Desde este punto y durante la 
Antigüedad y Edad Media, las embarcaciones de menor calado podían remontar hasta 
la ciudad.
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Provincias del Imperio Romano
Mapa representando la zona más occidental del norte de África, donde se delimitan las dos provincias en que el Imperio Romano dividió el territorio: Mauritania Cesariense, al este, y 
Mauritania Tingitana al oeste. Elaborado a partir de fuentes clásicas, representa los accidentes geográficos y principales núcleos habitados de la región, utilizando la toponimia de la época. 
Cercana a Septem (Ceuta), se sitúa Yagath, localización inédita citada por C. Ptolomeo, que algunos autores han querido asimilar con Tetuán.

Valle del río Martil
Vista del valle y, al fondo, la ciudad de Tetuán desde las fértiles llanuras aluviales de Samsa, situadas al suroeste.
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En la actualidad, la ciudad de Tetuán, con una pobla-

ción que ronda los 700.000 habitantes, es la capital de 

la provincia del mismo nombre. Sus principales acti-

vidades económicas son el comercio, los servicios, la 

agricultura y el turismo. 

Precedentes urbanos en la Antigüedad y Edad Media

La conformación geográfica del territorio marroquí 

próximo al Estrecho de Gibraltar se presenta como un 

espacio litoral con muy pocos enclaves portuarios al 

Este de Ceuta debido a la escasez de puertos naturales 

y a la abrupta topografía montañosa que condiciona 

una costa de difícil acceso. Al Oeste de esta ciudad se 

abren playas, las desembocaduras de los ríos forman 

rías o ensenadas que facilitan algo más el amarre y va-

rado de embarcaciones o, como en el caso de Tánger, 

la existencia de una resguardada bahía propició la for-

mación de un magnifico puerto natural.

Estos condicionantes fueron patentes desde la Anti-

güedad como se refleja en las descripciones geográfi-

cas que denotan amplios vacíos urbanos en un amplio 

sector litoral entre Ceuta y Melilla, lo que ha sido con-

firmado por la investigación arqueológica. En cambio, 

son abundantes los enclaves portuarios al Oeste, exis-

tentes desde la protohistoria y en los que siglos des-

pués fueron a consolidarse varias de las ciudades más 

importantes de la región en época romana. Unas, que 

posteriormente perpetuaron su hábitat en el mismo 

lugar (como Tingis-Tánger), y otras que tras su aban-

dono fueron el precedente de la fundación de nuevos 

centros urbanos en sus proximidades (Tamuda-Tetuán; 

Zilis-Arcila; Lixus-Larache).1

Tetuán por su proximidad al Estrecho de Gibraltar y 

a Ceuta, principal puerto natural de embarque y de 

comercio de una extensa región desde la más remo-

ta Antigüedad, como ciudad vecina participará de los 

intercambios comerciales y culturales, y en numero-

sas ocasiones se verán afectadas mutuamente por los 

acontecimientos políticos y militares que de una u 

otra forma se han gestado en alguna de ellas.

Pero además, debido al accidentado relieve monta-

ñoso que bordea todo el litoral norte marroquí en las 

proximidades del Estrecho, Tetuán se convertirá casi en 

obligado lugar de paso tanto para todos aquellos que 

viniendo de la península ibérica a través de Ceuta pre-

tendan adentrarse en Marruecos, como al contrario, es 

decir, para los que pretendan salir de Marruecos pasan-

do el Estrecho desde Ceuta. Hasta mediados del siglo 

XIX sólo existía entre las dos ciudades un accidentado 

camino que se abría buscando el paso por el piede-

monte de las montañas, a través de marismas, lagunas 

litorales y las orillas del propio mar Mediterráneo.

El territorio del denominado trapecio norte marroquí, 

ha asistido pues a un constante trasiego humano, unas 

veces buscando la entrada y otras en busca de la salida 

del país. De este modo, la comarca de Tetuán, no sólo 

por el hecho de dominar el único camino terrestre para 

llegar a Ceuta, o, el que desde aquí permite adentrarse 

en Marruecos, sino también por la fertilidad de su va-

lle irrigado por el río Martil, fue solar de asentamientos 

humanos que se servirían de las posibilidades agrícolas 

de las tierras situadas a orillas del río así como de los 

recursos pesqueros del cercano litoral.

En este contexto geoestratégico, los intercambios cul-

turales y humanos con el ámbito mediterráneo en ge-

neral, y, con la península ibérica en particular, han sido 

una constante histórica. 

El territorio de Tetuán estuvo poblado desde tiempos 

prehistóricos, como lo demuestran los restos encontra-

dos en la cueva de Mechruha, en la cercana sierra del 

Gorges y en prospecciones arqueológicas realizadas en 

las terrazas del río Martil que han confirmado evidencias 

paleolíticas. Algo más al Este, en la cueva de al-Hattab, 

situada en las proximidades de Uad Lau, han sido locali-

zados recientemente restos óseos humanos y artefactos 

líticos con una antigüedad en torno a los 20.000 años.

Progresivamente, el valle fue dando paso a asenta-

mientos que desarrollaron modos de vida sedentarios 

durante el Neolítico ocupando cuevas como Caff al-

Gar, situada en las montañas que lo bordean.

SÍNTESIS HISTÓRICA. PRECEDENTES URBANOS



TETUÁN. EVOLUCIÓN URBANA DE LA MEDINA

22

A lo largo del Calcolítico y la Edad del Bronce se produ-

ce una diversificación del hábitat, que ahora se estable-

ce tanto en lugares desde los que ejercían un amplio 

control territorial como en zonas del valle más volca-

das al aprovechamiento de los recursos naturales.

A lo largo del primer milenio a.C. la región de Tetuán 

asiste a los movimientos de pueblos que se registran 

en el Mediterráneo, que ocasionaron la paulatina lle-

gada a las costas de ambas orillas del Estrecho de 

Gibraltar y regiones adyacentes de influencias proce-

dentes del Mediterráneo oriental, en concreto de pun-

tos del Próximo Oriente, Grecia y Asia Menor, así como 

de otras rutas relacionadas con la Europa atlántica. 

Afectados por este fenómeno las poblaciones autóc-

tonas fueron aceptando los nuevos intercambios y las 

innovaciones tecnológicas y culturales, que se fueron 

materializando, entre otras muchas transformaciones, 

en el desarrollo urbano de enclaves preexistentes o en 

la fundación de nuevos, produciéndose un aumento 

poblacional en la zona.

La investigación arqueológica ha permitido compro-

bar la presencia de una serie de restos arqueológicos 

de cultura material de origen fenicio similares, para 

periodos concretos, en numerosos puntos de ambas 

orillas del Estrecho. Estas evidencias, sumadas a otras 

consideraciones basadas en múltiples concomitan-

cias, como el tipo de hábitat, el lugar de emplazamien-

to de los yacimientos, los tipos constructivos, el ritual 

funerario, etc., llevaron a Miguel Tarradell a definir la 

existencia de un área comercial homogénea, basada 

en los intercambios marítimos, que él denominó Cír-

culo del Estrecho. 2

En este contexto regional la presencia fenicia en el en-

torno del valle de Tetuán se dejo notar habiendo sido 

documentada en algunos pequeños asentamientos 

Plano del valle de Tetuán, 1860
En este plano se observa la situación de Tetuán en una meseta que se eleva sobre la margen izquierda del curso bajo del río Martil. La suave planicie del valle hace que el río forme varios 
meandros antes de su llegada al Mediterráneo, donde se ensancha formando una pequeña ensenada para abrigo de embarcaciones. Desde este punto y durante la Antigüedad y Edad 
Media, las embarcaciones de menor calado podían remontar hasta la ciudad.
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litorales y prelitorales de sus proximidades, como los 

yacimientos de Sidi Abdeslam al-Behar, en la desem-

bocadura del Martil, y Kudia Tebmain, en el Uad Emsa, 

que fueron excavados por M. Tarradell (Tarradell, 1960, 

1966).

Tamuda

Desde el siglo V a.C. la colonización cartaginesa se ha-

bía ido haciendo efectiva en todo el litoral del norte de 

África. Hasta nosotros ha llegado el célebre Periplo de 

Hannón, escrito en este siglo, en el que se describe el 

alcance de dicha expansión. Además de una explota-

ción económica del territorio, aunque centrada princi-

palmente en las zonas próximas a la costa, se produjo 

la consolidación de determinados asentamientos al-

canzando modos de vida urbanos. Esta extensa región 

que se extendía desde la desembocadura del Muluya, 

al Este de Melilla, hasta la ciudad de Sala, a orillas del 

Océano Atlántico, fue denominada por los romanos 

Mauritania Tingitana.

En el siglo III a.C. los mauritanii (o mauros, según otros 

autores), dinastía autóctona que gobernaba el citado 

territorio desde siglos antes de la presencia en estos 

territorios del Imperio Romano, controlaban los encla-

ves del litoral en los que habitualmente habían coexis-

tido asentamientos de población autóctona (bereber) 

con influencia fenicia. Dicha influencia había pervivido 

en estos enclaves, e incluso se había reforzado, ya que 

las ciudades costeras mantenían sus contactos comer-

ciales con Cartago, heredera del mundo fenicio en es-

tos confines del Mediterráneo y sede del poder carta-

ginés, que controlaba extensos territorios y costas del 

norte de África y de la península ibérica. No obstante, 

Roma supo ejercer su influencia sobre los príncipes de 

la Mauritania Tingitana que le eran contemporáneos 

y progresivamente fue introduciendo su civilización 

mucho antes de que sus legiones invadieran su terri-

torio.

Concluidas las Guerras Púnicas con la victoria de Roma 

sobre Cartago, su preponderancia en la zona se hará 

progresiva a partir del siglo II a.C., por lo que muchas 

de estas poblaciones pasaron mediante pactos a ser 

colonias romanas, aunque conservando una cierta 

autonomía política, lo que favorecía el comercio tan-

to entre puertos, incluso de la Bética, como con las 

poblaciones del interior. Una de estas poblaciones era 

Tamuda, cuyos vestigios son hoy reconocibles junto al 

río Martil cerca de la actual Tetuán.

En estos momentos (siglo II a.C.) Tamuda, cuya funda-

ción se produjo en el siglo anterior, experimenta un 

importante crecimiento recibiendo un impulso urba-

nizador que le va a conferir una morfología de tipo 

clásico. Se han constatado arqueológicamente sus 

murallas, calles extensas tiradas a cordel donde dan 

las puertas de las viviendas, estas con aparejo bastante 

regular y anchos muros, incluso con una traída canali-

zada del agua.

La incipiente ciudad era de forma más alargada de 

norte a sur, extendiéndose por este sector 200 m, y de 

oeste a este 160 m, lo que le daba una amplitud con-

siderable. Se encontraba defendida de forma natural 

por un declive bastante pronunciado por el este. Por el 

norte el río Martil le sirvió de foso; por el este se apre-

ciaba un desnivel artificial, hoy no muy alto, que en 

otro tiempo hubo de servir como muralla defensiva.

En el sector sureste ha sido excavada una plaza cua-

drangular, rodeada de habitaciones, que debía ser el 

foro o centro de la ciudad. Al oeste del muro que cierra 

este espacio se encuentra la necrópolis (César Morán, 

P. y Gimenez Bernal. C., 1946).

Tamuda y su región circundante tuvo su máximo de-

sarrollo económico en época pre-romana, cuya eco-

nomía estuvo básicamente ligada a la agricultura. 

En el siglo I a.C. la ciudad poseyó un puerto fluvial y 

debió exportar productos agrícolas a Hispania, con 

cuyas ciudades mantuvo un activo comercio (Go-

zalves Cravioto, E., 1997). En este siglo I alcanzaría su 

máximo crecimiento económico, como demuestra la 

entidad urbana de la ciudad que era la más impor-

tante de la zona en estos momentos. De hecho llegó 
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a acuñar moneda con alusiones a la fertilidad de la 

tierra, representando un meandro del Tamuda Flu-

men, y al cultivo de los cereales y de la vid. Asimismo 

se han documentado arqueológicamente numero-

sos molinos de aceite denotando un intenso cultivo 

del olivar. 3

El hallazgo entre sus restos de numerosas monedas 

de ciudades de la Tingitana, Bética (Gades, Malaca, 

Carteia, Castulo...) y de otras ciudades peninsulares 

constituyen una muestra más del nivel de intercam-

bios que sostenía la ciudad en estos momentos. Se-

gún Gozalves Cravioto (1997) es muy probable que 

Tamuda exportara productos agrícolas a Hispania en 

los momentos en que ésta se encontraba asolada por 

las guerras civiles.

A mediados del siglo I a.C., al ser asesinado el último 

rey mauritano Ptolomeo por orden del emperador 

romano Calígula, es declarada la Mauritania Tingitana 

como provincia romana (40 a.C.) 4. Como consecuen-

cia de la oposición de la población autóctona a este 

grave atentado así como a las nuevas medidas, que 

en el fondo suponían la pérdida de su independencia 

y la incorporación efectiva al dominio romano, se pro-

dujo el levantamiento en armas de los mauros, con el 

Yacimiento arqueológico de Tamuda
Fotografía aérea, realizada en1949, del yacimiento arqueológico de Tamuda, situado en la margen derecha del río Martil, a escasos kilómetros de Tetuán. En la zona excavada, correspon-
diente al periodo de ocupación romana, destaca la disposición rectilínea de su trazado típico del urbanismo clásico.
La ciudad se fundó hacia el siglo III a.C. por los mauritanos, quienes poseían un alto bagaje cultural y económico, controlando las principales ciudades de la región y manteniendo relaciones 
con Cartago, Roma y los diferentes pueblos vecinos situados más al sur. El fenómeno urbano que se implantó en la región durante la Antigüedad se hundió con el ocaso de Roma. Tamuda 
apenas se recobró con la llegada del islam a la región, mientras que otras ciudades próximas como Tánger y Ceuta, que habían logrado subsistir, iniciaron su recuperación.
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Tamuda
Imagen de una de las estructuras emergentes del yacimiento. Abajo podemos ver un 
aspecto parcial de las excavaciones llevadas a cabo en la década de los años veinte 
del siglo pasado.

Tamuda
Plano del enclave del yacimiento, levantado por el Cuerpo de Estado Mayor en la 
segunda década del siglo pasado.
Abajo vemos un aspecto general de las excavaciones en esos años.

consiguiente envío de fuertes contingentes de tropas 

auxiliares (auxilia) romanas para su reducción. Se esti-

ma que Tamuda fue arrasada en torno al citado año 40 

a.C., como lo denota un amplio nivel de cenizas y car-

bones que las excavaciones arqueológicas han puesto 

en evidencia.

Así pues, los romanos, que en el fondo sólo gober-

naban la provincia bajo un poder nominal debido al 

fuerte movimiento opositor suscitado con la presen-

cia de sus ejércitos, van a ir apoderándose por las ar-

mas sólo de las principales ciudades. En este contexto 

de invasión militar arrasan Tamuda, y otras ciudades 
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Planta de la ciudad de Tamuda
La primitiva ciudad se redujo al castellum de la época romana tardía. El enclave militar 
romano, fortificado, se superpuso a la destruida ciudad mauritana cuya extensión era 
superior, Hacia el siglo IV d.C. quedó definitivamente abandonada.
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como Lixus, estableciendo en ellas guarniciones para 

consolidar su dominio e ir controlando el territorio. 

Sus objetivos económicos parece ser que se centra-

ban principalmente en la explotación de productos 

suntuarios demandados por la metrópoli como la ma-

dera de cidro (especie arbórea extinguida que crecía 

en el Rif y en el Atlas), el marfil de los elefantes que 

poblaban la región y la púrpura que se obtenía en el 

litoral de Sawira, tesis defendida por determinados au-

tores (Gozalbes Cravioto, E., 1987), frente a otras argu-

mentaciones que postulan que Roma pretendía prio-

ritariamente entregar tierras a sus ciudadanos para la 

explotación de los recursos agrícolas, en este caso de 

Mauritania Tingitana (la “sed de tierras” que refirió Ros-

tovtzeff, M.,1972).

No obstante, temerosos de los habitantes del interior, 

van a constituir sobre la destruida ciudad de Tamuda 

un campamento permanente, que se habría de con-

solidar como oppidum o castellum. En éste se asenta-

ban tropas para luchar contra la población autóctona 

que resistía en las montañas de Yebala y el Rif y a los 

que nunca pudieron sojuzgar. Esta ocupación, a orillas 

del río Martil se vio favorecida por su navegabilidad 

hasta el Mediterráneo. El geógrafo romano Plinio, con-

temporáneo a ésta época,, cuando describe la Mauri-

tania Tingitana en su Historia Naturalis, traza una breve 

aunque interesante descripción del territorio situado 

a ambas orillas del Estrecho, precisando el nombre del 

río Tamuda (navegable entonces) y la ciudad homó-

nima:

“...ipsa provincia ab oriente montuosa fert elephan-
tos, in Abila quoque monte et quos Septem Fratres a 
simili altitudine appellant. freto imminent iuncti Abi-
lae. ab his [al Este de las Columnas de Hércules] ora 
interni maris, flumen Tamuda navigabile, quondam 
et oppidum, flumen Laud, et ipsum navigiorum ca-
pax. Rhysaddir oppidum et portus, Malvane fluvius 
navigabilis” (V 1, 17-21). (Bejarano, V., 1987).

“La provincia misma, montañosa por su parte orien-
tal, cría elefantes y los hay también en el monte Abi-
la y en los que, por su altura similar, llaman los Siete 
Hermanos: en unión con el Abila se alzan sobre el 
Estrecho. A partir de ellos [al Este de las Columnas 

de Hércules] está la orilla del mar interior, el río Ta-
muda, navegable, y antaño también la población 
de ese nombre, el río Laud, que asimismo admite 
navíos, la población de Rhysaddir, y su puerto, y el 
río Malvane, navegable”. 

La Tamuda romana ocupó menor espacio que la pre-

existente. En cambio aprovechó las ventajas estraté-

gicas heredadas como las sólidas murallas, edificando 

además torres cilíndricas junto a sus cuatro puertas, 

reforzando sus esquinas con nuevas torres en este 

caso circulares, llegando de este modo a construir un 

total de veinte a lo largo del perímetro de sus murallas. 

Extramuros se estableció un barrio de mercaderes y 

artesanos que reutilizaron lo que pudieron de la ante-

rior ciudad destruida para construir sus casas que en 

este periodo serían de peor calidad. Sin embargo, la 

ciudad no volvió a recuperar el esplendor económico 

que poseía antes de la ocupación romana, aunque se 

pusieron en explotación minas de cobre y plomo en 

las sierras próximas.

Pese al abandono de otras ciudades y pequeños há-

bitats a causa de la ocupación romana, Tamuda fue 

consolidándose en esta nueva etapa bajo dominio ro-

mano. En el año 69 d.C., el emperador Otón reorganizó 

las provincias, adscribiendo la Mauritania Tingitana al 

convento jurídico de Cádiz, con el nombre de Hispania 

Tingitana. Dicha medida denota los intensos intercam-

bios económicos que ésta provincia mantenía con la 

Bética, que habían acumulado una amplía tradición, 

fundamentalmente con la ciudad de Gades.

De un momento avanzado del Imperio Romano son las 

ruinas que se conservan de un manera más visible de 

la ciudad de Tamuda. Dichas evidencias constituyen el 

recinto de la ciudad amurallada, aunque la denomina-

ción dada por algunos autores ha sido la de castrum o 

castellum, dado que tuvo carácter militar, según lo apun-

tado por las fuentes que refieren que sirvió de sede du-

rante mucho tiempo a un ala de caballería. Dicho espa-

cio amurallado, parcialmente descrito más arriba, tiene 

planta cuadrada de 80 metros de lado, con una muralla 

defendida por varias torres en cada ángulo y flanquean-
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do las puertas; en su interior se han identificado sus dos 

arterias principales, típicas del urbanismo romano, el 

cardus maximus de norte a sur y el decumanus maximus. 

En la intersección de ambas calles fue descubierta una 

gran cisterna alimentada por un canal. Cerca de la puerta 

sur se pueden observar unas pequeñas termas con una 

habitación separadas por un muro que se apoya sobre 

tres arcos de ladrillos. El resto de las construcciones son 

de técnica rudimentaria como habitaciones cuadradas o 

rectangulares algunas con pavimento de losas.

Al año siguiente, tras la destrucción de Jerusalén en 

el 70 d.C., muchos judíos se establecieron por el norte 

África hasta la Tingitana, debiendo llegar también a la 

región de Tamuda. Posteriormente entre los años 179 

y 211 d.C. se producen rebeliones de las gentes del Rif 

que no sólo penetran en la Mauritania Tingitana sino 

que llegan realizar incursiones hasta la Bética.

Una inscripción fragmentaria de época bajo imperial 

romana hallada en Tamuda, datada hacia el 285 d.C., 

refiere una invasión de bárbaros, posiblemente pira-

tas francos que actuaban a ambas orillas del Estrecho, 

que fue repelida por las legiones del emperador Maxi-

miano (Maymó y Capdevila, P., 2000). Este emperador 

realizó una amplia campaña militar por Hispania, las 

dos Mauritanias y por la Tripolitania tratando de con-

tener las numerosas incursiones de los barbarii y las 

insurrecciones que acechaban las provincias romanas 

en esta parte de su Imperio. Pese a los éxitos militares 

obtenidos por Maximiano era evidente que la debili-

dad de Roma para controlar su vasto imperio iba en 

aumento y los territorios de la Tingitana eran cada vez 

más difíciles de gobernar por parte de la administra-

ción imperial.

Sin embargo Tamuda, aunque tal vez debilitada, siguió 

en pie como lo atestiguan los hallazgos numismáticos 

en las excavaciones arqueológicas y la referencia que 

hace la una obra de fines del siglo IV, la Notitia Digni-

tatum, que al describir la organización administrativa y 

militar del Bajo Imperio Romano cita entre los limitanei 

un ala Hercúlea en Tamuda, y una cohorte Hercúlea en 

Aulurcos (Lixus).

Desde el siglo IV, en tiempos del emperador Constan-

tino, ya no tenemos más noticias de Tamuda. Debió ir 

disminuyendo su entidad urbana hasta convertirse en 

una población de escasa importancia. Lo cierto es que 

a la entrada de los vándalos en el norte de África ya 

no es referida como población significada por lo que 

algunos siglos después, cuando se produce la llegada 

del islam al norte de África, había sido abandonada 

definitivamente.

Puente romano
La presencia del Imperio Romano en este territorio dejó muestras de sus obras públicas, 
como calzadas y puentes. En la imagen, puente romano según una fotografía de la se-
gunda década del siglo XX, ubicado en la región de Yebala.

Tamuda
Imagen actual del yacimiento, con la ciudad de Tetuán al fondo.
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Medyekesa (al-Mayaqsa). Tittauin

La falta de referencias históricas sobre Tamuda desde 

antes de 429, fecha del inicio de las incursiones de los 

vándalos en la Mauritania Tingitana, así como durante 

la presencia de las tropas del general bizantino Belisa-

rius, que llegó al norte de África enviado por el empe-

rador Justiniano en 533, inducen a considerar la escasa 

entidad urbana que debió poseer la ciudad a partir del 

siglo V. Esta hipótesis se ve ratificada por no ser men-

cionada tampoco por Isidoro de Sevilla (m. en 636), lo 

que denota igualmente que en época visigoda debió 

estar prácticamente deshabitada.

Mapa de al-Idrisi (siglo XII)
Versión de un mapa de al-Idrisi, donde figura Tetauin y otras ciudades vecinas como 
Ceuta (sebta), Alcazarseguer (al kasr) o Tánger (tanger), y otras sobre costas andaluzas 
como Málaga (malaka), Algeciras (algezira), Tarifa (tarif), Cádiz (kadis) y Saltés (saltis). 
No obstante, la existencia del núcleo de Tetuán debía reducirse en estos momentos a un 
enclave de escasa entidad urbana. 

Mezquita Lala Friya
Según la tradición, fue la primera en construirse en Tetuán por el santo-místico granadi-
no al-Tabbin, que se estableció en la aldea previa a Tetuán en el siglo XII.

Después de la desaparición de Tamuda no se vuelve a 

hablar de ninguna ciudad en dicho entorno, ni siquie-

ra de la región del valle del río Martil, hasta la época 

islámica, a excepción de Ceuta. La zona más cercana al 

Tetuán actual no va a conocer a fines de la Antigüedad 

un núcleo urbano semejante al establecimiento de Ta-

muda, sino un poblamiento disperso por todo el valle 

en forma de aldeas y villae rústicas.

La crisis de Imperio Romano supuso una importante 

recesión en sus ciudades de la Mauritania Tingitana 

que acarreó su progresiva decadencia, originando que 

en el siglo IV sus dominios pasaran a formar parte y 
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depender de la Diócesis de Hispania. La llegada de los 

vándalos en el siglo V, que pasaron desde la península 

ibérica comandados por su rey o caudillo Gaiseric (Gen-

serico), supuso un grave deterioro al statu quo desple-

gado por Roma, que no lograron recomponer poste-

riormente ni la administración bizantina, instaurada tras 

expulsar a los vándalos en 534, ni la ulterior visigoda, en 

el siglo VII. De manera frágil se mantuvo en estos siglos 

el equilibrio urbano de un mundo que se había estruc-

turado a partir de la red tejida bajo el conjunto de inte-

reses que constituía la civilización romana.

Así pues, desaparecido el Imperio Romano de occiden-

te, las diferentes tribus independientes de mauritanii, 

más o menos contenidos por los limitanei romanos en 

las zonas montañosas y poco fértiles de la provincia, 

van ejerciendo su presión sobre los enclaves urbanos 

consolidados por Roma. Varias de estas ciudades, tras 

el periodo de saqueos y destrucciones que se atribuye 

a los vándalos, reducen ostensiblemente su tamaño 

aunque conseguirían subsistir bien por la defensa de 

sus propios habitantes, bien por la entidad estratégica 

o económica que siguieron manteniendo dentro del 

control territorial ejercido en un primer momento por 

los bizantinos y luego por los visigodos, que desde el 

enclave estratégico de Ceuta a duras penas trataron de 

mantener los restos de la administración heredada.

Algunas de aquellas ciudades, convertidas en sede de 

obispados (Tingis, Lixus, Septem Fratres...) mantenían 

una cierta pujanza, aunque sus dimensiones y densi-

dad de población se redujeron notablemente. Otras, 

como Tamuda, cuyo carácter en su etapa romana 

había sido fundamentalmente militar, en pocos años 

desaparecerían a medida que las guarniciones fueron 

tomadas por las incursiones bárbaras, o eran evacua-

das. Una vez desconectados estos enclaves de la me-

trópoli pronto experimentaron un éxodo de parte de 

su población que se desplazaría buscando la protec-

ción de otras ciudades del entorno.

Mientras tanto, definitivamente desestructurada la or-

ganización política estatal de origen romano, la pobla-

ción autóctona no romanizada que se había manteni-

do en sus ancestrales modos de vida tribales, mantuvo 

idéntico su modelo de asentamiento. Por otro lado, 

aquélla que, parcialmente romanizada, permaneció 

en la zona, buscó refugio en el mundo rural al amparo 

de la residencia de algún señor, en un proceso similar 

al de otras ciudades de la época

De este modo el abandono del modelo urbano en el 

área provocó un aumento del hábitat disperso que fue 

el que permaneció en la región de Tetuán, como vere-

mos, hasta bien entrados en la Edad Media. Dicho há-

bitat podríamos considerarlo, según lo dicho, de dos 

tipos: por un lado, el de origen bereber o amazigh, que 

la población autóctona lo habría mantenido impoluto 

a lo largo de la romanización, localizada principalmen-

te en asentamientos de carácter sedentario o nómada, 

según su actividad productiva, y de otro, el provenien-

te de las villae, con formas de ocupación y explotación 

del territorio típicamente romanizadas, que hubo de 

acoger a la población de descendencia o vinculada a 

la civilización de Roma.

Por tanto, durante los siglos V al VII no existen fuen-

tes escritas ni evidencias arqueológicas que refieran 

la existencia de un hábitat urbano consolidado en el 

entorno de la actual Tetuán. Resulta difícil inferir en 

estas circunstancias la organización socio-política es-

tablecida en dicho espacio. Su población, organizada 

en agrupaciones dispersas por el valle y a orillas del 

río Martil, estaría bien bajo la órbita de la organización 

tribal autóctona, bien dependería en mayor o menor 

medida de los gobernadores militares de la Ceuta bi-

zantina y más tarde del gobierno visigodo de esta mis-

ma ciudad, de la que sí existen claras referencias de su 

entidad urbana a lo largo de estos siglos.

En 710 la región fue conquistada por los musulmanes, 

poco después que lo fuera Ceuta 5. Por tanto, cuando 

el islam se extiende por la zona, el que uno de estos 

hábitats se formara o estuviera ya formado en el lu-

gar que habría de ocupar definitivamente la ciudad 

de Tetuán permanece en la incógnita. Además de ello, 

no existen causas históricas documentadas para po-

der establecer una relación entre el fin de Tamuda y 
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los orígenes de Tetuán. Ahora bien, con la progresiva 

islamización del territorio, la zona del flumen Tamuda 

se empezará a conocer como Wad al-Mayaqsa que, 

por extensión abarcaba la región de Tetuán, incluido 

el principal núcleo habitado. La no pervivencia del 

topónimo de Tamuda denota que a la llegada del is-

lam a la zona ésta sólo sería un campo de ruinas acaso 

de nombre desconocido, ya que ciudades que pervi-

vieron como Ceuta (la Septem Fratres romana y Sabta 

musulmana), o Tánger (la Tingis romana y Tanya mu-

sulmana) mantuvieron su denominación.

Extendido pues el islam por la zona, pese a existir nu-

merosas referencias históricas de Tánger y Ceuta, no 

tendremos una mención a Tetuán hasta el siglo XI, 

cuando por parte del geógrafo Abu Ubaid al-Bakri es 

mencionada por primera vez. Este autor, que vivió en el 

siglo XI, terminando de escribir su Descripción del África 

Septentrional en 1068, al describir la región hace refe-

rencia a un sitio llamado Tetuán que “...posee una for-

taleza de construcción antigua”. Gozalbes Busto (1989) 

apunta la posibilidad de que dicha construcción pu-

diera remontarse al siglo VIII o principios del IX.

El nombre de Tetuán proviene de la palabra bereber 

“Titauin”, que significa “ojos”, haciendo referencia a los 

numerosos manantiales que brotaban en el lugar de 

los que necesariamente hubo de verse beneficiado el 

asentamiento original y, posteriormente, la fundación 

urbana.

Targa
Durante la Edad Media se consolidan algunas localidades del litoral mediterráneo cercano a tetuán, como Targa y Badis, situadas en la costa de la vecina provincia de Chefchauen. Desde 
estos enclaves se realizaba algún comercio con las regiones del interior y se organizaban acciones militares contra las costas andaluzas controladas por los cristianos. En la imagen vemos 
una fotografía aérea de Targa, en 1928.
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Otra mención posterior escrita en el primer tercio del 

siglo XIV es la obra de Ibn Abi Zar’a, el Rawd al Kirtas, 

que señala Tetuán en el reparto que el sultán Muham-

mad Ibn Idris (Idrís II) hace de las ciudades y territorios 

heredados por su padre en el año 828:

“Cuando fue nombrado sultán [dice al-Kirtás] divi-
dió el Magrib entre sus hermanos, dando a su her-
mano Al-Kasim el gobierno de las ciudades de Tán-
ger, y Ceuta, el castillo de Hayar al-Nasr y la ciudad 
de Tetuán...”

Es pues en el primer cuarto del siglo IX la fecha más 

aproximada de fundación de la ciudad y, sin duda al-

guna, tal hecho cabe atribuirlo a uno de los dos idri-

síes. Ello podría venir confirmado si nos atenemos a la 

posible antigüedad de su “...fortaleza de construcción 

antigua” de la que al-Bakri tuvo conocimiento en el 

siglo XI.

Desde el siglo IX podemos admitir pues que la comar-

ca tetuaní estuvo en poder o bajo la influencia de los 

idrisíes durante un periodo de tiempo bastante pro-

longado. En este contexto y al igual que hicieron en 

otros lugares de Marruecos fundando nuevas ciuda-

des (como Hagar al-Nasr), o ampliando otras (como 

Fez o Tánger), es muy probable que se produjese la 

fundación del enclave de Tetuán en torno a la fecha 

señalada. Se ha querido ver en esta iniciativa una es-

trategia idrisí de tener un apoyo para sus campañas 

bélicas en la región además del de Ceuta, toda vez que 

esta mantenía alianzas con los omeyas cordobeses 

(Gozalbes Busto, 1989).

Idrís II, en definitiva, debió ordenar la construcción de 

una fortaleza alrededor de la cual creció la mayor de 

las aldeas de la zona hasta tomar aires de ciudad. For-

taleza alzada con el doble propósito de vigilar la veci-

na Ceuta, controlar más estrechamente el valle del río 

Medyekesa (Martil) y servir de primera plaza defensiva 

ante una eventual incursión desde el norte, o incluso 

cabeza de puente para controlar el Estrecho toda vez 

que Ceuta no le era proclive. No obstante, la entidad 

de la población no debió ir más allá de una guarnición 

militar ya que no llegó a acuñar moneda como otras 

muchas plazas vecinas contemporáneas, ni aparece 

citada en los principales textos que describen el pe-

riodo idrisí.

El califa cordobés Abd al-Rahman III al-Nasir, ocupó 

Ceuta y un amplio territorio en el Magreb hacia el año 

960, lo que acarreó el fin del dominio idrisí en la zona. 

El control de Ceuta le permitió asegurarse un impor-

tante enclave en el norte de África, medida preventiva 

ante las dinastías fatimíes de la parte oriental de este 

territorio (la actual Argelia) e idrisíes de la parte occi-

dental (actual Marruecos), que ocupaban las orillas de 

esta parte del Mediterráneo tan próximas a las del sur 

peninsular.

A continuación ordenó el desmantelamiento de Te-

tuán dando con ello un ultimátum a los idrisíes que 

la habían fortificado y convertido por tanto en una 

amenaza para Ceuta (Gozalbes Busto,1989). Los habi-

tantes de Tetuán y su entorno pasaron a convertirse 

en tributarios de Ceuta, aunque se tiene noticia de 

sucesivas reconstrucciones y destrucciones de la ciu-

dad-fortaleza a lo largo de los siglos X-XI, hechos que 

conocemos de manera transversal a través de las cró-

nicas de las campañas de los omeyas cordobeses en 

esta parte del Magreb.

En 1030, eclipsado definitivamente el califato omeya 

cordobés, no existen referencias a Tetuán durante el 

periodo de los reinos de taifas en al-Andalus. Posible-

mente, tras la destrucción del enclave idrisí no se fijó 

ningún poder ni milicia estable en el lugar, que en 

cierto modo estructurase la vida urbana, por lo que 

de nuevo se hubo de volver al tipo de hábitat disperso 

característico del valle del río Martil.			 

				  

En 1083 se produce la toma de Ceuta por Yusuf ibn 

Tasufin, completándose el poderío almorávide sobre 

el Magreb, desde donde pasarían a la península ibé-

rica. De esta época tenemos algunas noticias más 

exactas sobre Tetuán que aporta el citado geógrafo 

al-Bakri, contemporáneo a este periodo. Además de 

describir el litoral y localidades próximas, dice de Te-
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tuán que “... se sitúa en el flanco del Yebel Ichegar o Der-

sa, dominando la parte inferior del río Ras, o Medyekesa, 

el cual es lo bastante grande como para permitir la nave-

gación de pequeños navíos desde el mar hasta la ciudad”. 

Menciona que poseía un antiguo castillo o alcazaba, 

anotando la existencia de un faro y haciendo también 

referencia a la existencia de molinos de harina y de 

aceite movidos por el agua.

Desde la información aportada por al-Bakri, de media-

dos del siglo XI, hasta las escasas referencias que da 

el geógrafo al-Idrisi en la segunda mitad del siglo XII, 

de nuevo existe un gran vacío de información sobre 

la ciudad que se prolonga prácticamente, a lo largo 

de un siglo. Sin embargo el citado al-Idrisi aporta una 

breve información sobre un núcleo poblacional que 

consideraba prácticamente como una aldea grande, 

Portulano del siglo XV
Los portulanos suponen desde el siglo XIV el inicio de la elaboración de las cartas náuti-
cas. La representación del litoral, buscaba la localización de puertos y ciudades que pu-
dieran suponer abrigo a los navíos, a la vez que permitir la navegación de cabotaje. 

Detalle
Tetuán se localiza mediante el topónimo “turian” entre las poblaciones de “Seupta” y 
“Gomera”

Theatrum Orbis Terrarum, 1573
En una fecha ya tan tardía como ésta, no se representa en este caso la ciudad de Tetuán, 
aunque sí la de Gomera, que parece coincidir con la actual Martil.
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situada en el valle, sólo defendida por un fuerte que 

él denominó Hisn Titauen (castillo de Tetuán).

Esta elemental entidad urbana nos viene confirmada 

a mediados del siglo XII por las noticias que tenemos 

de un santo-místico granadino, Sidi Abd al-Qadir al-

Tabbin, que llega a Tetuán en 1147 residiendo aquí 

hasta su muerte en 1171. Según las fuentes, cuando 

al-Tabbin llegó al entorno de la actual Tetuán la encon-

tró llena de aldeas por todas partes, menos por el sitio 

llamado Anyaris, donde no habitaba nadie. Este sitio es 

el que se llama actualmente al-Manyara, el fuerte de 

Piedra o Qasr al-Hafa (Gozalbes Busto,1989).

Así pues, el lugar conocido como Tetuán en tiempos 

de al-Tabbin debió ser un conjunto de aldeas. Una vez 

más se repite o persiste idéntico modelo de asenta-

miento al que se venía dando en el valle del río Martil 

desde época romana y principios de la Edad Media, 

anterior a la extensión colonizadora y arabizadora de 

los dos primeros idrisíes. Resulta difícil distinguir en las 

vagas referencias históricas que poseemos si se puede 

hablar de Tetuán como la localidad más importante 

de un conjunto de aldeas o que dicho nombre aludie-

ra sólo al hábitat disperso que ocupaba el valle del río 

Martil. Como quiera que fuere, el lugar aparece como 

un territorio dependiente del rey taifa de Ceuta, Su-

qut al-Bargawati, hasta que en 1083 ésta es tomada 

por los almorávides. Como consecuencia de ello no 

se registra ningún cambio transcendente que afecte a 

Tetuán, como el posible agregamiento de otras aldeas 

más o menos próximas, que aún con la más grande 

“...sólo puede poner en pie de guerra en todo el territorio 

cien jinetes”, según testimoniaba el propio al-Bakri.

De este modo al-Tabbin se estableció en este lugar 

donde no existía ciudad alguna. Se hizo querido por 

los aldeanos a los que ayudaba y compró las tierras 

para la construcción de una mezquita que, según la 

tradición, es la actual de Lala Friya, considerada por al-

gunos el más antiguo monumento de la actual medi-

na tetuaní. Levanta también su hogar y hace venir a su 

familia. La gente comenzó a llenar aquel sitio constru-

yendo sus casas alrededor, hasta que el lugar se con-

virtió en la mayor de las aldeas. Posteriormente se va 

a consolidar un zoco, se habilitan fuentes y un molino 

de trigo que al-Tabbin pone al servicio de la comuni-

dad. Llegan también otros santos colonizadores de la 

época como al-Fajjar y Sidi Mesbah, que también se 

vincularon con Tetuán, y a los que la ciudad mantiene 

en su recuerdo en las zagüías-santuarios que llevan su 

nombre.

Al poco tiempo de llegar al-Tabbin a Tetuán, el caudillo 

almohade Abd al-Mu’min impone su autoridad (siglo 

XII), eliminando por la fuerza de las armas a todos los 

seguidores de los almorávides. Muchos habitantes de 

la zona de Tetuán fueron perseguidos como conse-

cuencia del fanatismo religioso, aunque al-Tabbin sale 

indemne quizás porque sus ideas místicas estuvieran 

más próximas al fervor religioso de los almohades que 

al credo almorávide. Durante este periodo se registra-

ron sublevaciones en los territorios de Gumara y el Rif, 

que el sultán almohade al-Mansur ibn Yusuf ibn Abd 

al-Mu’min hizo. A causa de ello Tetuán fue una base 

militar importante para los almohades, y se manten-

dría así hasta la llegada de los benimerines a finales 

del siglo XII (Ruiz de Cuevas, 1973).

Así pues, podemos considerar que Tetuán fue durante 

el periodo almohade, el siglo XII e inicios del XIII, la 

mayor de las aldeas que ocupaban las vegas del río 

Martil, en las que se había iniciado un tímido proceso 

urbano. No obstante, es preciso seguir insistiendo en 

que las escasas referencias de los geógrafos e historia-

dores medievales que le fueron contemporáneos pa-

recen referirse en general a Tetuán como un conjunto 

de pequeños núcleos que poblaban el valle más que 

una ciudad concreta allí situada.

Esta situación debió prolongarse a lo largo de todo el 

periodo almohade (siglos XII-XIII) sin que tengamos 

nuevas noticias sobre Tetuán hasta finales del siglo XIII. 

Tan sólo la constancia de que progresivamente se iba 

iniciando una corriente migratoria desde al-Andalus a 

través del Estrecho.
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La alcazaba meriní de 1286, la destrucción castellana 
de 1400 y portuguesa de 1437

En 1258 se produce el advenimiento en el reino de Fez 

del meriní Abu Yusuf Ya’qub. Como consecuencia de la 

nueva estrategia militar trazada por la incipiente dinas-

tía de los benimerines, en 1286 se lleva a cabo la cons-

trucción en Tetuán de la primera alcazaba de la que se 

tiene noticia por el sultán Abu Ya’cub Yussuf ibn Abd 

al-Hayy al-Marini. Posteriormente se promovió la cons-

trucción de una pequeña ciudad amurallada a comien-

zos del siglo siguiente (siglo XIII) por parte de uno de 

sus sucesores, el sultán Abu Tabbit (Amar ibn Ya’cub ibn 

Abd al-Hayy) como base para atacar Ceuta y enclaves 

del Estrecho y costa mediterránea del Magreb. Ello oca-

sionará que durante años Tetuán se convierta en una 

ciudad fronteriza, sujeta a numerosas vicisitudes.

Mapa de los reinos del norte de África
Este plano fue impreso en Amsterdam en 1731 por Braithwaite, y el detalle de la figu-
ra muestra la parte norte del territorio, aún dividida según la fórmula tradicional en la 
cartografía europea en los reinos de Fez y Marruecos, cuando en la práctica esta división 
había desaparecido ya. Tetuán aparece perfectamente situada en la margen izquierda del 
río Martil, entre las poblaciones de Ceuta y Chechonan (Chefchauen).

Molinos de Tetuán
Desde que en el siglo XII al-Tabbin construyera un molino para servicio de la comunidad, 
la existencia de estos elementos es una constante a lo largo de los siglos. Con la paulatina 
llegada de los andalusíes se irían introduciendo nuevas técnicas agrícolas y oficios que 
favorecieron la consolidación urbana de Tetuán. En la fotografía de ca. 1860, uno de los 
molinos situados al sur de la ciudad, aprovechando los numerosos cursos de agua pro-
venientes de los manantiales del Dersa. El aprovechamiento de este recurso supone una 
analogía con el cercano enclave andalusí de Chefchauen.
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El enclave se había convertido en el siglo XIV en sede 

de una flotilla naval que realizaba razzias contra las 

poblaciones tomadas por los cristianos en la costa an-

daluza, así como el saqueo y presa de los navíos que 

surcaban las aguas del Estrecho, lo que llevó al rey En-

rique III de Castilla a atacar y destruir la ciudad y sus 

barcos en 1400, según nos relata Gil González Dávila 

(1570-1658) en Historia de la vida y hechos del rey don 

Enrique III de Castilla. Sidi Ahmad R’honi, en su Historia 

de Tetuán (1953), sostiene la tesis de que tras la des-

trucción la ciudad ésta quedó abandonada y desierta 

noventa años. Ruiz de Cuevas, en sus Apuntes para la 

historia de Tetuán (1973), también afirma que la ciudad 

fue tomada por asalto y sometida a un completo sa-

queo llevándose cautivos a sus habitantes a la penín-

sula, quedando la ciudad abandonada el mismo lapso 

de tiempo. Gozalbes Busto, en su obra Al-Mandari, el 

granadino, fundador de Tetuán (1993), ofrece otra ver-

sión de los hechos al afirmar que los castellanos sólo 

llegaron a saquear la localidad costera de Martil, fon-

deadero de los barcos corsarios, por lo que no habrían 

llegado hasta la misma Tetuán.

Por otro lado existen noticias, igualmente controver-

tidas, de que los portugueses que ocuparon Ceuta en 

1415, atacaron nuevamente Tetuán en 1437 que, una 

vez más, debió quedar convertida en un asentamien-

to de escasa importancia que subsistía aún entre las 

ruinas de la supuesta destrucción castellana anterior. 

Sin embargo Gozalbes Busto (1993) considera que fue 

con el ataque portugués de 1437 cuando se produjo 

la verdadera destrucción de la ciudad y no en la incur-

sión de Enrique III de Castilla, que él fecha en 1399.

Los avances de los reinos cristianos en su guerra con-

tra los musulmanes de al-Andalus fueron llevando 

la confrontación a las zonas mas meridionales de la 

península ibérica. En este contexto las regiones de 

ambas orillas del Estrecho de Gibraltar cobraron gran 

importancia en todo lo relacionado con la ida y ve-

nida de ejércitos, migraciones y exilios, intercambios 

comerciales, etc. El norte de África se convierte en una 

zona estratégica de primer orden tanto para cristianos 

como para musulmanes. Tetuán, por su proximidad al 

Estrecho, será a fines de la Edad Media un territorio de 

frontera sobre todo a raíz de la ocupación portugue-

sa de Ceuta en 1415. La ciudad, como otras muchas 

ciudades costeras del Magreb, se irá poblando progre-

sivamente con un alto porcentaje de exiliados anda-

lusíes, musulmanes y judíos, portadores de un bagaje 

cultural del que se beneficiará la ciudad y su entorno. 

Ruiz de Cuevas (1973) apunta que los recién llegados 

se van asentando en un nuevo barrio extramuros de 

Hisn Tittauen, llamado al-Blad, que habría de conver-

tirse en el más antiguo de la ciudad, siendo por tanto 

anterior a la llegada de al-Mandri.

La actual situación supondrá para los habitantes de la 

zona tener que ir adaptándose a las nuevas circuns-

tancias geopolíticas y económicas, y participando en 

el nuevo negocio que se instala en ambas orillas del 

Mediterráneo: el corso. Los ataques de los reinos pe-

ninsulares, tratando de destruir estos enclaves y frenar 

los apoyos que desde este lado del Estrecho recibía 

el reino de Granada, no consiguieron frenar el ulterior 

desarrollo y consolidación urbana de ciudades que, 

como Tetuán, iniciarían un rápido despegue a partir 

de mediados del siglo XV.

Al-Mandri y la conformación definitiva del núcleo urba-
no (1485-1580)

En1483-1484, a causa del avance de los cristianos so-

bre el Reino de Granada, ya habían iniciado el camino 

del exilio numerosos andalusíes. Entre estos llegan a 

Tetuán los primeros granadinos al mando de Abu 

al-Hassan ‘Ali al-Mandri al-Garnati al-Titwani, conoci-

do como al-Mandri, que se había distinguido como 

guerrero dentro del ejército nazarí. Habiendo obte-

nido permiso del sultán del reino de Fez, ‘Ali al-Shaij 

al-Wattasi, procede a reconstruir la ciudad, elegida por 

su estratégica situación. Por un lado estaba alejada tan 

sólo de la costa 10 kilómetros con lo que evitaba el 

asalto marítimo, al mismo tiempo que se aseguraba 

un cercano puerto para sus actividades guerreras y 

comerciales. 
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Por otro lado, se asentaba al pie de las montañas de 

Yebala y el Rif, alejada de las tribus beligerantes con-

tra cualquier invasor por que se atreviese a penetrar 

hacia el interior. En su tarea reconstructora será ayu-

dado en un primer momento por las cuatrocientas 

familias de andalusíes que se le sumaron en su exilio. 

Posiblemente en 1492, cuando cae el reino de Granada, 

el barrio al-Blad, el primero de la medina, ya habría sido 

dotado de algún tipo de murallas. Lo que es seguro es 

la construcción en esta época del alcázar situado al su-

roeste del barrio al-Blad, conocido popularmente como 

el Bory al-Garnat, y al que no hay que confundir con la 

alcazaba construida por Bodoguin en el siglo XVII en las 

faldas del Dersa, después llamada de los Adives (o de 

los chacales. T. Ruiz de Cuevas, op. cit.). 

A las gentes de al-Mandri se le unieron algunos habi-

tantes de las cercanías y judíos sefarditas, también hui-

dos de Castilla y del Reino de Granada, lo que ocasio-

nará que en poco tiempo la ciudad vaya creciendo y 

alcanzando esplendor y prestigio. Los hebreos de esta 

ciudad llamaron en 1530 a rabino Hayn Bibas para que 

organizara su recién restaurada comunidad según los 

usos de Castilla, agrupándose en la vieja judería (me-

llah al-bali). 6

Los andalusíes se convierten en el elemento más di-

námico de la sociedad de las tierras de esta orilla del 

Estrecho. Según M.A. de Bunes Ibarra (1989) con su lle-

gada a este territorio revolucionan y mejoran la agri-

cultura, plantan moreras, desarrollan la industria de la 

seda, canalizan ríos para convertir las tierras de secano 

en regadío e introducen técnicas y aperos nuevos. Su 

laboriosidad es recompensada con un rápido enrique-

cimiento y alto nivel de vida. 

“Porque muchos de los moros no teniendo cosa de 
España por segura se passavan poco a poco allende 
con sus haziendas y con ellas enriquecian estas ciu-
dades, como consta averlo hecho los más y más ri-
cos de la ciudad y Reino de Granada quando se gano 
por los Reyes Católicos”. (Diego de Haedo, 1612).

Pronto al-Mandri se ocupó de la lucha contra los por-

tugueses que ocupaban Ceuta y otras plazas de litoral, 

Mapa del reino de Granada
Mapa del Reino Nazarí de Granada a finales del siglo XV en el que se representan el 
avance militar de los reinos cristianos y las campañas de los musulmanes, así como las 
principales localidades y la fecha de ocupación de las mismas. El desarrollo de la mal 
llamada Reconquista ocasionó el exilio progresivo de la población andalusí hacia el norte 
de África. En este contexto se produce la llegada a Tetuán del guerrero granadino sidi 
al-Mandri junto a una hueste de combatientes con los que se hace fuerte en la ciudad 
contando con el primer y esencial apoyo de Ibn Rashid, también caíd de la cercana Xauen, 
y con la autorización del sultán wattasí de Fez.

Grabado de Tetuán, 1837
Dibujo de Tetuán realizado en 1837 por David Roberts en el que podemos apreciar a la 
derecha de la imagen la fortaleza de al-Mandri, construida en el siglo XV, muy similar 
a la alcazaba de Xauen, casi contemporánea suya. La construcción militar a partir de la 
cual se consolidó la ciudad refundada por al-Mandri se ha ido confundiendo entre las 
casas a causa del crecimiento urbano habiendo sufrido a lo largo de los siglos diversas 
remodelaciones y añadidos.

Cementerio musulmán de Tetuán
El cementerio de Tetuán alberga las conocidas como tumbas de los mujjaidines grana-
dinos, construcciones tipo qubba en las que según la tradición yacen aquellos guerreros 
andalusíes que llegaron a Tetuán junto a sidi al-Mandri. Las razzias contra los enclaves 
portugueses del litoral, el corso y el ideal de un regreso a su tierra perdida de al-Andalus 
fueron los ejes vitales de estos exiliados.
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los cuales desarrollaban constantes incursiones por el 

territorio próximo a sus enclaves en busca de botín, 

por lo que constituían una franca amenaza sobre Te-

tuán. 7 Además la captura de prisioneros cristianos, que 

luego se convertían en cautivos hasta su liberación a 

cambio de fuertes sumas de dinero, era una lucrativa 

actividad que ya se venía practicando en el entorno 

del Estrecho desde años atrás.

Se cree que al-Mandri capturó en estos combates nu-

merosos cristianos a los que empleó en la construc-

ción de las murallas de la ciudad, y a los que encerraba 

en las mazmorras subterráneas situadas intramuros, 

situadas en las inmediaciones de la calle Metamar del 

barrio al-Blad. Así lo refiere León el Africano (siglo XVI), 

que dice textualmente:

“Después tuvo que guerrear continuamente con-
tra los portugueses, haciendo frecuentes daños en 
Ceuta, Alcazarseguer y Tánger, con sus trescientos 
caballos con jinetes granadinos, que eran la flor de 
Granada. Con ellos corría por estos territorios, apre-
sando muchos cristianos a los que tenía cautivos, 
cansándoles en continuos trabajos para construir 
sus fortalezas. Una vez que fui a dicha ciudad, pude 
ver a tres mil esclavos cristianos, todos vestidos con 
sacos de lana, y, de noche, dormían en unos fosos, 
bajo tierra, bien encadenados.”

Las condiciones de vida para los cristianos cautivos 

eran muy duras y miserables. Otro testimonio de está 

situación es narrada por Gabriel Gómez de Losada, en 

Escuela de trabajos, en quatro libros dividida, Primero del 

cautiverio más cruel... (1670):

“...en Tetuán lo passan con mas estrechez, y trabajo, 
porque como es Plaça confinante con las nuestras, 
temerosos no hagan fuga, los tienen encerrados en 
las Mazmorras, que casi son a modo de poços, y sin 
escalones, para que no puedan huir, y encerrándo-
los, quitanlos por donde se baxa, y ay unas troneras 
que salen a la calle, que sirven de respiradores, y bien 
angostos, por donde los Morillos, les echan paja en-
cendida, y mueren muchos ahogados, y están con 
tanta estrechez que aca están en pie”.

Alminar de la mezquita al-Qasaba
Situada en el corazón del primer recinto urbano de la ciudad del s.XV, la mezquita al-
Qasaba se construyó en época de al-Mandri, por lo que es una de las más antiguas de 
Tetuán. Su estilo arquitectónico refleja la influencia andalusí.
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La economía tetuaní, además de la explotación agra-

ria de la fértil vega del Martíl, irá basando su actividad 

en el comercio, controlando el marítimo mediante el 

establecimiento de una aduana en la desembocadura 

del río Martil, en el sometimiento de las cabilas vecinas 

al pago de impuestos, en el hostigamiento militar por 

tierra y mar a las plazas portuguesas en territorio ma-

grebí y a las propias costas andaluzas mediante una 

flotilla que logró armar contando para ello con emi-

grantes venidos de al-Andalus. Estas actividades cor-

sarias, cuya finalidad era la busca de botín y cautivos, 

le proporcionaba grandes beneficios derivados de la 

venta de los presas obtenidos y el lucro que le repor-

taba el rescate de cautivos. 	

La ciudad se había ido convirtiendo progresivamen-

te en una especie de principado independiente del 

poder del sultán de Fez, al estilo que la vecina Xauen 

durante el gobierno del los Banu Rashid. De hecho se 

tiene constancia del eje político-militar convenido en-

tre al-Mandri e Ibn Rashid, no sólo organizando actua-

ciones militares conjuntas tanto por tierra como por 

mar contra los portugueses situados en los enclaves 

vecinos de Ceuta y Arcila, sino también en el plano po-

lítico negociando pactos con la monarquía hispánica, 

con el objetivo de proteger sus intereses autónomos 

en el norte marroquí. Su posición periférica en el norte 

del país lo suficientemente alejadas de Fez, les resultó 

beneficiosa para que el sultán les dejase obrar siem-

pre y cuando actuasen a modo de “ciudades-estados 

pantalla” ante una eventual invasión de los reinos pe-

ninsulares.

Al-Mandri muere hacia 1540. Los últimos quince años 

de su vida los pasaría más o menos retirados del po-

der a causa de la ceguera, por lo que progresivamente 

asumiría las tareas del gobierno su mujer Saida al-Hu-

rra, la noble dama, hija de Mawlay Ibn Rashid señor de 

Xauen. Mujer de carácter dominante y ambicioso, se 

ganó el apoyo de la dinastía wattasi de Fez, llegando a 

contraer matrimonio con el sultán Mawlay Ahmed al-

Wattasi cuando enviudó. Ello le ratificó en el gobierno 

de la ciudad, hecho extraño que no escapó a las cróni-

cas portuguesas de la época:

“...he molher muy belicosa e mal asosegada em 
tudo”.

Impulsora del corso y del negocio del rescate de cau-

tivos, fue víctima de las intrigas de sus propios colabo-

radores, siendo derrocada y marchando a Xauen done 

murió en 1542 y donde se cree que está enterrada.

A partir de mediados del s. XVI, y tras la muerte de al-

Mandri, la historia de Tetuán se caracterizará por una 

serie de luchas internas por el poder entre las faccio-

nes de Bu ‘Ali y Bu Hassan, mientras que prosigue la 

gran afluencia de andalusíes que se integrarán en 

parte en el ejército del caíd Ahmad Hassan, quien se 

alzaría finalmente como sucesor de Saida al-Hurra. El 

gobierno de este caíd, de origen igualmente andalusí, 

se extiende hasta 1560, aunque otros autores sitúan 

un hijo suyo gobernando hasta 1562.

En 1565 tiene lugar una expedición española al man-

do de D. Álvaro de Bazán, conocida como “jornada 

del río de Tetuán”, que pretendía castigar los corsarios 

allí instalados. El objetivo del ataque sobre el puerto 

situado en la desembocadura del río Martil se mate-

rializó en el hundimiento de las naves corsarias que 

estaban fondeadas en ese momento y en el cegado 

de la boca del río hundiendo varias chalupas cargadas 

con piedras llevadas de Gibraltar, y dos bergantines. A 

pesar de esta acción, los tetuaníes consiguieron poner 

a flote las embarcaciones poco después, y la corrien-

te despejó el resto de obstáculos, aunque hay autores 

que estiman que el puerto ya no llegó a ser el mismo 

(Vilar Ramírez, J.B., 1992). Sin embargo Tetuán conti-

nuó siendo el principal depósito de cautivos cristianos 

en el norte de Marruecos.

Posteriormente tiene lugar la batalla de los Tres Reyes o 

de Alcázarquivir, librada en 1578 a orillas del río al-Ma-

jazen, afluente del Lucus, en la que fueron derrotados 

los ejércitos portugueses, muriendo su rey D. Sebastián 

en el campo de batalla así como numerosos nobles de 

aquella nación. Esta gesta militar dio gran prestigio a 

Marruecos y sirvió de revulsivo para impulsar la expul-

sión de los cristianos del territorio marroquí.
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Planta de las mazmorras de Tetuán
Numerosas referencias históricas aluden a la existencia de estos subterráneos, construi-
dos por al-Mandri, en los que eran recluidos los cautivos y prisioneros. Situados en la 
medina, ocupan parte del subsuelo del barrio Metamar. Su utilización se prolongó hasta 
finales del siglo XVIII, siendo exploradas durante el protectorado español.

Vista parcial del barrio al-Ayún
El crecimiento urbano de Tetuán en los siglo XVI y XVII se vio favorecido por la llegada de 
andalusíes y moriscos de España que fueron autorizados a instalarse en sus inmediacio-
nes. El asentamiento fue dando lugar al surgimiento de nuevos barrios como al-Ayún, 
cuya consolidación se produjo durante estos siglos. Una cierta planificación en el trazado 
de sus calles reflejará una influencia renacentista traída por los moriscos. En la fotografía, 
vista actual del caserío del barrio al-Ayún.

En 1580 se concluye la construcción del primer recinto 

fortificado de la ciudad, aunque probablemente fuera 

un proceso que supuso sucesivas ampliaciones de al-

guno iniciado a finales del siglo XV. Teodoro Ruiz de 

Cuevas (1973) estima que dicha medida se enmarca 

en una acción defensiva generalizada por otros puer-

tos del país, ante el temor del sultán al-Mansur a una 

eventual invasión por parte de los turcos.

Sin duda el crecimiento de la ciudad exigía la fortifica-

ción de la ciudad, la consolidación de su trazado inicial 

y probablemente la adaptación de éste a los nuevos 

límites de la ciudad, explicándose entonces la fecha 

tan tardía para la terminación de la primera muralla. En 

dicha acción la participación de los llegados de Espa-

ña fue de gran importancia. De hecho Tetuán se había 

convertido en puerta principal de acceso a Marruecos 

para los moriscos del siglo XVI y centro importantísi-

mo de ataques para las costas españolas, según Mikel 

de Epalza (1992). Este mismo autor señala algunas de 

las características de este grupo de población que lle-

ga a Marruecos y forman “ciudades autónomas” princi-

palmente en Tetuán y Salé:

“Les unía un origen cultural común, de moriscos 
provenientes de la sociedad europea hispánica. 
Tenían unas relaciones internacionales -las de los 
moriscos, instalados en todos los puertos del Me-
diterráneo- y una práctica comercial -el trajineo de 
los arrieros moriscos en España- y depredadora -el 
bandidaje morisco en Andalucía- que les permitía 
acometer con cierto éxito organizativo un proyecto 
autónomo para su instalación en el Magreb”.

Tetuán bajo el gobierno de los al-Naqsis (1580-1687)

A partir del año 1587, y hasta bien entrada la centuria 

siguiente, la ciudad estará gobernada por miembros 

de la familia al-Naqsis que logran alzarse con el po-

der tras las múltiples disputas entre las familias no-

tables de Tetuán. Su fama se fue extendiendo por el 

norte del país no sólo por sus propensiones guerreras 

sino también por el hecho de haberse visto implica-

dos en el asesinato del sultán al-Ma’mun, en 1613. En 
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1610, dicho sultán había pactado la cesión de Lara-

che a España, lo que le había valido el descrédito de 

sus súbditos por permitir la ocupación de una plaza 

en territorio marroquí por un ejército de otra nación. 

La familia al-Naqsis, habiendo participado en dicho 

atentado, logró arrogarse un prestigio que le llevó 

al gobierno de Tetuán toda vez que su acción sim-

bolizaba la oposición del pueblo a que el sultán ce-

diese a otra nación (además cristiana) una parte 

de su territorio de soberanía. En aquello 

años Marruecos asistía a la progresiva 

ocupación de sus plazas costeras 

por las monarquías hispánicas y se 

había extendido un sentimiento 

de jihad hacia el europeo invasor. 

Además, los moriscos llegados de 

España incentivaban el corso y la 

acción política contra España, a 

donde, en definitiva, aún preten-

dían regresar algún día.

La afluencia de moriscos a Tetuán 

prosigue hasta comienzos del si-

glo XVII, recibiendo en 1609-1610, 

tras la expulsión definitiva de estos 

de la península ibérica, la llegada 

de 10.000 expulsados de España, que acentuaron con 

sus costumbres y bagaje cultural aún más la tradición 

andalusí de la ciudad. Se irá produciendo una asimila-

ción de la cultura mudéjar, que se transmitirá a la ar-

quitectura, la música, el vestido, las artes decorativas, 

el arte culinaria, los bordados, etc. Los moriscos ahora 

conservarán sus nombres castellanizados a los que 

han añadido un Muhammad, un ‘Ali, u otro nombre de 

la religión islámica. Así, es frecuente leer ‘Ali Ramírez, 

Ahmad de Rojas, Ibrahim Cantillana, ‘Ali Montemayor, 

Hayy Montil, Abd al-Karim León, Amin Valenzuela...

(Gozalbes Busto, G., 1991-1992).

Generalmente los al-Naqsis respetaron escrupulo-

samente las libertades de la comunidad judía, que 

progresivamente había ido llegando a la ciudad pro-

cedente de España, e hizo de ella uno de los puntales 

más firmes en que se apoyó su administración.

Como consecuencia de todos estos factores la pobla-

ción de Tetuán aumenta considerablemente en este 

periodo lo que ocasionará la progresiva colmatación 

urbana. Jean-Louis Miège (1996) apunta una población 

de 20.000 ó 22.000 habitantes. De ellos, el 30% se-

rían andalusíes llegados antes de la toma del reino 

de Granada; el 40% moriscos expulsados de España 

principalmente a causa de los decretos de 1566-1567 

y 1609-1610; entre un 10% y un 15% de judíos; 

y un porcentaje similar de población lo 

formarían rifeños y montañeses que 

se asentaron en la ciudad. Por tanto, 

Tetuán será por entonces la más 

habitada de las ciudades costeras 

de Marruecos. En paralelo, crecen 

sus cementerios musulmanes y 

hebreos, construyéndose tam-

bién en este periodo las qubbas o 

enterramientos conocidos como 

tumbas de los mujjaidines gra-

nadinos, y las losas sepulcrales 

con decoración antropomorfa y 

geométrica de la necrópolis he-

brea conocida como cementerio 

de los de Castilla.

Los gobernadores al-Naqsis fijaron su residencia en la 

calle al-Muqqadam de Tetuán, ya que éste fue el títu-

lo que tuvo el primer gobernador Naqsi de la ciudad. 

Dicha residencia ocupaba toda una zona extramuros 

(la Garsa al-Kabir o Huerta Grande), que daría pie a la 

formalización posterior de un barrio completo, sien-

do otorgada después sus casas a los surfa de Uazán 

al quedar definitivamente derrocada la dinastía sa’adi. 

Según Abderrahim Yebbur Oddi (1950), la residencia 

de los al-Naqsis se extendía incluso a parte de los te-

rrenos que actualmente ocupa el Palacio Real, que 

entonces eran los jardines de los al-Naqsis y que re-

construyó después Ahmad al-Riffi, gobernador de Te-

tuán durante el reinado de Mawlay Isma’il. Según este 

mismo historiador, los al-Naqsis, consumados jinetes, 

situaban las cuadras de los caballos en el mismo za-

guán de la entrada de las casas, llamadas ruwa al-dar, 

cuadra de la casa.

Astrolabio planisférico
Las actividades marítimas de Tetuán, particularmente el corso 
en aguas del Estrecho, dieron gran prosperidad a la ciudad. 
Paulatinamente, el comercio con otros puertos del Mediterrá-
neo fue dando paso a empresas navales de mayor alcance. En 
la imagen astrolabio planisférico, de inicios del s. XVIII, proce-
dente de Tetuán.
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Abbas ibn al-Hayy Isa al-Naqsis, el más célebre de su 

linaje, dio gran impulso y prosperidad a la ciudad que 

gozó de una amplia autonomía en estos momentos. 

Supo contener a las tribus de montañeses de la región, 

a los cristianos de litoral, y a los ejércitos de los sulta-

nes sa’adies Mawlay Ahmad y Mawlay abd al-Malik, “el 

Moluco”. Igualmente, la ciudad mantuvo su pujanza 

marítima a través de la flota corsaria, con base en Mar-

til, constituida por pequeñas y ágiles embarcaciones 

que asaltaban los grandes navíos europeos en aguas 

del Estrecho. Los botines obtenidos, tanto de cautivos 

como de mercancías, proporcionaban una circulación 

comercial en la ciudad que sin duda aceleró su pros-

peridad.

Otro al-Naqsis, Abd Allah, fue apartado del poder en 

1629-30 por los partidarios del morabito al-Ayyasi, 

señor de Fez, a causa de los abusos que ejercía tanto 

sobre musulmanes como de hebreos. El muyahid al-

Ayyasi situó en Tetuán a un descendiente de los Ibn 

‘Ali, una de las primeras familias andalusíes llegadas 

a Tetuán que se habían vista implicadas en las luchas 

por el poder a la muerte de Saida al-Hurra. Después 

de gobernar varios años acosando a la comunidad de 

moriscos, Ibrahim ibn ‘Ali fue depuesto por una cons-

piración de notables de la ciudad, regresando de nue-

vo los Naqsis al gobierno. Según Gozalbes Busto, G. 

(1991-1992), los moriscos viejos junto con parte de la 

nobleza se habrían agrupado junto al gobernador Na-

qsis, mientras que los moriscos nuevos que, en olea-

das llegaron a Tetuán de 1609 en adelante, tomaron 

por cabeza visible a Ibn ‘Ali.

Progresivamente, bajo el gobierno Naqsis la ciudad se 

hace próspera y se introduce en el gran comercio me-

diterráneo. Tetuán es uno de los principales puertos 

de entrada de mercancía en Marruecos, y principal-

mente, de la extensa región del Rif, lo que atrae a las 

compañías europeas. Se establecen intercambios con 

ciudades lejanas y comienzan a instalarse en Tetuán 

cónsules de países europeos, como el francés André 

Prat designado en 1629 o el representante de Inglate-

rra a partir de 1656. Con este último país se manten-

drían fluidas relaciones con una orientación oposito-

Estelas del cemen-
terio judío de Te-
tuán
La población judía de 
Tetuán fue en aumento, 
acogiendo a numerosos 
sefarditas obligados a 
abandonar España. No 
obstante, bajo el manda-
to de los gobernadores 
al-Naqsis, gozaron de un 
periodo de tranquilidad y 
prosperidad al verse favo-
recidos por el beneplácito 
de éstos, que respetaron 
su religión y costumbres. El 
Cementerio de los de Cas-
tilla en Tetuán ha sido el 
lugar donde históricamen-
te han sido inhumados los 
miembros de esta comuni-
dad. Las tumbas más an-
tiguas aparecen cubiertas 
con lápidas sepulcrales y 
estelas funerarias realiza-
das en piedra, decoradas 
con gran simbolismo.
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ra a España ya que con la guerra declarada a ésta en 

1656, con el consiguiente bloqueo y asedio inglés del 

puerto de Cádiz, éstos necesitaban un puerto en el es-

trecho de Gibraltar para aprovisionar sus buques. Los 

al-Naqsis, ofreciendo su apoyo desde Tetuán, espera-

ban obtener a cambio el control de Ceuta y Tánger.

Las buenas relaciones del gobernador de Tetuán con 

Inglaterra fueron en aumento, apareciendo, en junio 

de 1656, una flota inglesa al mando de los almirantes 

Blake y Montagu, para aprovisionar sus navíos debido 

a la guerra con España. Dice Abderrahim Yebbur Oddi 

(1950) que Abd al-Karim al-Naqsis no sólo les propor-

cionó el agua y las carnes que necesitaban sino que 

les ofreció firmar un convenio de paz y comercio, así 

como dejar un agente inglés en la ciudad para velar 

por el cumplimiento de ese tratado. La marcha preci-

pitada de la flota inglesa impidió la firma de ese tra-

tado, pero continuaron las buenas relaciones ya que 

se recomendó por parte del almirante Blake el nom-

bramiento de un cónsul en Tetuán. Posteriormente se 

llegó a la firma del Convenio de 19 de agosto de 1657 

en la que Tetuán aparecía como puerto de comercio 

con Inglaterra y colaborador con la marina de guerra 

de éste país.

De igual forma, los judíos tetuaníes mantenían contac-

tos comerciales con otros que vivían como prósperos 

comerciantes en los Países Bajos, firmándose en 1610 

un tratado entre los Países Bajos y el Reino de Fez, que 

favoreció el comercio por Tetuán.

En 1662, el jadir al-Gaylan, célebre guerrero y hábil 

político, de ascendencia andalusí, cuya influencia se 

había extendido por todo el norte marroquí, se levan-

tó contra el sultán Mawlay al-Rashid con el fin de de-

clararse independiente en el norte marroquí. Con el 

apoyo de algunas naciones europeas, fue ganándose 

el apoyo de numerosas tribus, asediando las plazas 

ocupadas por los españoles, llegando en ese mismo 

año a sitiar Tetuán, cuyo gobernador Ahmad al-Naqsis 

(vasallo del morabo de Dila, zagüía que gobernaba 

provisionalmente el país durante el periodo de gue-

rras civiles de fines de la dinastía sa’adi) se adhirió a 

su causa. A condición de no destruir Tetuán, al-Gaylan 

obtuvo hombres para su lucha contra los ingleses que 

habían ocupado Tánger e hizo nombrar a un hombre 

de su confianza junto al gobernador Naqsi de Tetuán. 

Ahora los hebreos tetuaníes hubieron de pechar con 

cargas tributarias extraordinarias para contribuir al 

sostenimiento de los veinticinco mil combatientes por 

la fe del al-Gaylan. En estos momentos al-Gaylan con-

trolaba las ciudades de Tetuán, Alcazarquivir, Arcila y 

Xauen, hasta que Mawlay al-Rashid, primer sultán de 

la dinastía ‘alawi, desarrolla una serie de campañas vic-

toriosas por el norte del país en las que va haciendo 

retroceder a al-Gaylan.

A raíz de estos hechos, Mawlay al-Rashid se presen-

ta por sorpresa en Tetuán el año 1668, haciendo pri-

sionero tanto al gobernador Naqsis, que se habían 

comprometido con al-Gaylan con tal de conservar el 

poder, como al grupo de notables que le apoyaban, 

enviándolos prisioneros a Fez.

El gobierno de los al-Naqsis en Tetuán, que dio cin-

co gobernadores a la ciudad, se caracterizó pues por 

tratar de mantener la independencia de la ciudad res-

pecto al poder central, hasta que Ahmad al-Naqsis, 

en 1672, es ejecutado por orden del sultán Mawlay 

Calle al-Niyyarin y arco del Hammam
Debido al notable crecimiento urbano, que se produce en los siglos XVI-XVII, antiguos 
caminos de acceso a la ciudad situados extramuros se integran en ella convirtiéndose en 
arterias principales de paso, comercio y servicios.
La calle al-Niyyarin, situada en el barrio al-’Ayun, era el inicio del camino de Tánger. 
Como, muestra la fotografía, mantiene hoy en día esa función estructurante.
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Isma’il. A partir de entonces se producirá una mayor 

dependencia de la autoridad estatal, centralizada por 

los sultanes de la dinastía ‘alawi.

En el año 1673, finalmente al-Gaylan es vencido en 

el campo de batalla, cerca de Alcázarquivir, viéndose 

obligado a exilarse a Argel. Los miembros de la fami-

lia al-Naqsis huyen de Tetuán refugiándose en Ceuta, 

con cuyos gobernadores españoles habían firmado 

treguas. 

Mientras tanto, como consecuencia del aumento de 

cautivos cristianos en Tetuán, donde, al igual que en 

otras ciudades marroquíes como Mequinez, Salé o 

Marrakesh, pasaban largos años de trabajos forzados 

y penurias hasta que llegaba o no su rescate a través 

de frailes como el padre Contreras, que a lo largo de 

su vida se desplazó en numerosas ocasiones a Tetuán 

para negociar la liberación de cautivos desde los tiem-

pos de al-Mandri. En 1676 el sultán Mawlay Isma’il, mo-

tivado por las necesidades humanitarias, religiosas y 

sanitarias que planteaban, dio autorización para que 

de forma permanente se estableciesen en la ciudad 

frailes de la orden franciscana que se ocuparon de so-

correr a los prisioneros, creándose la primera misión 

que habría de permanecer en Tetuán hasta mediados 

el siglo XIX. Sin embargo, las órdenes mas ocupadas 

en el rescate de cautivos fueron mercedarios y trini-

tarios.

Tetuán, como el resto de ciudades portuarias del ám-

bito mediterráneo durante la Edad Moderna, se ve 

asolada de tiempo en tiempo por la aparición de epi-

demias cuyos agentes transmisores llegaban en los 

barcos provenientes generalmente de oriente (barcos 

mercantes y naves dedicadas al traslado de peregrinos 

que regresaban de la Meca, etc). Durante 1677-79 tie-

ne lugar una gran epidemia que diezma la población 

y provoca el éxodo de numerosas familias. Se cono-

ció como la Gran Peste de Tetuán, aunque también se 

produjo en ciudades como Tánger y Orán.

Años después, en 1687, los últimos al-Naqsis acudie-

ron al sultán Mawlay Isma’il implorando el perdón 

pero éste, enemigo acérrimo de los españoles contra 

los que había organizado el sitio de Ceuta durante 

treinta años sin lograr la capitulación de la plaza, no 

sintió piedad por ellos y dos de sus miembros acaba-

ron colgados públicamente en Tetuán y el resto fueron 

hechos prisioneros en Fez. Con el ocaso de esta familia 

la ciudad recibió un duro golpe en su autonomía y, 

en lo sucesivo, verá descender su grado de indepen-

dencia pasando a integrarse en una estructura estatal 

de mayor centralización que trataba de establecer la 

dinastía ‘alawi.	

Grabados de Tetuán
A finales del s. XVII e inicios del s. XVIII, a causa de los intercambios de la ciudad de Tetuán 
con determinados países europeos, se produce la llegada de algunos cónsules y viajeros 
que hacen una descripción de ésta. Las representaciones de Tetuán habían sido escasas 
hasta inicios del s. XVIII debido a su relativo alejamiento de la costa y a la hostilidad de su 
flota corsaria. Progresivamente, a partir de este último siglo, conoceremos gráficamente 
determinados aspectos de sus murallas, mezquitas, alcazaba, casas, etc.
En la imagen, grabados de corte romántico, realizados en el primer cuarto del s. XVIII, con 
una vista de la ciudad desde el valle y en el otro, una escena costumbrista con el mazizo 
del Gorges al fondo.
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Impulsos urbanos e integración regional durante el 
mandato de los gobernadores al-Riffi (1687-1737)

A partir de 1687 Tetuán aparece gobernada por una 

nueva dinastía de mandatarios principalmente radica-

dos en Tánger, los al-Riffi, cuyo dominio se extenderá 

por todo el norte marroquí. Nombrados por el sultán 

Mawlay Isma’il, ostentarán además de gran poder una 

amplia autonomía, haciendo sus cargos casi heredi-

tarios, lo que hace que se les pueda considerar casi 

como una dinastía, al menos en el ámbito territorial 

del norte de Marruecos, conocidos también como los 

Ulad Haddu.

Con una gran capacidad militar fueron los artífices de 

la recuperación para la dinastía ‘alawi de varias plazas 

costeras ocupadas por los europeos (Tánger, La Ma-

mora, Larache), del asedio de Ceuta que se prolongó 

durante treinta años, y los encargados de mantener el 

orden entre los numerosos, y generalmente insurrec-

tos, morabitos y tribus de las montañas que constan-

temente suponían un problema para la estabilidad de 

los sultanes. 

Controlado el poder político y el militar, les resultó fácil 

capitalizar toda la vida económica y comercial de la re-

gión, por lo que su presencia en las ciudades se fue ro-

deando de los fastos y símbolos propios del gobierno, 

con la construcción de mezquitas, palacios, murallas, y 

obras públicas en general.

En el siglo XVIII destaca la figura del caíd Ahmad al-

Riffi, gran impulsor de la ciudad de Tetuán, con el que 

se asiste a otro momento de gran esplendor, aunque 

fue muy severo con la comunidad judía a la que infrin-

gió numerosos atropellos y medidas discriminatorias.

En 1721 tiene lugar la firma del acuerdo de paz y de 

comercio anglo-marroquí, que será de gran importan-

cia para la actividad económica de la ciudad. En 1727, 

año de la muerte de Mawlay Isma’il, al-Hayy Umar 

Luqash, descendiente de una rica familia andalusí, es 

nombrado pachá por el sultán, sustituyendo a Ahmad 

al-Riffi, y se hace con el control de Tetuán. Su mandato 

fue próspero para la ciudad “devolviéndole a la mellah 

sus atropelladas libertades” (Vilar Ramírez, J.B., 1969). 

En 1734 Ahmad al-Riffi, que recuperó el favor para su 

familia del nuevo sultán Mawlay al-Mustaddy, regresa 

a Tetuán con 8.000 hombres. Pese a la oposición de la 

ciudad, que abrazó la causa del pachá al-Luqash, pudo 

al-Riffi recuperar el poder e hizo enviar a Luqash exi-

liado a Tarudant. Esta fase del gobierno de al-Riffi se 

caracterizó por el trato despótico contra musulmanes 

y judíos y por la práctica desaparición de la flota cor-

saria de Tetuán. Por aquellos años tuvo lugar la llegada 

y permanencia en Tetuán del curioso personaje holan-

dés el barón-duque de Riperdá. 9

Alminar de la mezquita al-Basha
Construida en el s.XVIII por Ahmad al-Riffi, presenta influencias artísticas de la Argelia 
otomana del s.XVI, en su cubierta de cúpulas, y de Túnez en la forma octogonal de su 
alminar, cuyo estilo también llegó a este país magrebí procedente de Turquía. Su proxi-
midad al barrio del maswar, espacio en cuyas inmediaciones los al-Riffi construyeron 
también su residencia, le ha hecho ser un lugar de oración muy relacionado con el poder, 
aunando de este modo el político y el religioso de forma simbólica.
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Ahmad al-Riffi, pachá de Tánger, se hará construir en 

Tetuán una espléndida residencia, el actual palacio 

Real, y extenderá su poder por todo el norte marro-

quí consiguiendo un alto grado de independencia del 

majzén. No obstante su oposición al pretendiente Abd 

Allah le hace perder el favor real cuando éste accede 

al trono, muriendo en 1743 en una batalla frente a los 

ejércitos del sultán Mawlay Abdallah.

En pocos años, tras la toma de partido en las cues-

tiones sucesorias de la dinastía ‘alawi y a los reveses 

sufridos, el alto grado de autonomía alcan-

zado por los al-Riffi deja paso a la de-

pendencia del gobierno central de 

los nuevos sultanes, pese a los 

intentos segregacionistas de 

familias como los Luqash.

Durante este siglo la in-

fluencia de la población an-

dalusí-morisca fue patente 

en la ciudad, así como la de 

las tribus vecinas y la de la 

comunidad judía. Estos fueron 

especializándose en actividades 

de comercio, artesanía, préstamos... 

por lo que ejercían un papel clave en 

la actividad económica de la ciudad y en sus 

relaciones con el exterior. Tetuán se convierte pro-

gresivamente en lugar de suministros, desarrollando 

industrias y cobrando su puerto una gran actividad. 

La actividad marítima, su comercio internacional y de 

redistribución por los pequeños puertos de las regio-

nes vecinas de Gomara y el Rif, la actividad corsaria y 

el rescate de cautivos, embarque de viajeros y peregri-

nos, etc, constituirán su principal motor de crecimien-

to hasta mediados del siglo XVIII.

Las relaciones con los europeos se consolidan a través 

de los consulados que se habían venido instalando 

desde el siglo anterior (Francia e Inglaterra), prosi-

guiendo además en el siglo XVIII con el asentamiento 

permanente de comerciantes de otras nacionalidades 

(italianos, portugueses, turcos...). Además de ser el 

principal punto de avituallamiento del enclave inglés 

de Gibraltar, los intercambios se realizan con otras ciu-

dades como Cádiz, primer puerto de intercambios en 

este momento, seguido de Marsella, sede del monopo-

lio del comercio francés en Levante, Livorno, Venecia, 

Ragusa, Lisboa, Londres, Amsterdam y otros enclaves 

del Mediterráneo y de próximo oriente. Favorecedores 

de esta actividad comercial fueron los propios al-Riffi, 

toda vez que ellos también eran avispados comer-

ciantes (Miège, J.L., 1996). Según este autor, Tetuán, 

durante este periodo, se erige en el principal puerto 

de Marruecos, por encima de Rabat o Salé, 

tanto en importaciones como la “pias-

tra española”, moneda de plata 

de alcance internacional usada 

como moneda en Marruecos, 

la seda griega, etc, como en 

exportaciones de cera, pie-

les, granos, fruta...10

Bajo el gobierno de los al-

Riffi es cuando Tetuán al-

canza su apogeo político y 

económico, viéndose favore-

cido por el gran beneficio que le 

supuso el abastecimiento de la pla-

za de Gibraltar, a partir de la ocupación 

británica en 1714. Estos intercambios fueron 

apoyados por los hebreos tetuaníes, que pronto po-

tenciaron la instalación de agentes en dicha plaza. Ello 

paulatinamente irá en detrimento de los intercambios 

con el puerto de Cádiz. 

Se extienden asimismo los contactos con la Argelia 

turca y con el próximo oriente, favorecidos por el trá-

fico por mar de peregrinos que viajan a La Meca. En 

este contexto las influencias culturales otomanas se 

dejarán notar en la ciudad. Se asiste pues a un mo-

Moneda española de 8 reales de plata
Debido a los crecientes intercambios económicos, en Marruecos se generalizó el uso de la 
moneda de plata española que era aceptada para el pago de todo tipo de transacciones. 
Comúnmente recibía el nombre de “piastra” española. En la imagen, moneda de 8 reales 
en plata, acuñada en Potosí en 1772, con la efigie de Carlos III en su anverso.
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Mapa del estrecho de Gibraltar
La consolidación de la colonia británica en Gibraltar a partir de 1713 propició un activo 
comercio y contrabando con la ciudad de Tetuán, favorecido además por la progresiva 
instalación de comerciantes judíos en Gibraltar que servían de enlace con Europa, toda 
vez que dicha comunidad había sido expulsada de España. 
En este plano de estrecho de Gibraltar se representan las ciudades más importantes de 
su entorno como Cádiz, con la que también había fluidos intercambios comerciales, o 
Tánger, que, tras la salida de los ingleses que la destruyen antes de abandonarla en 1684, 
es recuperada para Marruecos por el sultán Mawlay ‘Ismail, comenzará su recuperación al 
ser elegida como sede del gobierno de los al-Riffi en el norte de Marruecos.

Barrios al-’Ayun y al-Tranqat a principios del s.XX
La población de Tetuán alcanzó los 25 ó 30.000 habitantes en el primer cuarto del s.XVIII, 
techo poblacional que no será superado hasta inicios del s.XX. Bajo el gobierno de la 
ciudad por los al-Riffi se amplía su perímetro urbano y se van colmatando los barrios 
ya existentes. Se construyen además palacios, mezquitas y casas señoriales de las prin-
cipales familias. En la fotografía, de comienzos del s. XX, vista de los barrios al-’Ayun y 
al-Tranqat.

mento de apogeo cultural y es cuando Tetuán co-

mienza a ser más conocida por los viajeros occiden-

tales y embajadas europeas de paso hacia Mequinez, 

capital de Marruecos durante el gobierno de Mawlay 

Isma’il. Según Jean Louis Miège (1996), la población de 

la ciudad oscilaría entre los 25.000 ó 30.000 habitantes 

en el primer cuarto del siglo XVIII, índice que no será 

superado hasta inicios del siglo XX. 

Dentro de esta dinámica tiene lugar la construcción 

de palacios, mezquitas y casas señoriales de las prin-

cipales familias.

Sin embargo, a partir de la segunda mitad del siglo 

XVIII la ciudad iniciaría una franca decadencia.
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El ocaso de los gobernadores al-Riffi. El gobierno de las 
familias Ash-Ash y Luqash (1757-1860)

La Edad Contemporánea supondrá para Marruecos un 

periodo de ralentización socioeconómica e interven-

cionismo europeo. Ello será patente durante la segun-

da mitad del siglo XVIII y a lo largo de todo el siglo XIX.

Al producirse la muerte del pachá Ahmad al-Riffi en 

1745 llega un periodo de graves disturbios en Tetuán 

debido a enfrentamientos que, mientras que los hijos 

del pachá, afincados en Tánger y apoyados por los 

contingentes de rifeños que en su día acantonaron en 

el alfoz de dicha ciudad, seguían reconociendo como 

sultán a Mawlay al-Mustaddi, los tetuaníes se inclina-

ron por el otro pretendiente, Mawlay Abd Allah, hasta 

que, una vez fallecido este último, todos reconocieron 

a su hijo Sidi Muhammad ibn Abd Allah como legítimo 

sultán.

Con motivo de la visita del citado sultán Sidi Muham-

mad ibn Abd Allah a Tetuán y pese al buen recibimien-

to de sus habitantes, su caíd Muhammad ibn Umar Lu-

qash huyó a refugiarse en el santuario de Mawlay Abd 

al-Salam ibn Mashish, en el monte Alam, a causa de 

tener ciertas desavenencias con el monarca. El sultán 

hace instalar en Tetuán la ceca imperial, donde se acu-

ñó el célebre mitqal de plata. Asimismo Sidi Muhammd 

ibn Abd Allah impulsó otras empresas en la ciudad y 

su entorno. Por un lado la fabricación de armamento, 

Garsa al-Kabir - mezquita Luqash (derecha)
Los gobernadores de la familia Luqash eran oriundos de al-Andalus como otras muchas familias tetuaníes. Al igual que otros gobernadores que les precedieron o les sucedieron, hicieron 
fundaciones piadosas o constituyeron bienes habices para el beneficio de la comunidad. La mezquita Luqash, situada en la populosa Garsa al-Kabir, la hizo construir el caíd Muhammad ibn 
al-Hayy Umar al-Uqash en 1750, a la que más tarde añadió una madraza. Posteriormente el sultán sidi Muhammad ibn Abdallah amplió el edificio.
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reformando Dar al-Bomba, la fábrica de armas que da-

taba de la época del sultán Mawlay ‘Ismail. Por otro, la 

construcción del fuerte de la desembocadura del río 

Martil y la aduana conocida como Dar al-Martil.

Bajo el gobierno del sultán Sidi Muha-

mmad ibn Abd Allah se producen 

numerosos contactos con los 

turcos a través de Argelia. Con 

motivo del asentamiento en 

la ciudad de comerciantes 

argelinos y tunecinos se pro-

duce la llegada a Tetuán de 

influencias otomanas que se 

manifestaran en sus costum-

bres, artesanía, arquitectura, etc. 

La acogida de estos grupos dedi-

cados a los negocios supondrán una 

competencia comercial para la comunidad 

hebrea de la ciudad.

El marino y diplomático español Jorge Juan residió en 

Tetuán entre febrero y abril de 1767 con motivo de su 

misión en Marruecos, realizando algunas descripciones 

de la ciudad. En 1768 se instaló el consulado español 

bajo la dirección del cónsul Francisco Pacheco, lo que 

favoreció la llegada de comerciantes españoles. 11 

En 1770 son expulsados por orden del sultán, los cón-

sules extranjeros, que marchan a Tánger fijando allí 

sus residencias y casas consulares. Esta medida será el 

inicio del declive de Tetuán en el aspecto comercial, y 

en la proyección internacional de la ciudad de Tánger 

por su lado. Pese a ello, por su puerto-embarcadero 

de Martil, se seguía exportando cera, lana, minerales, 

cereales, harinas, aceite y ganado. Por entonces, la ciu-

dad contaba con unos 30.000 habitantes, de los que 

6.000 eran judíos.

Hacia 1790 miembros de la familia Ash-Ash ejercen 

el gobierno de la ciudad y su mandato perdurará du-

rante setenta años. El grado de autonomía de Tetuán 

nunca llegará al que tuvo con las tres grandes familias 

que con anterioridad gobernaron Tetuán: los al-Man-

dari, los al-Naqsis y los al-Riffi. En el caso de los Ash-

Ash serán ahora mucho más dependientes de los sul-

tanes contemporáneos: Mawlay Sulaiman (1792-1822) 

y Mawlay Abd al-Rahman (1823-1859).

El primero de los Ash-ash, Abd al-Rah-

man, fue el responsable del saqueo 

de la antigua judería de Tetuán en 

1790, a cargo de bandas de cabi-

leños seguidores del sultán elec-

to Mawlay Yazid, y a duras penas 

pudo hacer frente a las acciones 

hostiles contra la ciudad por 

parte de las tribus vecinas, a las 

que logró contener empleando 

métodos expeditivos. Su gobier-

no dependía en gran medida de los 

nombramientos del majzén y del partido 

que en cada momento tomaba en las luchas que 

asolaban al país por parte de los pretendientes al tro-

no, lo que no impidió que los cargos siguieran siendo 

hereditarios para los miembros de su familia, y que, 

gracias a ello, consiguieran grandes fortunas.

En el año 1808, por dahir del sultán Mawlay Sulaiman y 

bajo el gobierno de Abd al-Qadir ibn Muhammad Ash-

Ash, se llevará a cabo la construcción de la mezquita 

mayor sobre los terrenos de la vieja judería que prác-

ticamente había quedado arrasada por los saqueos de 

la década anterior y, casi en paralelo, se mandará cons-

truir un nuevo barrio judío a las afueras de la ciudad, 

aunque dentro del recinto fortificado. En estos años 

también se levantaron nuevos edificios públicos, se 

reforzaron puertas y renovaron barrios.

Por aquellos años, Tetuán, por su situación geográfi-

ca, comercio, posibilidades portuarias y comunidades 

Mitqal de plata 
Durante la segunda mitad del siglo XVIII el sultán sidi Muhammad ibn Abd Allah dio un 
impulso a las relaciones comerciales de Marruecos con otros países, lo que favoreció la 
instalación en las ciudades portuarias del norte del país de determinadas factorías de-
pendientes del estado. En Tetuán se reactivaron las actividades de fundición y fabricación 
de armas en Dar al-Bomba, y se estableció la ceca imperial donde se acuñó el mitqal, 
moneda de curso legal.
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que la habitaban seguía siendo una de las principales 

ciudades de Marruecos. A los gobernadores Ash-Ash 

habían seguido otros pachaes, como Muhammad al-

Salawy, al-Buyari, Ahmad ibn Abd al-Salaq al-Hamami 

y Buselham Abtut, entre otros. 

Pese a todo, la primera mitad del siglo XIX estará ocu-

pada por amplios periodos de anarquía que a duras 

penas se van a conseguir atajar por la autoridad, más 

nominal que efectiva, del sultán. En 1821-22 se pro-

duce la revuelta de Tetuán que se opone al poder 

central, lo que ocasiona una crisis económica que 

va a durar dieciocho meses. En estos momentos la 

ciudad ve acentuarse su decadencia lo que acarreará 

la emigración de muchos de sus hombres de nego-

cios y viejas familias, que marchan a Tánger, Gibral-

tar, Fez, etc. A todos estos males se sumará la nueva 

epidemia de peste del año 1825 que, además de las 

muertes, ocasionará una gran hambruna diezmando 

su población.

La mezquita mayor de Tetuán
En el año 1808, por dahir del sultán Mawlay Sulaiman (1792-1822) y bajo el gobierno en 
Tetuán de Abd al-Qadir ibn Muhammad Ash-Ash, se llevará a cabo la construcción de la 
mezquita mayor sobre el solar que ocupaba una antigua mezquita en las inmediaciones 
de la primitiva judería. Alberga también una madraza coránica y alojamiento para los tu-
lab (estudiantes). También ordenó el sultán en el citado decreto que la comunidad judía 
construyese un nuevo barrio (mellah al-yadid) en otra zona de la medina. 
Durante el reinado de Mawlay Sulaiman se fomentaron los intercambios y tratados con 
los europeos, como el firmado en 1799 con España en el que se reconocía la abolición de 
la esclavitud para los prisioneros de guerra, dando la libertad, años después, a todos los 
cautivos cristianos de su imperio.

Itinerario de Fridrich, 1848
A mediados del siglo XIX Marruecos, a excepción de sus ciudades costeras, era un terri-
torio poco conocido por sus vecinos europeos. El itinerario del Comandante de Estado 
Mayor Carlos Fridich es un buen ejemplo de la cartografía de este periodo sobre la ciudad 
de Tetuán, que se centra fundamentalmente, en describir a gran escala y con poco detalle 
su porción de litoral, el río Martil, las huertas del valle, algunas de las montañas que la 
rodean y la planta de la propia ciudad. Esta última fue reproducida de forma poco fide-
digna, lo cual da idea del desconocimiento que aún se tenía sobre el territorio.
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La Guerra de África: ocupación española de Tetuán 
(1860-62)

En 1859, como consecuencia de un incidente fronterizo 

entre grupos de anyeríes 12 y los españoles habitantes 

de Ceuta, se produjo una tensión entre España y Ma-

rruecos que desembocó en guerra. El 6 de febrero de 

1860 el general O´Donnell, tras el hecho de armas co-

nocido como la Batalla de Tetuán, entra en la ciudad, 

aunque la guerra prosiguió. Poco después, tiene lugar 

Calle de la judería
A lo largo de su histórica presencia en la ciudad, la comunidad hebraica tetuaní, formada 
principalmente por sefarditas que como los andalusíes o moriscos fueron obligados a 
salir de España, en unos casos fueron objeto de expolios y agresiones ocasionadas por el 
fanatismo de ciertos grupos mientras que en otras ocasiones eran muy respetados por el 
poder debido a ser fuente de financiación, habilidad mercantil, conocimiento de los idio-
mas, etc. En 1860, cuando los soldados españoles ocupan Tetuán, quedaron sorprendidos 
al conocer lo numeroso de la comunidad judía, que tenía entonces 6.000 habitantes, y 
comprobar que muchos de ellos aún conservaban en su lenguaje, costumbres, apellidos, 
etc. numerosas muestras de su procedencia hispana.

la batalla de Wad Ras, enfrentamiento armado en que 

también vencieron los españoles, lo que provoca que 

ambos ejércitos pacten los preliminares de paz en los 

que se acuerda el fin de las hostilidades entre los dos 

países mediante el Tratado de Paz y Amistad firmado 

en Tetuán el 26 de abril de 1860. En representación de 

España firmó O’Donnell y por Marruecos, el príncipe 

Mawlay al-Abbas, hermano del sultán Sidi Muhammad.

Mediante este tratado se ampliaban los límites de Ceu-

ta, cediendo Marruecos a España una modesta amplia-

ción de sus límites , por “...todo el territorio comprendido 

desde el mar, siguiendo las alturas de Sierra Bullones, hasta 

el barranco de Anyera”. También le concedía en la costa 

atlántica “...junto a Santa Cruz de Mar Pequeña, el territorio 

suficiente para la formación de un establecimiento de pes-

quería, como el que España tuvo allí antiguamente”. Para 

satisfacer los gastos de guerra, Marruecos se obligaba a 

entregar a España la suma de veinte millones de duros, 

quedando Tetuán en poder de las tropas españolas has-

ta el pago total de dicha cantidad, así como otras con-

cesiones socio-religiosas, diplomáticas y de comercio. 

En este último apartado, se regularon medidas relativas 

a la instalación de funcionarios, cónsules y vicecónsu-

les en la mayor parte de los puertos marroquíes lo que 

contribuyó decisivamente a que la influencia europea 

penetrase en el país.

Ocupada Tetuán, el Estado Mayor de O’Donnell trazó 

desde la alcazaba el plano de la ciudad, que fue dividi-

da en cuatro distritos militares. Se reforzó la vigilancia 

en cada una de las puertas y la de los fortines y polvo-

rines. Se designó un batallón para preservar el orden 

público y quedó el principal en el Palacio del Gobierno. 

Los concejales del ayuntamiento mixto recién creado, 

Massud ibn Saqar y Yudah Abd al-Qasis, ultimaron el 

nomenclator de fortines, plazas, calles y puertas. Los 

primeros fueron conocidos con los nombres los de 

la Real Familia, y al Zoco de Fuera con el de Plaza de 

España. Las calles y plazas se rotularon con la denomi-

nación de los batallones y hechos de armas de aquella 

campaña, designándose finalmente a las puertas con 

los nombres de Tánger, del Cid, de la Victoria, de la Rei-

na, de los Reyes Católicos y de Alfonso XII. 13
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Los españoles elaboraron también un censo poblacio-

nal según la religión, estado civil, grado de alfabetiza-

ción y otros datos. Se formó un padrón de barrios y 

casas, ocupadas y vacías, numerándolas, anotando el 

nombre de su propietario, capacidad de alojamiento, 

datos, que al igual que los procedentes de las fincas 

rústicas, se depositaron en un incipiente registro de la 

propiedad.

Pese a que la mayoría de las mezquitas y propiedades 

religiosas estaban abandonadas, debido a la huida de 

muchos tetuaníes a causa de la guerra, las autoridades 

municipales velaron por su seguridad, protegiendo 

los bienes de las mismas, así como la de los santua-

rios, eremitorios, cofradías y patronos muslímicos, y las 

propiedades de los ausentes, a quienes se conminó a 

regresar so pena de confiscación de sus bienes dentro 

de un plazo que fue prorrogado dos veces. Tan sólo 

fue utilizada para culto cristiano la mezquita-mausoleo 

de Sid Abd Allah al-Bakkali o del Feddan, situada en la 

Plaza de España, con el nombre de iglesia de Nuestra 

Señora de las Victorias.

Los ocupantes tratan de introducir en Tetuán un ur-

banismo a la europea. Se derribaron aquellos inmue-

bles que entorpecían la circulación, así como todas las 

casas adheridas a la muralla, que en adelante quedó 

totalmente exenta. Se modificó el aspecto exterior de 

muchas casas céntricas de la medina, “renovando” sus 

fachadas y abriendo en las mismas ventanas y balco-

nes según el gusto occidental. Se establecieron hospi-

tales para cada una de las confesiones religiosas, servi-

Carta de Helenus, 1854
Fue levantada en 1854, por el ingeniero de Minas francés M. Helenus, siendo ofrecida en enero de 1860 por su autor a S.M. la reina de España Isabel. El documento se detiene en el análisis 
de los principales accesos a la ciudad desde la desembocadura del río Martil y sobre el camino de Tánger.
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cios de saneamiento público y un nuevo matadero en 

lugar más idóneo. Se abrieron fondas y posadas, cafés 

y demás establecimientos recreativos. Se inauguró un 

mercado en la calle Albuera, junto a uno de los acce-

sos de la ciudad, para que pudieran acudir cómoda-

mente a él los soldados de todos los campamentos 

acantonados fuera de la ciudad.

Dada la penuria de edificios públicos en los primeros 

momentos de la ocupación, y por la escasez de po-

blación musulmana, provisionalmente se utilizó como 

polvorín el mausoleo de Sidi Sa’idi, patrón de la ciudad, 

situado en el extremo Este de la misma junto a la puer-

ta que le daba nombre (Bab al-Sa’ida). Lla mezquita del 

Pachá como almacén de cereales, y la de la Alcazaba 

como depósito de galletas, si bien tales inmuebles fue-

ron desalojados en cuanto se normalizó la situación. 14 

La zagüía-santuario del shaij Abu al-Hassan ‘Ali Baraka 

fue utilizada como hospital de sangre hasta el término 

de la guerra. La oficina de correos se ubicó en la zagüía 

Sidi Ibn Aissa, en el Feddan.

Pronto se inauguró el Teatro Isabel II. Estaba emplaza-

do junto a la judería, en los solares que luego ocupó el 

Consulado General de España, a la izquierda de la calle 

del comercio y frente a la hoy llamada plaza de Hassan 

II. Su fachada daba a una explanada conocida enton-

ces por plaza del Teatro y repartida entre los jardines 

del mencionado Consulado, hoy Palacio Real, y la ba-

rriada que se prolonga hasta el zoco del Pan. Según 

el “Noticiero de Tetuán” tenía capacidad para 1.282 es-

pectadores, aunque era deficiente e incómodo. Su pri-

mer inconveniente estribaba en ser una construcción 

de madera, poco apta para soportar las veleidades del 

viento de Poniente y Levante, y para resistir las lluvias 

de invierno. Solía estar muy concurrido pues se repre-

sentaban obras traídas desde la península. 15

Tras el saqueo a que fue sometida la judería por las 

cabilas justo la noche antes de la entrada del ejército 

español en la ciudad, los judíos tetuaníes fueron muy 

receptivos con los recién llegados y se convirtieron en 

sus principales colaboradores municipales durante su 

presencia en la ciudad. La comunidad hebrea inicia 

un resurgimiento cultural y religioso liderados por el 

Gran Rabino Isaac Ibn Walid, quien en 1862 autoriza 

a la “Alliance Israelite Universaille”, fundada en París, a 

que abriera una escuela moderna de enseñanza en la 

judería. 16

Cuando el ejército español evacuó Tetuán, sus habitan-

tes, que se sentían ultrajados al haber sido ocupadas 

algunas de sus mezquitas, derribadas algunas casas 

para ensanchar calles, etc, procedieron rápidamente 

a restablecer lo destruido aprovechando para ello los 

materiales de derribo de las construcciones levanta-

das por los españoles, por lo que la huella física dejada 

en la ciudad por éstos rápidamente se borró.

En realidad, la ocupación española de Tetuán fue efí-

mera ya que, una vez que se materializó mediante 

pactos el pago por Marruecos de la indemnización de 

Puerta al-’Uqla
El ejército español, que bajo el mando del general O’Donnell ocupa Tetuán entre 1860-
1862, realizó algunas intervenciones urbanas y en el territorio próximo a la ciudad, aun-
que prácticamente desaparecieron tras su salida debido al corto periodo de tiempo que 
duró su presencia en Marruecos. En cambio sí ha pervivido algo de la nomenclatura dada 
a numerosos espacios, como calles, plazas, puertas, etc. Es el caso de la puerta llamada 
bab al-’Uqla (puerta de los sabios) que fue rebautizada como puerta de la Reina, en refe-
rencia a Isabel II, contemporánea a la Guerra de África.
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guerra, la ciudad es evacuada el 2 de Mayo de 1862. La 

Paz de Tetuán causó en España una decepción gene-

ral, expresada con la frase una guerra grande y una paz 

chica. También para Marruecos supuso una decepción 

el hecho de ser vencido en su propio territorio por una 

nación europea. Para la ciudad de Tetuán la guerra su-

puso, además de las numerosas bajas, el éxodo de un 

gran contingente de población que, temerosos de las 

consecuencias de la llegada de los españoles, partie-

ron para Tánger, Fez y otras ciudades. El sentimiento 

de derrota y un temor exagerado a los europeos ge-

nerará una sensibilidad xenófoba hacia éstos que se 

plasmará en un mayor aislamiento del país, acentuada 

por la idea de ciertos sectores de la población de atri-

buir a los europeos la causa de sus desgracias. Otra de 

las consecuencias de la guerra fue que, en los años si-

guientes a su finalización, continuó agravándose la cri-

sis económica lo que, en cierto modo, ocasionará un 

periodo de oposición a los extranjeros y cierre al exte-

rior, proliferando la idea de expulsar a los cristianos de 

las principales ciudades portuarias de Marruecos.

No obstante, permaneció en la ciudad un pequeño 

contingente de población civil española. Desde 1860 

Zagüía Ibn Raisun
La zagüía de Sidi ‘Ali Ibn Raisun se construyó sobre un antiguo fondac para la venta de 
pieles de la calle Siaguin en 1857, siendo ampliada en 1898. Su elevado alminar es de 
forma octogonal, estilo de claras reminiscencias orientales que había sido introducido en 
Tetuán a través de los contactos con la Argelia otomana. La influencia cultural de origen 
turco estaba presente entre las clases más acomodadas de Tetuán desde el siglo anterior, 
como se reflejan en edificios como la mezquita al-Basha, mandada construir por el go-
bernador al-Riffi.
La zagüía Ibn Raisun alberga la tumba del santo-místico, polo del islam, Sidi ‘Ali ibn Rai-
sun y la de su hija Lal-la al-Zuhra.

Plano de la batalla de Tetuán
Los ideales patrióticos teñidos de gestas bélicas fueron explotados hábilmente por secto-
res del gobierno y del ejército español a través de la Guerra de África. El imperio colonial 
que se desmoronaba por segundos y los problemas económicos y estructurales de la so-
ciedad española fueron olvidados durante algunos años mientras se seguían las gestas 
de O’Donnell en Marruecos, cuyos éxitos reforzaron su posterior carrera política. Luego, 
tras el recuento de las victimas y las pobres compensaciones de guerra, que sólo benefi-
ciaron a unos pocos, se reveló la ficción en el dicho una guerra grande y una paz chica.
La imagen muestra un plano de la Batalla de Tetuán, cuyos avatares fueron muy difundi-
dos por la prensa de entonces.
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ya existía una misión franciscana en la ciudad que per-

maneció abierta tras la evacuación militar. En 1864 se 

construye la primera iglesia junto al consulado espa-

ñol. El padre Lerchundi, gran impulsor de las misiones 

franciscanas en Marruecos, llega a Tetuán el año1867 

como superior del hospicio franciscano. Fruto de sus 

estudios de la lengua árabe fue su famoso libro Rudi-

mentos del árabe vulgar. Permanecería en Tetuán al 

frente de la casa-misión hasta el año 1877 en que es 

nombrado Pro Prefecto en Tánger.

Una década más tarde, en 1887, se asientan en Tetuán 

algunos cristianos de religión protestante.

Imagen de la desembocadura del Martil 
En esta lámina del Atlas de la Guerra de África podemos observar el acuartelamiento 
de las tropas españolas junto al puerto de Martil. El tramo próximo a la desembocadura 
todavía era capaz de abrigar algún navío de poco calado. Interesa destacar la ubicación 
de la ciudad justo en la salida del valle, entre dos macizos montañosos. 

De la paz de Wad-Ras (1860) a la Conferencia de Alge-
ciras (1906)

El periodo comprendido entre la Guerra de África y los 

comienzos del siglo XX es extraordinariamente com-

plejo y agitado, y es cuando el problema de Marruecos 

se hace completamente internacional. 17

Proclamado sultán Mawlay al-Hassan tras la muerte de 

Sidi Muhammad en 1873, diferentes países europeos 

(Francia, Inglaterra, Italia, Alemania,...) fueron ejercien-

do su influencia en Marruecos pese a la tenacidad que 

demostró este sultán a la hora de mantener y exten-

der su autoridad en todo el país. No obstante, en su 

reino seguían diferenciandose claramente dos partes: 

la conocida como Bilad al-Majzen, o país sumiso, y Bi-
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lad al-Siba, país insumiso. En este último, cada jefe lo-

cal era prácticamente independiente y su libertad era 

tanto mayor cuanto más lejos estuviera del centro del 

poder. Las cabilas del Norte, las de los territorios del 

Rif, Gomara, Anyera y Yebala, y las del Sur, las que ocu-

paban las amplias comarcas del Atlas, y por levante y 

mediodía las desérticas y pre-desérticas, eran feroces 

defensoras de sus signos de identidad y actuaban de 

manera independiente. El sultán, soberano titular, ca-

recía de la menor posibilidad de hacer sentir su po-

der, e incluso su influencia, en todas estas provincias. 

El imperio estaba totalmente dividido, en él reinaba 

la anarquía y ésa era la razón que invocaban los fran-

ceses para ejercer su intervención e imponer su pro-

Plano de Tetuán y sus alrededores, 1888
A pesar de la salida del ejército español del norte de Marruecos una vez concluida la guerra, la coyuntura internacional hacía que las potencias europeas siguiesen interesadas en el Magreb. 
Las intervenciones de Francia en Túnez, Argelia y sus objetivos sobre Marruecos constituían un motivo de preocupación para los países vecinos que, como España, albergaban pretensio-
nes en la zona. En este contexto surge la Sociedad Española de Africanistas y Colonistas, que fomentaron el desarrollo de misiones geográficas en el país magrebí. Fruto de este tipo de 
comisiones es el “Croquis de Tetuán por los Jefes de Estado Mayor D. Francisco Gómez Jordana y D. Eduardo Álvarez Ardanuy” levantado en 1888, magnifico documento cartográfico para el 
conocimiento del entorno urbano de Tetuán en la segunda mitad del siglo XIX. En él se describen con gran minuciosidad no sólo el interior de la ciudad sino también todos sus alrededores. 
Destaca el amplio territorio, dedicado a cultivos en todos los contornos de la ciudad, que ya habían sido descritos a través de otras fuentes geográficas y literarias.
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tectorado. Y por ello los marroquíes aumentaran su 

hostilidad hacia los europeos, fueran éstos franceses, 

españoles o de cualquier otra nacionalidad. En este es-

tado de cosas, los incidentes eran frecuentes en torno 

a los enclaves españoles.

La Conferencia de Madrid, celebrada en 1880, con-

firmó la internacionalización que había adquirido la 

presencia europea en Marruecos, el interés por África 

en general, así como el papel que España quería jugar 

como potencia colonial en el Norte de África. Algunos 

años después, la Conferencia de Berlín, celebrada en 

1884 y 1885, vino a reflejar el interés de las potencias 

europeas en el “reparto de África”, como consecuencia 

de la llamada “cuestión de Oriente” a causa de la dis-

gregación del imperio turco. Se trataba de llegar a un 

equilibrio de poder entre las potencias europeas con 

intereses históricos en suelo africano como Portugal, 

España, Francia, Holanda y Gran Bretaña, con las que 

aspiraban a tenerlos como Bélgica, independiente 

desde 1930, Alemania, unificada en 1870 por Bismark, 

e Italia, que acababa de establecer un reino que cohe-

sionaba el mosaico de reinos, principados y ducados 

en los que estaba dividida desde la Edad Media. 18

El interés de una parte de la sociedad española por 

Marruecos sigue latente, celebrándose en Madrid en 

1883 el Congreso de Geografía Colonial y Mercantil, de 

él nació la Sociedad Española de Africanistas y Colo-

nistas, que fomentaron el desarrollo de misiones geo-

gráficas en el país magrebí.

El 7 de julio de 1894 murió el sultán Mawlay al-Hassan, 

siendo sustituido por su hijo Mawlay Abd al-Aziz.

La situación cambió tras el desastre colonial de 1898. 

España, perdido el imperio ultramarino (Cuba, Puer-

to Rico y Filipinas), se volcó en Marruecos. Lo primero 

que se imponía era delimitar con precisión entre Fran-

cia y España las respectivas zonas de influencia para 

evitar posibles roces suplementarios. Distintos acuer-

dos (1902, 1904) redujeron progresivamente la zona 

de influencia española, hasta que en 1912 se fijaron las 

fronteras definitivas. Oficialmente se estableció la figu-

ra de derecho internacional del Protectorado, pero sin 

embargo, hasta 1927, en que tras diferentes campañas 

militares fue vencida la resistencia, no se puede hablar 

realmente de dicho régimen en el sentido de ejercer 

plena jurisdicción sobre el territorio.

Histórico árbol de la paz
La paz de Wad-Ras significó el fin en 1860 de la Guerra de África, que enfrentó a España 
con Marruecos y que acarreó la ocupación española de Tetuán. En el sitio de Wad-Ras, 
entre Tetuán y Tánger, tras la batalla homónima se acordaron los preliminares de paz 
entre los dos países. Allí la tradición dice que arraigó un árbol donde se detenían a des-
cansar los viajeros.

Plaza Primo
Una de las realizaciones más tangibles de la presencia española en Tetuán durante el 
protectorado fue la construcción del Ensanche. La introducción del urbanismo occidental 
en la ciudad con el desarrollo de barrios claramente destinados a la población española 
determinó el surgimiento de una nueva ciudad adaptada al modo de vida de sus nuevos 
pobladores. Mientras tanto la antigua ciudad musulmana, la medina, siguió mantenien-
do su propia dinámica y tradiciones.
En la imagen, sector de la entonces denominada Plaza Primo (actual Mawlay al-Mahdi), 
uno de los centros estructurales del Ensanche, en la que destacan la iglesia y un edificio 
residencial construidos según los cánones estéticos vigentes en la metrópoli.
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La Conferencia de Algeciras, de carácter internacio-

nal, se celebró de enero a abril de 1906 en la citada 

ciudad, siendo su objetivo terminar con el enfrenta-

miento franco-alemán surgido por la cuestión de la 

independencia de Marruecos, lo que hizo desenca-

denar la primera crisis marroquí. En la conferencia 

participaron representantes de Francia, Alemania, 

Bélgica, Italia, Austria-Hungría, Países Bajos, Suecia, 

España, Portugal, Estados Unidos, Rusia y Marruecos. 

Las decisiones en ella acordadas se hicieron públicas 

en un Acta final, en la que se reconocía la suprema-

cía de Francia en la cuestión marroquí. Asimismo se 

establecieron las normas de permanencia de los eu-

ropeos en Marruecos y los oficiales españoles y fran-

ceses recibieron el encargo de controlar sus puertos. 

En el apartado económico se dispuso la creación de 

un Banco del Estado de Marruecos. A partir de este 

momento España comenzó a establecer las bases de 

lo que habría de ser su Protectorado en el norte de 

Marruecos.

Poco después, en 1909, los rifeños de la zona de Meli-

lla volvían a desencadenar la guerra. El conflicto tuvo 

dos frentes: uno social, de gran repercusión en la opi-

nión pública española generalmente opuesta a la in-

tervención en Marruecos, con epicentro en Barcelona 

(Semana Trágica), y otro militar, en la zona denomina-

da Barranco del Lobo (Melilla), donde las tropas espa-

ñolas sufrieron un revés notable, que a duras penas se 

pudo enderezar al final.

S.A.I. el Jalifa va a la mezquita
En la imagen, comitiva que acompañaba a S.A.I. el Jalifa en su salida de palacio para acudir a la oración del viernes.
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Tetuán, capital del protectorado español en Marruecos 
(1911-1956)

Introducción

El protectorado español de Marruecos fue instaurado 

en 1912. Sin embargo, desde 1909 hasta 1927 su viabi-

lidad estuvo seriamente comprometida por la resisten-

cia de los marroquíes a aceptar el dominio español en 

la zona, lo que se tradujo en violentos enfrentamien-

tos que produjeron innumerables bajas para la pobla-

ción civil. Para doblegarlos no se tuvo contemplacio-

nes: bombardeo de poblados, quema de viviendas y 

campos de cultivo, etc. No fue la única resistencia que 

hubo que vencer, ya que, como es bien sabido, en la 

misma España el rechazo a la expansión colonial estu-

vo a punto de dar por terminada la empresa: rebelión 

popular de la Semana Trágica en Barcelona y otras ciu-

dades catalanas en 1909, movilización anticolonialista 

del movimiento obrero organizado y desacuerdos en 

el mismo seno del ejército. 20

La Dictadura de 1923 facilitó, junto con las elevadas ba-

jas causadas por los rifeños a los soldados españoles, el 

silenciamiento de las citadas protestas. El nuevo clima 

de forzada “unanimidad” creada por la represión mili-

tar y el deseo de venganza tras las derrotas de Annual 

y Monte Arruit facilitaron el despliegue de las energías 

necesarias para imponerse a la recién creada Repúbli-

ca del Rif en el campo de batalla. El desembarco de 

Alhucemas supuso el principio del fin del sueño de 

independencia de los rifeños. Las rudimentarias bases 

del aparato estatal rifeño, lideradas por Abd al-Karim 

al-Jatabi, fueron destruidas por el avance del ejército 

español, ante el silencio (en buena parte forzado) de 

las fuerzas de izquierda metropolitanas.

En 1927 el dominio español fue efectivo por primera 

vez en el conjunto del territorio que le tocó proteger. 

La potencia colonial tardó 15 años, la tercera parte del 

tiempo que duró el protectorado, en pacificar y con-

trolar la zona que la Conferencia de Algeciras le había 

asignado. La labor “civilizadora y protectora”, que jus-

tificaba la presencia de España en Marruecos, se de-

mostró mediocre tal como hacían prever las escasas 

fuerzas del país colonizador. 

En 1912 se desconocía casi todo acerca de Marruecos. 

Ni siquiera se sabía con exactitud la extensión de la 

zona sometida a la tutela española, unos 20.000 km2 

en los que las zonas montañosas y las áridas llanuras 

dejaban poco espacio para las tierras cultivables. Se 

ignoraba el número de habitantes al que había que 

tutelar; las estimaciones oscilaban entre los 600.000 

y una cifra superior al millón, aunque era conocido 

que se trataba de una población fundamentalmente 

rural con sólo dos ciudades, Tetuán con unos 20.000 

habitantes y Larache con apenas 10.000, pues Tánger, 

internacionalizada, quedó fuera del protectorado. No 

debe extrañar que tampoco se supiera casi nada de las 

riquezas, reales o potenciales, que encerraba la región. 

No existía una red de comunicaciones que facilitara 

la penetración en el territorio y su posterior control. 

La explotación de sus recursos agrícolas, ganaderos y 

pesqueros apenas si cubría las necesidades de la po-

blación, por lo que era necesario importar diversos 

productos, especialmente cereales, para asegurar su 

alimentación, así como recurrir a la emigración tem-

poral a las llanuras argelinas en busca de trabajo en las 

explotaciones de los colonos europeos. 

La noción de protectorado suponía el mantenimiento 

de las formas de gobierno tradicionales de los marro-

quíes, aunque tuteladas por las instituciones políticas 

creadas por los colonizadores para desarrollar su co-

rrespondiente labor “civilizadora”. En la cúspide de la 

estructura política indígena se encontraba el Jalifa, re-

presentante del sultán de Marruecos en la zona, asisti-

do por el majzén, gobierno presidido por el gran visir. 

Paralelamente, las ciudades eran regidas por los pa-

chaes, mientras que los caídes hacían lo propio en el 

ámbito rural. Por su parte, la estructura colonial pivo-

taba en torno al Alto Comisario asistido por las Dele-

gaciones de Servicios Indígenas, Fomento y Hacienda. 

En este esquema, la figura de los Interventores, inter-

locutores coloniales ante los notables locales, tuvo 

una importancia extraordinaria. La financiación de 

este aparato político-administrativo corrió por cuen-
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ta de la potencia colonizadora, para la que supuso un 

continuo y oneroso esfuerzo. 

El papel protagonista del ejército fue esencial y por 

ello los militares consiguieron hacerse con el control 

de la organización política y administrativa del terri-

torio. De su seno surgieron los africanistas, quienes 

consiguieron un gran prestigio gracias a su importan-

te papel en la victoria contra los rifeños, a sus conoci-

mientos de Marruecos y a las sólidas posiciones que 

ocuparon en la burocracia colonial. Este grupo, que 

aceptó con reservas la instauración del régimen repu-

blicano, se mostró especialmente descontento con las 

medidas introducidas por Azaña. Entre ellas, las que 

tenían como objetivo la reducción de los efectivos del 

ejército marroquí y el propósito de colocar las riendas 

del protectorado en manos del elemento civil, prima-

cía del Alto Comisario, civil, sobre el jefe militar de la 

zona, y sustitución de los Interventores militares por 

otros civiles. 

A pesar de ello, la incompleta desmilitarización de los or-

ganismos políticos y administrativos que regían la vida 

del protectorado no supuso un cambio espectacular. 

La burocracia civil que comenzó a surgir en los años 

treinta terminó aliándose con el ejército colonial para 

repartirse el poder y la participación en los negocios 

que generaba la misma presencia española en el pro-

tectorado. No en balde se ha hablado del complejo 

Plano de Tetuán, 1927
El Ensanche, construido al Oeste de la medina, se realizó sobre una planificación previa que estableció su trazado. Los terrenos fueron adquiridos a sus propietarios, generalmente pertene-
cientes a familias de notables de la ciudad, llevándose a cabo su construcción a lo largo de varias décadas. Los acuartelamientos de las tropas españolas, situados en lugares estratégicos de 
control y defensa de la ciudad, y su comunicación entre sí, influyeron en el trazado de la nueva ciudad. En este plano realizado el año 1927 es apreciable la gran diferencia en planta entre la 
ciudad islámica y la europea que, en principio, tenían una extensión bastante similar. 
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burocrático-militar en Marruecos. Este nuevo grupo 

se destacó como el principal beneficiario de la “pro-

tección” dispensada por España a la colonia. No debe 

extrañar que de los gastos del Estado español en Ma-

rruecos la parte del león correspondiera al ejército. 

Ahora bien, si durante el período bélico (1912-1927) 

se puede entender este desequilibrio, no ocurre lo 

mismo con los años comprendidos entre 1927 y 1935, 

cuando el presupuesto del Ministerio de la Guerra 

para Marruecos se mantuvo prácticamente inaltera-

ble, mientras que los desembolsos en concepto de Ac-

ción en Marruecos seguían una tendencia decreciente 

en este periodo. En esta última fecha se redujeron a 

aproximadamente un tercio de la cantidad desembol-

sada en 1927. 

En el ámbito de las obras públicas se llevaron a cabo pla-

nes de obras hidráulicas, ordenación portuaria, red de 

ferrocarriles y el planeamiento urbanístico, entre otros. 

Los africanistas, aunque no unánimemente, termina-

ron por sublevarse contra la República. Su victoria, tras 

la cruenta Guerra Civil, se vio facilitada por el hecho 

de contar con la seguridad y los recursos que la reta-

guardia marroquí les proporcionó a lo largo del con-

flicto. Especialmente importante fue la participación 

de contingentes marroquíes, rifeños, yebalas, gomaras 

e, incluso, combatientes originarios de la zona bajo 

dominio francés, en el bando de los africanistas. Con-

viene recordar que no hacía ni una década que el ejér-

cito español, base de la sublevación antirrepublicana, 

había aplastado la resistencia marroquí. 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial, así como 

la política de neutralidad y no beligerancia del régi-

men franquista, favoreció el mantenimiento de un im-

portante contingente militar en Marruecos, que con-

templó, entre otros episodios, la efímera ocupación 

española de Tánger en 1940. Nuevamente el ejército 

absorbió buena parte del presupuesto español en el 

protectorado. Esta tendencia se mantuvo incluso has-

ta la independencia de Marruecos en 1956. 

Reseña histórica

En 1913 Tetuán fue ocupada pacíficamente por tropas 

españolas salidas de Ceuta al mando del general Al-

fau, primer Alto Comisario de la zona de protectorado, 

cuya administración quedó confiada a España por el 

tratado de noviembre de 1912.

Posteriormente en representación del sultán de Marrue-

cos, que permanecía en la zona del protectorado francés, 

llega a la ciudad el primer jalifa de la zona, Mawlay al-

Mahdi, constituyéndose la Junta de Servicios Locales.

Al-Raisuni, jefe sarif de Yebala con ascendencia idrisí y 

personaje de gran influencia en las cabilas, se opuso 

al nombramiento del jalifa ‘alawi por considerar que 

Plano de ferrocarriles del antiguo protectorado español
La articulación del espacio y las comunicaciones fueron otra de las necesidades que tu-
vieron que afrontar las autoridades del protectorado para ejercer un control territorial 
que les permitiese ejercer su labor de gobierno en un territorio donde las acciones de 
resistencia fueron patentes hasta el año 1927. El plano muestra las principales líneas 
realizadas y proyectadas en el entorno de Tetuán.
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dicho cargo debía recaer en él. Ignoradas sus preten-

siones por España, se opuso a la presencia españo-

la en el norte de Marruecos hostigando al ejército y 

practicando acciones de sabotaje que dificultaban la 

instauración del protectorado. El general Alfau fue sus-

tituido en el cargo por el general José Marina y Vega, 

que intentó el entendimiento con el yebelí.

Las dificultades proseguían en 1915 cuando es nombra-

do Alto Comisario el general Francisco Gómez Jordana, 

sin que los incidentes con al-Raisuni vieran su fin.

Ante las necesidades de una capital militar y adminis-

trativa en la zona del protectorado Español se decide 

urbanizar al oeste de la vieja medina de Tetuán un es-

pacio de 30 hectáreas que se convertirá en el Ensanche 

Español. A partir de 1915 se inicia la construcción de 

dicho ensanche reformándose la antigua explanada 

del Feddan, que pasa a denominarse Plaza de España.

La ocupación general del territorio se iba consolidan-

do principalmente en torno a las grandes ciudades, 

ya que las zonas rurales de Yebala y el Rif permane-

cían fuera de control del ejército español. En mayo 

de 1918 se inauguran, con asistencia del infante don 

Carlos de Borbón, el ferrocarril de Tetuán a Ceuta y el 

hotel Alfonso XIII de Tetuán. Mientras tanto persistía el 

ambiente bélico, ya que proseguían las acciones del 

ejército español para extenderse por la zona de pro-

tectorado que le había sido asignada, encontrándose 

Casa Torres
Desde la finalización de la Segunda Guerra Mundial determinados sectores de la pobla-
ción marroquí, fundamentalmente en las ciudades, fueron reivindicando la recuperación 
de la soberanía política del país. Las tesis nacionalistas cobraron un rápido desarrollo en 
la zona del protectorado francés, si bien pronto se hicieron notar en la parte española. En 
Tetuán numerosos notables fueron alineándose con las reivindicaciones independentis-
tas, que se hicieron realidad en 1956 cuando el rey Muhammad V recuperó el gobierno 
del país. En la imagen interior de la Casa Torres, familia de políticos y diplomáticos tetua-
níes que tuvieron gran relevancia en el Marruecos contemporáneo.

Jardín hispano-árabe en la Escuela de Artes Indígenas
La política cultural y educativa del protectorado español en Marruecos fue sensible con 
las tradiciones culturales hispano-árabes de las que, tanto Marruecos como España, te-
nían múltiples concomitancias históricas. En este prisma de entendimiento se desarro-
llaron planes y actuaciones concretas que fomentaron la conservación del patrimonio 
cultural e histórico partiendo de la base de desarrollar acciones formativas en centros 
como la Escuela de Artes Indígenas de Tetuán. Impulsada y dirigida por el pintor Mariano 
Bertuchi (1884-1955), fue una institución de gran calidad en la enseñanza de artes como 
metalistería, repujado, carpintería, textil, pintura, talla, cerámica, etc. En la imagen, jar-
dín de la escuela en torno al que se sitúan los diferentes talleres y aulas.
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con una fuerte oposición por parte de las cabilas del 

interior, especialmente las rifeñas. Así pues, Tetuán 

permaneció mucho tiempo bloqueada por las cabilas 

vecinas, que, en función de pactos más o menos efí-

meros, obedecían a al-Raisuni.

En 1919, es nombrado Alto Comisario el general Dá-

maso Berenguer. En este año se establece la paz en 

Anyera, en el Haus y en Wad Ras. En 1920 el ejército 

español toma las alturas del Gorges y Ben Karrich. Ese 

mismo año, en septiembre, tras una larga marcha, se 

alcanzan nuevas posiciones en las montañas de Beni 

Hassan y en Xauen. Pese a todos estos avances, aún no 

eran seguros los alrededores de Tetuán ni siquiera des-

pués de la ocupación de Xauen en octubre de 1920. 

En 1922 fue tomado el reducto de al-Raisuni en Beni 

Aros, Tazarut, huyendo éste hacia los montes de Buhas-

san. Este mismo año es nombrado Alto Comisario el ge-

neral Burguete que pacta nuevamente con al-Raisuni.

En 1923 la región estaba tranquila, habiéndose termina-

do la carretera que unía Tetuán con Xauen, aunque las 

cabilas se habían reorganizado y eran más fuertes que 

nunca. En este año se nombra como Alto Comisario a 

un civil, Luis Silvela, desconocedor de la zona, que fue 

destituido al advenimiento de la dictadura del General 

Primo de Rivera. Fallece en aquel año de 1923 el jalifa 

Mawlay al-Mahdi, siendo sustituido por su hijo Mawlay 

ibn al-Mahdi. La ocupación de Xauen fue efímera ya 

que en seguida tuvo que ser evacuada debido al avan-

ce del caudillo rifeño Abd al-Karim, que venció e hizo 

prisionero al mismo al-Raisuni. Por tanto, la marcha de 

los acontecimientos empeoró para los españoles, que-

dando casi cerradas todas las comunicaciones. 

En el año 1924 se reanuda la presión de las cabilas en 

las zonas de Anyera, Gomara, la zona de Wad Lau, Beni 

Sa’id (Coba Darsa), retirándose las tropas españolas ha-

cia Tetuán, repliegue general que incluyó la operación 

conocida como la retirada de Xauen. Para su ejecución 

fue preciso el envío, bajo el mando directo del nuevo 

Alto Comisario general Aizpuru, de una fuerza militar 

al mando de Castro Girona, Óvilo y Serrano, estando 

en retaguardia el general Berenguer. Éstos, tras llegar a 

Xauen y organizar la evacuación, iniciaron una penosa 

marcha de regreso con multitud de bajas, entre ellos 

el general Serrano, permaneciendo sitiados en el terri-

torio de los Banu Hassan una parte de las tropas. 

En 1925 Abd al-Karim, con una planificada estrategia 

para distraer a los españoles de su ataque a Alhucemas, 

inicia una ofensiva sobre Cudia Tahar en el Gorges, cer-

ca de Ben Karrich, siendo preciso enviar una importante 

fuerza legionaria que logró salvar a los sitiados. Es nom-

brado entonces, Alto Comisario Miguel Primo de Rivera, 

sustituido posteriormente por el general Sanjurjo. 

Mandados por al-Hariro, miembro de la guerrilla de 

Abd al-Karim, los cabileños dirigieron un ataque gene-

ral a Tetuán, que pudo ser rechazado gracias a la tenaz 

resistencia de las tropas que guarnecían los fortines 

de las sierras que rodean la ciudad (posición Kudia Ta-

har) y a la llegada de considerables refuerzos. Al año 

siguiente, después del desastre de Annual, volvió el 

bloqueo, haciéndose verdaderamente angustiosa la 

situación, pues los cabileños tiroteaban la ciudad, y no 

sólo hacían prisioneros en los inmediatos alrededores, 

sino que causaban bajas, dentro de ella misma, a la 

guarnición y al vecindario.

En 1926, tras el ataque de Ahmad al-Hariro a Tetuán des-

de el Gorges, se inicia una ofensiva desde Amsa, al norte 

del valle de Tetuán, que en pocos días somete la zona, 

siendo herido el coronel Millán Astray. En este año, de-

rrotado Abd al-Karim, se ultiman las misiones para paci-

ficar la zona de Beni Hosmar. En octubre se hace prisio-

nero a Ahmad al-Hariro en los montes de Beni Ider.

Concluidas las operaciones militares en el Rif, será a 

partir de 1927 cuando llegue la paz. Desde entonces 

España ejercerá con mayor efectividad el sistema de 

protectorado. Será a partir de la finalización de la Se-

gunda Guerra Mundial cuando se hagan más patentes 

las reivindicaciones nacionalistas del pueblo marroquí, 

proceso que culminará en el año 1956 en que se produ-

ce la proclamación de la Independencia de Marruecos y 

fin de los respectivos protectorados francés y español.
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III. EVOLUCIÓN URBANA

La fundación de la ciudad

Tetuán es un claro ejemplo del impacto de la cultura 
andalusí en el norte de Marruecos. Otros casos como 
Xauen, Uazan, Fez, Rabat, Salé o Alcazarquivir comple-
tan el conjunto de esta influencia que no sólo se ob-
serva en las ciudades, sino también en el entorno rural 
de la región de Yebala. En este aspecto algunos autores 
han señalado el ejemplo de la tribu de Anyera que, de-
bido a su carácter introvertido, conservan aún intactas 
muchas de las tradiciones de la sociedad rural andalusí.

La mayoría de las fuentes están de acuerdo en situar 
en la zona ocupada por la actual Tetuán un grupo de 
pequeñas aldeas y construcciones que explotaban las 
posibilidades agrícolas que les ofrecía el valle del río 
Martil. Este asentamiento disperso existiría con ante-
rioridad al siglo XV, y se admite también la probabili-
dad de que fuera justo en Tetuán donde se localizara 
el núcleo de mayor tamaño debido a la abundancia 
de agua, a la existencia de una meseta en la falda me-
ridional del monte Dersa que constituía un plataforma 
elevada sobre el río, y a las crónicas que aseguran la 
existencia de un santuario o mezquita rural y, como 
veremos, también alguna construcción para vigilancia 
y carácter defensivo.

Por otro lado, el hecho urbano no era nuevo en el valle 
del río Martil. Los restos de la antigua ciudad romana 
de Tamuda, a escasos dos kilómetros de Tetuán, nos 
indica que las características geográficas y económi-
cas del entorno eran perfectamente capaces de asimi-
lar la existencia de una ciudad.

Plano del itinerario de Fridrich, 1848.
El territorio donde se asentaban los núcleos rurales de la antigua Tetuán estaba domina-
do por el valle del río Martil, entre los montes Gorges y Dersa. Sobre la desembocadura 
se situaba un pequeño pueblo de pescadores, puerto natural separado por un terreno 
pantanoso de la aldea principal de la zona que al-Mandri utilizó de base para refundar 
la ciudad.

La alcazaba de al-Mandri, en una imagen de época.
Está construcción militar fue el elemento que sirvió tanto de residencia de al-Mandri y 
sus sucesores como de lugar donde se impartía justicia y gobernaba la ciudad. De la al-
cazaba resta hoy el lienzo SO de las murallas, con tres de sus torreones. A espaldas de la 
entrada principal se asentaron las primeras edificaciones del barrio al-Blad, y en la parte 
delantera un zoco extramuros que daría pie a lo que se conocería más tarde como Zoco 
del Pescado (Suq al-Hut), dando muestras de la intensa relación de la ciudad con Martil, 
su puerto natural.

Ya hemos visto que la Historia localiza en esta zona las 

campañas de castigo emprendidas en 1437 por por-

tugueses que ocupaban Ceuta, aunque no está cla-

ro si se dirigieron contra la aldea que se situara bajo 

la actual Tetuán, o fuera contra la que estuviera en 

la desembocadura del río, en los alrededores o en el 

mismo Martil. En cualquier caso parece que consiguie-

ron el despoblamiento y ruina del núcleo urbano más 

importante en la zona. Dichas fuentes hablan, en lo 

concerniente a los temas urbanos que nos afectan, de 

la construcción de una alcazaba en 1286 como paso 

previo a un primer diseño [sic] de ciudad en 1308 por 

el sultán meriní Abu Thabit, pero desconocemos por 

ahora el alcance de estas actuaciones.

En todo caso, aunque parece cierto la existencia de un 

núcleo de asentamiento a lo largo de la Edad Media 

bajo o en las inmediaciones de lo que hoy es Tetuán, 

hemos de considerar que no debió tener una entidad 

y estructura urbanas lo suficientemente grandes, ya 

que de otra forma sabríamos de su existencia de for-

ma más precisa.

En 1484 la guerra de Granada está en pleno desarro-

llo. Numerosas familias de al-Andalus abandonan sus 

tierras y pasan el Estrecho para asentarse sobre unos 

territorios que consideraban a salvo de las confronta-

ciones. Un grupo de cuatrocientas familias y algunos 

guerreros, al frente del cual estaba ‘Ali al-Mandri, llegó 

a esta aldea abandonada. Debido a la escasa impor-

tancia de las estructuras urbanas que encontraron 

frente a lo numeroso del contingente recién llegado, 

podemos hablar pues con propiedad de la fundación 

de una nueva ciudad.

El asentamiento de la nueva población debió pro-

ducirse sin demasiados problemas, aprovechando la 

estructura territorial, parcelas agrícolas, molinos y ace-

quias, caminos, etc. Lo que sí parece seguro es que 

nada más llegar se iniciara la construcción de la alca-

zaba, residencia de gobierno y puesto defensivo. Tam-

bién se iniciaría la construcción de mezquitas y baños, 

así como de espacios para las actividades propias de 

un zoco.
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Parte de las familias que llegaron con al-Mandri pudie-

ron desperdigarse por los alrededores próximos, pero 

si atendemos a su condición de extranjeros en una 

tierra nueva habitada además por tribus bereberes 

no muy amistosas con los recién llegados, es lógico 

suponer su asentamiento en un núcleo más o menos 

compacto al abrigo de la alcazaba, origen del actual 

barrio al-Blad. Hay que tener en cuenta que Tetuán 

se refunda como resultado de una persecución reli-

giosa y social, por lo que no es de extrañar la política 

beligerante que siguió al-Mandri contra los enclaves 

costeros de Ceuta, Tánger y Arcila en poder de los por-

tugueses y contra el tráfico de naves cristianas por el 

Mediterráneo. Esta política tuvo su repercusión en la 

ciudad, y así los elementos más sobresalientes de este 

periodo son precisamente las construcciones de ca-

rácter militar.

Alminar de la mezquita al-Qasaba
Fue construida en el interior de la alcazaba de al-Mandri, siendo por tanto la mezquita 
más antigua de la ciudad.

Planta de la mezquita
Consta de cuatro naves paralelas al muro de la qibla, y un pequeño patio de abluciones.
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Este estado de beligerancia queda matizado por el 

hecho de que al-Mandri fuera acogido a su llegada 

por Ibn Rashid, gobernador de Xauen, de procedencia 

andaluza. Los recién llegados trajeron sus conocimien-

tos y oficios, y tuvieron que organizarse para dotar al 

conjunto de la necesaria estructura social y económi-

ca que diera viabilidad a la implantación. Dentro de 

este grupo humano contaban también la población 

judía, que se asentó en la parte oriental de al-Blad, co-

nociéndose esta primera judería como mellah al-Bali.

Plantas y exterior de la casa de al-Mandri
Representa el modelo de vivienda andalusí construida en Tetuán a finales del sXV, y que 
desembocaría en el tipo de casa patio con cuatro u ocho pilares desarrollado en la época 
al-Naqsis. La vivienda, que comunicaba directamente con la mezquita al-Qasba, posee 
un alto valor simbólico, y ha experimentado numerosas transformaciones que ha sufrido, 
especialmente en el sXIX.

EVOLUCIÓN URBANA. LA FUNDACIÓN DE LA CIUDAD
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El primer recinto amurallado
Sobre una vista aérea actual del barrio al-Blad hemos representado una hipótesis del trazado del primer recinto amurallado que debió terminarse de construir hacia 1540. Poseía cinco 
puertas, siendo la puerta al-Muqabar la única que, muy transformada, permanece hoy día. La muralla del sXVIII aprovecharía el lienzo norte de esta trazado.
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El desarrollo de la ciudad en el pe-
riodo mandarita (1484-1587)

El proceso anteriormente descrito originó un asenta-

miento que, debido a la importancia y consolidación 

que fue adquiriendo, necesitó ser amurallado para 

garantizar la seguridad de sus moradores. Así pues, 

a principios del siglo XVI podemos observar una pe-

queña ciudad situada en las faldas meridionales del 

monte Dersa, formada por un núcleo de habitación al 

este de la nueva alcazaba, en cuyo interior y aledaños 

se concentraban edificios comunitarios tales como la 

mezquita y los baños públicos. La alcazaba, nombrada 

en algunos textos Bory al-Garnat (castillo de Granada), 

sería el elemento principal de un sistema defensivo 

que empezara a contar con un primer perímetro de 

muralla que rodearía el barrio al-Blad, dejando sufi-

ciente espacio interior para el desarrollo de huertas y 

jardines. Al noroeste de la alcazaba se situaría un gran 

espacio de huertas, conocido posteriormente como 

Garsa al-Kabir (huerta grande).

Existen descripciones de finales del siglo XIX para co-

nocer las cinco puertas que debió poseer este primer 

recinto murado, terminado de construir en una prime-

ra fase hacia 1540, y que serían la puerta Suq al-Hut, 

que daría entrada a la alcazaba; puerta Kaus al-Safan-

yin, sobre el camino de salida a Fez; puerta al-Kaisiriyya; 

puerta al-Suluqiyya, quizá la actual puerta del Cemen-

terio, y puerta al-Funduq al-Nayyar, al sur. 

El trazado que proponemos para la muralla mandarita 

es aproximado, y fue la que se terminara de completar 

hacia 1580, según indican algunos autores, reforzando 

la existente por entonces. Y es que durante las décadas 

siguientes a la toma de Granada se fueron producien-

do sucesivas llegadas de andalusíes y, aunque no de-

bieron tener la importancia de las que se sucederían 

a principios del siglo siguiente, repercutieron en la es-

tructura urbana tanto en su progresiva consolidación 

como en su crecimiento, originando nuevas necesida-

des entre las que estarían las de reforzar y mejorar la 

muralla existente.

Puerta al-Muqabar
La puerta del Cementerio, en una imagen de época. Su valor simbólico y la existencia 
extramuros del cementerio lograron preservar su ubicación desde la fundación de la ciu-
dad. Hoy ha perdido su primitiva entrada en recodo.

Tumbas de los guerreros granadinos
En la cota más elevada del cementerio se sitúan los enterramientos de los guerreros que 
acompañaron a al-Mandri en su exilio.
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Interior y planta de la mezquita al-Rabta (izquierda)
Esta mezquita, con cuatro naves paralelas al muro de la qibla, fue la siguiente en cons-
truirse en Tetuán, probablemente a principios del sXVI. Al contrario que la mezquita al-
Qasaba, estaba situada fuera de las murallas del alcázar, en el extremo NO de lo que 
entonces era el barrio al-Blad.

Interior y planta de los baños al-Mandri (centro)
Uno, si no el primero, de los baños construidos en la medina tras el asentamiento de los 
exilados granadinos. Su implantación puede fecharse a finales del sXV.

Dibujo del interior y planta de las mazmorras de Tetuán (derecha)
Situadas en los alrededores de lo que hoy es la calle Metamar, su construcción aprovechó 
las oquedades naturales del suelo calcáreo soluble para, con pocas obras añadidas, con-
seguir unas estancias subterráneas capaces de albergar los cautivos que las actividades 
del corso de los sXVI y XVII principalmente significaron las relaciones de Tetuán con los 
diversos reinos peninsulares ibéricos.
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Así pues intramuros encontraríamos grandes espacios 

sin edificar, ocupados por huertas y jardines, acaso 

con una mayor consolidación del tejido urbano, to-

davía disperso, junto a las puertas de la ciudad y los 

alrededores de baños y mezquitas. El zoco tendría 

escasa entidad espacial sucediéndose uno a las afue-

ras de la ciudad, enfrente de la alcazaba (actual zoco 

al-Hut) y otro en el interior en algunos espacios libres 

intramuros. De esta época datarían pues las mezquitas 

al-Qasaba y al-Rabta, y los baños públicos al-Mandri, si 

bien algún autor habla de la preexistencia de alguna 

mezquita del asentamiento previo que pudo seguir 

utilizándose. Tal es el caso de la actual Lalla Friya que 

la tradición considera la más antigua de Tetuán habida 

cuenta que pudo edificarse sobre la anterior que exis-

tiera antes de la llegada de al-Mandri. 

En todo caso podemos admitir algunas estructuras 

urbanas preexistentes en un lugar próximo al borde 

del escarpe, que quedarían extramuros al sur de la 

nueva ubicación que supuso el asentamiento man-

darita. Ello podría explicar en parte un incipiente 

crecimiento que pudo suponer el inicio del barrio al-

Safli al final de este periodo, sobre todo si tenemos 

en cuenta que la mezquita al-R’zini se fundó en 1591, 

indicándonos la extensión que ya por entonces debió 

tener el asentamiento extramuros al sur del primer re-

cinto de murallas.

Los alrededores de la ciudad estarían colonizados de 

forma natural, es decir, aprovechando y mejorando las 

infraestructuras de caminos y acequias, y explotando 

las zonas de huertas y campos preexistentes. Fuera de 

los muros se situaba el cementerio, en este caso en la 

ladera oriental del monte Dersa, donde aún hoy pue-

den apreciarse agrupadas las tumbas de los guerreros 

que acompañaron a al-Mandari en el exilio e incluso 

el mausoleo de este último. Al cementerio se accede-

ría a través de la puerta al-Muqabar, siendo por tanto 

la más antigua de las que hoy se conservan, aunque 

lógicamente con un aspecto diferente. En la parte 

oeste de la ciudad debieron existir algunas construc-

ciones extramuros, ya que conocemos que algunas 

edificaciones del siguiente periodo se asentaron en 

esta zona sobre estructuras urbanas anteriores. Puede 

pensarse pues en edificaciones de carácter produc-

tivo, acaso tejares, caleras, molinos y algún pequeño 

núcleo de apoyo a las actividades agrícolas, aunque 

no es descartable la aparición de trama residencial ha-

bida cuenta de que la población comenzaba a saturar 

el primer barrio amurallado de al-Blad.

Por otro lado, al-Mandri fue consciente de la impor-

tancia que tenía el enclave costero de Martil para sus 

actividades comerciales y de hostigamiento a los bar-

cos cristianos que navegaban por el Mediterráneo, 

de forma que consolidó unas pequeñas instalaciones 

de apoyo a esta actividad, y construyó una pequeña 

aduana en el camino de Martil a Tetuán para el control 

e impuestos de las mercaderías.

EVOLUCIÓN URBANA. DESARROLLO DURANTE EL PERIODO MANDARITA
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Casa Ibn Qarrish (izquierda), casa Abd al-Salam Uazani (centro), casa 
de los gobernadores al-Naqsis (derecha)
La primera de ellas está situada en el barrio al-Tranqat, y corresponde al tipo de casa 
con patio rectangular de ocho pilares, colocando un arco en los lados cortos y tres en los 
largos. La galería superior se cubre mediante dinteles de madera.
Las dos restantes forman parte del conjunto urbano del adarve Surfa Uazaniyya, lugar 
extramuros del recinto mandarita donde los gobernadores al-Naqsis asentaron su resi-
dencia. El tipo representa una evolución del patio con ocho pilares al conseguir un espacio 
mayor con un mínimo número de soportes. Por otro lado, el empleo de los arcos entre-
cruzados en las esquinas supone una manipulación del lenguaje arquitectónico que nos 
recuerda las soluciones mudéjares-renacentistas de la península por aquellas fechas.

Periodo de los gobernadores al-
Naqsis (1587-1672)

Este periodo se ve caracterizado en la ciudad por dos 

hechos principales: el desbordamiento del recinto 

amurallado mandarita, que vimos que de forma inci-

piente se producía ya a mediados del siglo XVI, y la 

llegada a partir de 1609 de los moriscos expulsados 

de España.

El nuevo gobernador de Tetuán Muhammad al-Naqsis 

construyó su residencia en la zona occidental extra-

muros que, no obstante, debía contar ya con alguna 

estructura urbana pues parece que ocupó unos anti-

guos solares y edificaciones anteriores. Esta construc-

ción fue seguida de otras por parte de sus sucesores 

en el gobierno de la ciudad, y su característica es que 

no se trata de palacios propiamente dichos, sino vi-

viendas con un amplio programa donde la notable 

formalización de sus espacios interiores las hicieron 

sobresalientes. Por otro lado representan uno de los 

tipos arquitectónicos más antiguos de la ciudad, ba-

sado en el patio de ocho columnas con arcos entre-

lazados en las esquinas, lo cual recuerda a soluciones 

compositivas empleadas por el mudéjar-renacentista 

de la península ibérica. Estas casas se dotaron de ex-

tensas huertas y jardines, y quizá ésta sea la razón de 

situarse extramuros ya que de otra forma no habrían 

contado con espacio suficiente. Las casas de los al-Na-

qsis aún hoy permanecen, situadas en el actual adarve 

Surfa Uazaniyya.

La implantación de estas residencias influyó decisiva-

mente en el inicio y consolidación de la trama urbana 

de esta parte de la ciudad, ya que muchas otras edi-

ficaciones acompañarían a estas primeras en el pro-

bable deseo de sus moradores de pertenecer a esta 

nueva zona palatina o maswar.

Apuntamos también que en este área existía desde 

época mandarita, o quizá datara de esta época como 

parte o complemento de los jardines de los al-Naqsis, 

una huerta extramuros pegada a la muralla y muy 
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próxima a la alcazaba, la zona de la Garsa al-Kabir. Esta 

huerta debió ser respetada en su mayor parte durante 

este periodo, resultando un espacio intermedio entre 

el recinto amurallado y la nueva zona que iba formán-

dose, acaso con la función de huerta-jardín.

Al igual que en esta zona extramuros se produjo un 

proceso de consolidación, parece probable que tam-

bién se produjera a las afueras de las antiguas puer-

tas de la ciudad mandarita, aunque lógicamente sin 

la pujanza de esta primera zona habida cuenta de no 

implantarse viviendas de tal relevancia. Es el caso de 

las primeras edificaciones pegadas a la muralla del ba-

rrio al-Safli,, en la parte baja situada al sur de la ciudad. 

Esta zona fue el lugar de asentamiento natural de los 

andalusíes que durante todo el siglo XVI fueron llegan-

do a la ciudad de forma muy gradual seguramente. El 

grado de consolidación que debió adquirir este área 

Alminar de la mezquita al-R’zini
El barrio al-Safli fue creándose mediante el asentamiento de los moriscos que de forma 
gradual fueron llegando a la ciudad desde la península ibérica durante el s.XVI. No es 
descartable que también se asentaran grupos humanos procedentes del valle del Martil. 
En cualquier caso, fue un crecimiento extramuros del recinto amurallado de al-Mandri. 
A finales del siglo, en el interior del recinto casas y huertas empezaban a colmatar el 
espacio de forma que el barrio al-Safli fue adquiriendo una cierta consolidación. La cons-
trucción en 1591 de la mezquita al-R’zini apoya esta hipótesis.

debió ser notable, pues en 1591, antes del decreto de 

expulsión de los moriscos andaluces, se fundó la mez-

quita al-R’zini.

El segundo hecho al que hemos hecho referencia, y 

sin duda el de más influencia sobre la ciudad en este 

periodo, es el asentamiento de dos grupos de moris-

cos tras el decreto de expulsión de 1609 por el monar-

ca castellano Felipe III. La llegada de este contingente 

a Tetuán supuso el inicio de la construcción práctica-

mente ex-novo de los barrios al-‘Ayun, conocido en un 

primer momento como Ribad al-Andalus, y al-Tranqat. 

Situados ambos al oeste de la ciudad, la zona más pro-

tegida, su génesis y desarrollo, y por ello sus morfolo-

gías, difieren completamente.

El barrio al-‘Ayun se va asentando a lo largo del cami-

no de Fez, iniciándose el proceso muy cerca de la zona 

consolidada por los al-Naqsis y, progresivamente va 

alejándose de la ciudad apoyándose en la importante 

infraestructura que suponía el camino. Esta hipótesis 

se ve reforzada por las fechas de construcción de las 

mezquitas de este barrio, al-Masindi (1611), la más 

próxima a la ciudad, al-‘Ayun (1620), algo más alejada 

ya, y al-Yadida (1640), ya bastante avanzado el camino 

de Fez. Es decir, a medida que el barrio iba creciendo 

en longitud alejándose de la ciudad se iba dotando 

de sucesivas mezquitas. El hecho de que la morfología 

del asentamiento sea estrecha y alargada obedece en 

primer lugar a la existencia del camino, cuya infraes-

tructura confería más valor a los terrenos situados en 

los bordes, y en segundo lugar a lo escarpado del te-

rreno hacia el norte y a la imposibilidad de extenderse 

hacia el sur debido a la existencia del barrio al-Tranqat 

y a una zona de huertas que se ha preservado como 

vacío urbano hasta hoy día, usado como aparcamien-

to. Al-‘Ayun se dota pues de una estructura urbana 

lineal, con cortas calles transversales con pendientes 

acusadas, que van dando paso a las huertas y jardines 

traseros a esta primera línea de edificaciones.

El análisis de la morfología del barrio al-Tranqat es, sin 

embargo, menos evidente por más que a primera vista 

se aprecie una estructura urbana más clara. El barrio se 
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Tres vistas del barrio al-’Ayun
La superior muestra el barrio desde el oeste, y la central desde el nordeste, en unas 
imágenes de mediados del s.XIX. En la central se observa al fondo la puerta al-Nuadir, 
salida hacia el camino de Fez, y a su izquierda un gran vacío protegido por la muralla 
del s.XVIII donde se ubicaban las huertas que cultivaban los habitantes de este barrio. 
En primer plano el alminar de la mezquita al-’Ayun, y a la izquierda el borde oeste del 
barrio al-Tranqat.
La imagen inferior muestra la misma vista a finales de la década de 1920. Puede obser-
varse la ocupación del vacío mencionado por barracones militares y, al fondo, el desarro-
llo del Ensanche.

sitúa al sur de al-‘Ayun y, si bien existe un camino que le 

sirve de cordón umbilical, la presencia y entidad de las 

calles transversales es muy importante tanto debido a 

su regularidad en el espaciado como por su longitud. 

De esta forma se obtiene una morfología en espina 

de pez, cuestión que forzosamente tiene que provenir 

de un planteamiento previo basado en una idea de 

ordenación territorial extraña a los fundamentos del 

crecimiento de la ciudad islámica tradicional. Es pues 

contrapuesto a al-‘Ayun, cuya aparición y desarrollo es 

claramente espontáneo.

Esta regularidad en la disposición de las calles trans-

versales de al-Tranqat es consecuencia de la dispo-

sición de unas manzanas alargadas que permiten la 

ubicación de dos hileras de viviendas con fachada a 

estas calles y medianeras entre ellas. La parcelación 

resulta pues extraordinariamente racional y regular, 

obteniéndose parcelas algo mayores a 10x10 m sien-

do ocupadas en la práctica totalidad de ocasiones por 

casas con patio central. Se trata de una ordenación 

que parte de la vivienda como elemento generador, 

al igual que en la práctica de la ciudad islámica tradi-

cional, pero en este caso se predetermina su tamaño 

y proceso aditivo en un proceso dirigido por un plan 

director superior, y no a resultas de la aplicación del 

fiqh. El plan tiene además la virtud de, en principio, 

no primar unas parcelas sobre otras debido a su po-

sición, y quizá la homogeneidad en el valor otorgado 

a la situación de cada vivienda en el territorio sea a la 

postre una de las claves del éxito en la viabilidad del 

asentamiento.

Este análisis ha dado pie a pensar a algunos autores 

en la existencia de un plan urbanístico basado en una 

cierta mentalidad o cultura renacentista que el grupo 

humano asentado en al-Tranqat pudiera haber experi-

mentado en Castilla o Aragón, y trasladado a la nueva 

ciudad. Este caso del barrio al-Tranqat no es exclusivo 

de Tetuán sino que se repite en otras ciudades que al-

bergaron exiliados moriscos, como el caso de Rabat. 

Es pues patente su diferencia con la organización es-

pacial del barrio al-‘Ayun y sobre todo con la del barrio 

al-Blad.

EVOLUCIÓN URBANA. PERIODO DE LOS GOBERNADORES AL-NAQSIS
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Mezquitas del barrio al-’Ayun
De arriba a abajo, la mezquita al-Masindi (en una cuadro de Bertuchi), mezquita al-’Ayun 
y mezquita al-Yadida. Fueron construidas en la primera mitad del s.XVII a medida que el 
barrio crecía apoyándose en la calle Niarin, camino de salida de la ciudad hacia Fez.
Las características de estos alminares son su relativa poca esbeltez (menos patente en la 
mezquita al-’Ayun) y la ausencia o, en todo caso, simplicidad decorativa.
Junto con al-Qasaba, al-Rabta y al-R’zini forman el grupo de mezquitas andalusíes de la 
medina de Tetuán.

Estructura urbana del barrio al-
’Ayun
Sobre una fotografía actual hemos represen-
tado las directrices de la morfología urbana 
de este barrio, el cual surge apoyándose sobre 
el antiguo camino de salida a Fez desde el re-
cinto amurallado mandarita. El valor de esta 
infraestructura, lo escarpado de la topografía 
en su lado norte y la coexistencia del desarrollo 
del barrio al-Tranqat al sur hizo que el barrio se 
configurara como un itinerario, con leves pe-
netraciones perpendiculares hacia los espacios 
traseros que quedaban a ambos lados de la 
hilera de edificaciones.

Estructura urbana del barrio al-
Tranqat
A la derecha podemos ver sobre una fotografía 
actual la diferente morfología urbana de este 
barrio. En este caso el elemento aglutinador no 
es el camino como en el caso de al-’Ayun, sino 
la definición de la anchura de la manzana edifi-
cable, y de su loteo regular. Se obtienen manza-
nas alargadas de 20 metros de anchura aproxi-
madamente, y viviendas con patio central sobre 
parcelas de 10x10 metros. El resultado es un 
desarrollo en “espina de pez” donde si bien exis-
te un viario principal, los transversales juegan 
un papel homogeneizador en todo el conjunto. 
Estamos ante un caso evidente de planificación 
basada en experiencias urbanas de tradición 
no islámica que fueron traídas a Tetuán por los 
exilados moriscos.
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Otro tema nos ha llamado la atención, y es la escasez 

de mezquitas en este barrio. No parece lógico pensar 

en que los pobladores estuvieran adscritos a las del 

barrio al-‘Ayun si tenemos en consideración el senti-

miento de autonomía que todos estos grupos exilia-

dos solían traer, disponiendo cada uno sus lugares de 

oración, cuestión que se ve apoyada además por el 

hecho de que la llamada a la oración del almuédano 

no sería oída desde tan lejos.

Un elemento que experimentó gran crecimiento fue 

lógicamente el cementerio, sobre todo si tenemos en 

cuenta que se estima en 10.000 personas las exiliadas 

por estas fechas en Tetuán, dando como resultado una 

población total de 24.000 habitantes. Se amplió pues 

este espacio existente en la falda oriental del monte 

Dersa y fue ocupándose a medida que hizo falta. 	

Son características las lápidas de esta época, con orna-

mentación floral y temas decorativos que parecen es-

tar inspirados en el renacimiento y barroco español.

Por las descripciones de los viajeros en esta época sa-

bemos que Tetuán era una ciudad abierta y no amu-

rallada, habiendo superado ampliamente las fortifi-

caciones mandaritas, la alcazaba de1485 y la muralla 

terminada en1580, que por entonces empezaban a 

quedar inmersas en el caserío. Habrá que esperar al 

siglo siguiente para conocer la nueva alcazaba y las 

murallas que vemos hoy día.

El periodo Naqsis se caracterizó por la ausencia de un 

verdadero poder central, de forma que Tetuán adqui-

rió la consideración de ciudad-estado. Resultaba no 

obstante un importante bastión en la defensa del te-

rritorio septentrional del reino, sobre todo debido a la 

amplísima actividad corsaria desarrollada en esta eta-

pa, verdadero sustento de la economía tetuaní de la 

época. Es por tanto fácil suponer en el desarrollo de 

las actividades e infraestructuras portuarias de Martil, 

así como en el crecimiento de este pequeño asenta-

miento costero.
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TETUÁN. EVOLUCIÓN URBANA DE LA MEDINA

86 87

PERIODO DE LOS GOBERNADORES AL-RIFFI Y LUQASH (1672-1757)

EVOLUCIÓN URBANA. PERIODO DE LOS GOBERNADORES AL-NAQSIS



TETUÁN. EVOLUCIÓN URBANA DE LA MEDINA

88

La alcazaba de los Adives.
Vista desde el exterior (arriba) y desde el barrio al-Ta’a (abajo), en dos fotografías de mediados del s.XIX.

Grabado de John Windus fechado en 1721(derecha)
Las nuevas murallas están aún inacabadas por la parte occidental, y el interior de la ciudad está dominado por el palacio de al-Riffi y sus jardines próximos. La alcazaba de los Abides man-
tenía la conexión visual con una serie de torres de vigilancia que llegaban más allá del puerto de Martil (a la derecha). Pueden apreciarse otros espacios sin construir intramuros ocupados 
por huertas, como el Feddan, y la gran extensión de éstas en la parte oriental extramuros.
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El periodo de esplendor, de 1672 
a 1757. Los gobernadores al-Riffi y 
Luqash

La llegada al poder del sultán Mawlay Ismail trajo 

consigo la desaparición de la familia al-Naqsis y el 

nombramiento de los al-Riffi como gobernadores de 

Tetuán. El empuje constructor de Mawlay Ismail en 

sus dominios tuvo también su reflejo en la ciudad, 

y de principios de este periodo data la construcción 

de la nueva alcazaba en las faldas del Dersa. El caso 

de Tetuán no fue el único, ya que dicho sultán llegó a 

construir otras setenta y seis alcazabas repartidas por 

el resto de las ciudades de su reino. La nueva alcazaba, 

conocida también como de los Adives por el nombre 

que recibían los guerreros de élite del ejército del sul-

tán, quedaba aislada en un pequeño risco situado al 

norte de la ciudad y a mayor cota que ésta. Contaba 

con dos fuertes torres de planta poligonal, y jardines 

interiores y exteriores, aunque era de un tamaño rela-

tivamente pequeño. Su misión era la de vigilancia de 

la ciudad y el territorio circundante, habida cuenta de 

su ventajosa posición.

Una vez construida la nueva alcazaba se comenzó a le-

vantar la muralla que hoy conocemos en parte, y que 

en un primer estadio dejó exenta a ésta, sólo apoyada 

por una serie de torres de almenara que, dispersas por 

el territorio, jalonaban las posiciones más elevadas del 

camino que conducía a Ceuta tal y como se aprecia 

en un grabado de 1721. En 1720 el caíd Ahmad ibn 

Ali al-Riffi había construido la Torre de Martil, construc-

ción defensiva de gran presencia en un enclave que 

su importancia comercial hacía necesario consolidar 

y defender. No olvidemos que si bien tras la caída de 

la familia al-Naqsis el corso decayó en gran medida, la 

actividad económica que lo sustituyó fue la industria 

de la seda y la fabricación de armas. Esta floreciente 

actividad generó una pujanza que se reflejó en un 

auge del comercio que necesitó de un puerto a tra-

vés del cual intercambiar las mercancías con los países 

europeos.

Hacia 1740 las defensas de la ciudad habían adquiri-

do una configuración muy parecida a la actual, en un 

proceso constructivo que llevó bastantes años debido 

a su magnitud. Hay que esperar al periodo 1750-1757, 

bajo el gobierno de Umar Luqash, para ver cómo el 

por entonces incipiente barrio al-Tal’a, al norte de la 

zona del maswar, se defendía por el norte con un lien-

zo de muralla que uniría la puerta del Cementerio con 

la nueva alcazaba. Probablemente a este periodo po-

demos atribuir el refuerzo y remodelación de la misma 

que señalan algunos autores.

El barrio al-Ta’la ya había comenzado a surgir al norte 

de la zona del maswar en la etapa anterior, pero ahora 

que estaba protegido por la nueva muralla y se veía 

apoyado por el camino de Fez que, bajo el nombre de 

calle Niarin, atravesaba el barrio al-‘Ayun, se permitía 

un crecimiento algo más acelerado.
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Puerta al-Muqabar
La puerta del Cementerio perteneció al primer recinto amurallado de los s.XVI y XVII, 
siendo por tanto la más antigua de las existentes hoy día. Está situada al norte de la me-
dina, y comunica a ésta directamente con el cementerio musulmán, de ahí su nombre. 
Posee un alto valor simbólico habida cuenta que todos los cortejos fúnebres la atravie-
san. Hoy día ha perdido su primitivo trazado en recodo, y también ha sufrido numerosas 
transformaciones en su decoración. Forma junto con el acceso en alto y la portada de la 
zagüía al-Harraq un interesante conjunto urbano.

Puerta al-Nuadir
Se la conoce también como puerta de Fez, por situarse sobre el camino histórico de salida 
de la medina hacia esta ciudad. También se la conoce como puerta de las Eras o de los 
Graneros. En el s.XIX se construyó a su lado un potente bastión artillado para defender 
la muralla por este lado.

Puerta al-Tut
La puerta de las Moras o de las Fresas daba paso al camino de Tánger. Durante la etapa 
1860-82, momento en que parte de las murallas de este lado de la medina fueron derri-
badas, cambió su emplazamiento original por otro situado más al norte.
A su lado se abre la fuente de la Puerta al-Tut, hoy cegada.

Puerta al-Ramuz
La puerta al-Ramuz, o de los Plátanos, se la conoce también por puerta de la Luneta, 
ya que a sus pies se construyó entre 1860-62 una fortificación abaluartada, o “luneta”, 
que dio pie tanto al nombre de esta puerta como a la calle que acomete a ella desde el 
barrio judío.
En sus inmediaciones, y tras los derribos efectuados en esta zona en la etapa antes men-
cionada, se fueron asentando a finales del s.XIX unas edificaciones de corte europeo que 
aún hoy día forman un conjunto urbano destacable, introduciendo dentro del recinto 
murado un lenguaje arquitectónico precedente del que se desarrollaría años más tarde 
en el Ensanche.

Puerta al-’Uqla
La puerta de la Reina, conocida popularmente así porque en ella montaban guardia los 
soldados de Isabel II durante la ocupación de 1860-82, se sitúa al este del recinto amu-
rallado, y también se la conoce como puerta de los Sabios. Pocos años antes esta puerta 
sufrió unas reformas tendentes a su fortificación por encargo del sultán Mawlay Abd al-
Rahman, respondiendo pues su configuración actual a este momento.

Puerta al-Sa’ida
Esta puerta está situada al este de las murallas, muy próxima a la mezquita Sidi Sa’idi, 
patrón de la ciudad. Se la conoce también como puerta de la Felicidad.

Puerta al-Yiaf
Esta puerta comunicaba directamente la antigua judería con el cementerio hebreo, 
abriéndose sólo en caso de comitivas fúnebres.
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Mezquita del Pachá
Construida por Ahmad al-Riffi en 1737 junto a su palacio, supuso la incorporación de 
elementos compositivos otomanos, como se aprecia en su alminar de planta octogonal. 
Desde el punto de vista urbano, el binomio palacio-mezquita no sólo contribuyó de for-
ma decisiva a la consolidación de este tramo de ciudad, sino que lo dotó de un fuerte 
significado al aproximar de forma tan explícita el poder político con el religioso.

Mezquita Sidi Sa’idi
Fue construida por las mismas fechas que la mezquita del Pachá, muy cerca de la puerta 
al-Sa’ida. Algunos autores la creen cien años más antigua, situándose en sus inmediacio-
nes el cementerio de los muertos en el asedio a Ceuta.

En lo que respecta a las intervenciones de carácter ci-

vil hemos de destacar la construcción por Ahmad al-

Riffi del Palacio del Pachá en la zona del maswar, y su 

mezquita anexa en 1738. La implantación se llevó a 

cabo sobre los jardines y huertas de las casas de los 

antiguos gobernadores al-Naqsis, entregadas a los 

surfa procedentes de Uazan que se instalaron en la 

ciudad. La construcción de este palacio supuso la uti-

lización del patio con doce pilares, con arcos centrales 

mayores que los laterales, tema compositivo que fue 

utilizado ampliamente por las viviendas tetuaníes de 

cierta importancia a partir de entonces.

Tetuán presentaba por entonces la siguiente configu-

ración:

•	 Una parte central muy consolidada la antigua ciu-

dad mandarita con el barrio al-Blad y la antigua ju-

dería que, no obstante, debía contar con numero-

sos jardines y huertas interiores.

•	 La zona del maswar, área que hemos dado en lla-

mar palatina, presidida por el palacio y mezquita del 

pachá, y las casas de los surfa Uazaniyya, antiguas 

residencias de los al-Naqsis, con los consiguientes 

jardines y huertas de las que formaría parte la Garsa 

al-Kabir. Junto a este adarve andalusí habían prolife-

rado desde el periodo anterior otros tales como el 

adarve T’nana, el Korfi y el zagüía al-Tiyani, agrupa-

ciones de viviendas que consolidaron decisivamen-

te esta zona de la medina.

•	 Unos barrios que empezaban a ocupar el nuevo te-

rritorio al sur intramuros. En el caso del barrio al-Safli 

esta ocupación ya era patente desde la segunda mi-

tad del siglo XVI, y al-Tal’a aceleraba por entonces 

su crecimiento al norte del maswar al abrigo de la 

nueva muralla. Más alejados hacia poniente los ba-

rrios al-‘Ayun y al-Tranqat seguían creciendo según 

las pautas antes mencionadas.

El periodo al-Riffi es pues de florecimiento de la ciu-

dad. Las actividades artesanales y el comercio se de-

sarrollan extraordinariamente. Es en esta época donde 

podemos hablar ya de una progresiva especialización 
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Casa Aragón, casa Medina y casa García (arri-
ba, de izquierda a derecha)
Es este periodo se desarrolla el tipo de vivienda con gran 
patio central formalizado por doce pilares. Precedentes en 
su disposición quizá haya que buscarlos en la construcción 
del palacio al-Riffi (a la derecha), aunque en todo caso su-
pone una evolución lógica del patio sobre ocho pilares del 
periodo al-Naqsis.

Palacio al-Riffi
La formalización del patio de este palacio, construido hacia 
1737, está en consonancia y quizá fuera precursor del tipo 
de vivienda tetuaní basada en el patio de doce pilares con 
tres arcos en cada lado, disponiéndose siempre el central de 
mayor tamaño, y empleándose el arco ligeramente apunta-
do en contraposición al semicircular anterior.
Este edificio fue muy transformado en la década de 1920. 
En la imagen se muestra una fotografía de mediados del 
s.XIX
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Mezquita y madraza Luqash
Ambos edificios se sitúan uno al lado del otro, siendo el único caso en la ciudad donde 
se une un edificio con función residencial y docente con otro religioso. Parece que la ma-
draza puede haber sido construida con anterioridad a la mezquita a tenor del análisis 
del empleo del arco casi circular en contraposición al arco claramente apuntado de la 
mezquita. En todo caso la época de la construcción de estos edificios puede situarse en-
tre finales del s.XVII y mediados del s.XVIII. El alminar de la mezquita recuerda por su 
sobriedad y proporciones a los del grupo de mezquitas andalusíes del s.XVII. Está pues 
todavía alejado de las influencias otomanas que se observan en los alminares de finales 
del s.XVIII y s.XIX, mucho más esbeltos y de planta octogonal.
La mezquita cuenta con cuatro naves paralelas al muro de la qibla y un patio de ablu-
ciones con fuerte autonomía en todo el conjunto. Por su lado, el patio de la madraza, 
de grandes dimensiones, se estructura mediante una planta cruciforme con una fuente 
central.
Su situación entre el palacio al-Riffi y la Garsa al-Kabir potenció el simbolismo y carácter 
de esta zona que hemos dado en llamar “palatina” en algunos pasajes de este trabajo. 
No obstante, supuso también un paso más en la ocupación de este vacío histórico en un 
proceso típico de la evolución y crecimiento de la ciudad islámica.
El promotor de este conjunto fue la familia Luqash, de origen andalusí. Fueron compe-
tidores de la familia al-Riffi, siendo nombrado gobernador Umar Luqash al final de este 
periodo algunos pasajes de este trabajo.

de las diversas zonas de la medina. Así, el área política 

se concentra en el palacio del pachá y sus alrededores. 

En torno a las mezquitas se implantan las actividades 

intelectuales relacionadas con la enseñanza, la reli-

gión y la judicatura, acompañada de otras comerciales 

como la encuadernación y venta de libros, de incienso 

y perfumes, velas, etc. El comercio de objetos precio-

sos junto con la seda e hilaturas de algodón en la zona 

de la antigua puerta Kaisiriyya y calle Siaguin, etc.

Tras la caída del último al-Riffi, y después del perio-

do 1743-1750 cuando gobernó la ciudad Muhammad 

Tamin, llegó al poder Muhammad ibn Umar Luqash 

quien fue gobernador hasta 1757, fecha de la llega-

da al poder del sultán Sidi Muhammad ibn Abd Allah. 

El periodo de Luqash nos ha dejado dos elementos 

arquitectónicos de especial relevancia, como son la 

madraza y la mezquita Luqash, esta última terminada 

por el sultán sidi Muhammad, aparte de numerosas 

fuentes públicas como las situadas junto a la puerta 

al-’Uqla y al-Tut. La construcción de la mezquita y ma-

draza Luqash supuso un paso más en el proceso de 

apropiación por las sucesivas edificaciones del espa-

cio libre que suponía la Garsa al-Kabir.
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La ciudad de Tetuán en la segunda década del siglo XIX
En este dibujo de Jean-Claude Golvin y Florence Babled, según hipótesis de Jean-Louis 
Miège, Muhammad Benaboud y Nadia Erzini, se nos muestra el aspecto que debía tener 
Tetuán y sus alrededores a principios del s.XIX. La muralla estaría recientemente refor-
zada, sobre todo mediante la construcción de los nuevos bastiones artillados junto a las 
puertas al-Nuadir, al-’Uqla y al-Sa’ida. Los barrios al-’Ayun y al-Tranqat totalmente defi -
nidos, al igual que al-Tal’a, que ya inició su consolidación a mediados del siglo anterior. 
En la parte central destaca el palacio del maswar, con sus jardines y la explanada del 
Feddan totalmente formalizada. El barrio al-Blad había ocupado ya los terrenos de la 
antigua judería mediante la construcción de grandes residencias con sus correspondien-
tes jardines. Observamos una faja de territorio entre el límite E. de las edifi caciones y las 
puertas al-Sa’ida y al-’Uqla, ocupadas por huertas, y donde las edifi caciones empezaban 
a situarse sobre los caminos de salida de la ciudad y sobre los que, intramuros, enlazaban 
entre sí las puertas. Ya en la parte sur observamos el nuevo barrio judío en proceso de 
construcción. Si bien este dibujo propone un crecimiento para este nuevo barrio basado 
en la disposición de las edifi caciones a lo largo de unos caminos previamente existentes, 
somos de la opinión que la ordenación de este territorio tuvo que originar las parcela-
ciones y edifi caciones de una sola vez, dejando muy poco margen al desarrollo interior 
de huertas y jardines. Nos basamos para ello, aparte del análisis de la propia morfología 
del barrio, en el hecho que desde la fecha del dahir para la construcción del barrio y el 
momento de la ocupación española de 1860-62, transcurrieron menos de sesenta años, 
y ya para entonces la consolidación de este barrio era total.
Por último vemos cómo los alrededores de la ciudad estarían ocupados por terrenos de 
cultivo, sobre todo en la dirección de Martil, aparte de las huertas que se situaran en la 
margen derecha del río.
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La ciudad entre 1757 y 1860. Perio-
do de los gobernadores Ash-ash.

La llegada al poder del sultán Sidi Muhammad ibn Abd 

Allah trajo consigo la destitución de Muhammad ibn 

Umar	Luqash,	quien	años	antes	había	tomado	partido	

por el bando opuesto. Ello no fue óbice para que la 

mezquita Luqash fuera terminada fi nalmente bajo el 

mandato del nuevo sultán como hemos comentado 

con anterioridad.
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La fecha 1790 es importante pues fue cuando el barrio 

judío, situado como sabemos al nordeste del barrio 

al-Blad, fue destruido por las tropas de Mawlay Yazid 

en un periodo de confrontaciones internas. Ello su-

puso que años más tarde, en 1808, el sultán Mawlay 

Sulaiman ordenara la construcción de un nuevo barrio 

judío, mellah al-yadid, en la zona al sur de la ciudad 

intramuros por entonces prácticamente desocupada, 

y donde se situaban algunas huertas y la musalla, o 

campo de oración para manifestaciones multitudina-

rias y grandes ocasiones. El edicto del sultán se produ-

jo un año después de la construcción de la mezquita 

mayor, al sureste del barrio al-Blad y suficientemente 

alejada del nuevo barrio judío. Esta decisión fue prece-

dida años antes (1793) por la que determinó la cons-

trucción de la zagüía al-Raisuni. 

Con la actuación promovida por Mawlay Sulaiman se 

consiguió una muy apreciable transformación y rege-

neración de la ciudad, no sólo lográndose reubicar a la 

población judía, sino posibilitando la construcción en 

los solares de la antigua judería de una serie de gran-

des residencias por parte de las familias más podero-

sas de la ciudad, dotadas además de generosos jardi-

nes. Tal fue el caso, por ejemplo, de la casa al-R’zini, 

la casa García y, ya más adelante, la casa Brisha. Todas 

estas residencias siguieron el canon de la arquitectu-

ra doméstica tetuaní del siglo XVIII basado en el patio 

central con doce columnas.

Pero lo que llama poderosamente la atención es la 

morfología que adquirió la nueva judería. En el dahir 

de Mawlay Sulaiman dirigido al gobernador de Tetuán 

Abd al-Qadir Ash-ash se puede leer, entre otras cosas, 

lo siguiente:

“...cada judío en posesión de una casa en la ciudad 
deberá venderla a los musulmanes y se hará cons-
truir una con el dinero obtenido. Hemos acordado 
un periodo de seis meses [...] para la construcción 
de sus casas y para abandonar la casa de la ciudad 
donde se encuentran actualmente [...]. Haz venir a 
los maestros alarifes y prepara el plano de sus vi-
viendas. Adjudicarás a cada uno su casa una vez 
que su construcción haya acabado...”.

La lectura de estos pasajes aporta interesantes cues-

tiones que tienen que ver tanto con la planificación 

como con la construcción del nuevo barrio. La pobla-

ción judía se estima en el 25% en esa época, lo cual 

suponía alrededor de 6.000 personas. Si a ello unimos 

El territorio extramuros
Molinos de agua en la parte sur de la ciudad, y un alfarero en las inmediaciones de la 
puerta al-Nuadir.
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el extraordinariamente corto periodo concedido para 

la construcción de las nuevas viviendas, seis meses, 

podremos hacernos una mejor idea de la magnitud 

de la empresa.

Para llevarla a cabo tuvo que planificarse cuidadosa-

mente la ordenación del territorio. Algunas fuentes 

hablan de la intervención para ello de un arquitecto 

o ingeniero portugués, pero lo que más importa a 

nuestro discurso es que se eligió una trama perfecta-

mente ordenada a base de calles paralelas atravesa-

das por una central, a modo de espina de pez. Aunque 

pueden hallarse sin esfuerzo influencias externas a los 

Decreto de Mawlay Sulaiman ordenando la construc-
ción del nuevo barrio judío de Tetuán

Alabanza a Dios el Único, y que Él extienda Sus bendicio-
nes sobre nuestro señor maestro Muhammad, sobre su 
familia y sus compañeros.

Nuestro devoto servidor el gobernador al-Hach Abd al-
Rahman ibn Abd al-Qadir Ash-ash, que Dios acuda en tu 
ayuda y que Él te guíe en el recto camino, que Su salu-
do y Su bendición recaigan sobre ti, sepa Él que hemos 
dado en propiedad todo el bien conocido bajo el nombre 
de al-Ryad en la ciudad de Tetuán, en todos sus límites, 
con la intención de que los protegidos [judíos] que se 
encuentran actualmente allí, para parcelar, a fin de que 
de él hagas un barrio judío aislado, separado de los mu-
sulmanes como todos los barrios judíos, y para que ellos 
mismos se construyan allí casas y tiendas. Cada judío que 
tenga una casa en la ciudad, deberá venderla a los musul-
manes construirse en él una casa con el dinero obtenido. 
Les hemos concedido un plazo de seis meses a contar a 
partir de la fecha de esta carta para la construcción de 
sus casas y para abandonar las casas de la ciudad en las 
que se encuentran. Si este plazo expirara y algunos de 
ellos no hubieran construido todavía su casa en el barrio 
indicado, expúlsalos de la ciudad, aléjalos y que no vuel-
van nunca más para residir en ella, con la ayuda de Dios 
todopoderoso.

Vela por que estas órdenes sean estrictamente ejecuta-
das y que no sean objeto de ninguna discusión pues se 
trata de un asunto puramente religioso.

Si descubres que alguno quisiera poner en duda esta orden 
o discutirla, castígalos severamente por su falta de religio-
sidad, por la debilidad de su fe y de su convencimiento.

Te ordenamos que mandes llamar a todos los doctores en 
religión de Tetuán. Tómalos como testigos, en virtud del 
mandato que hemos delegado en ti, de que les hemos 
dado en propiedad completa el paraje indicado puesto 
que lo hemos juzgado útil y bueno; y también con el fin 
de ponerlos aparte de los musulmanes e impedir que se 
acerquen a sus mezquitas y moradas.

Ésta es una de las principales ventajas que nos proporcio-
na [la construcción de] la nueva mezquita.

Alabanza a Dios, pueda Él contar [esta mezquita] entre las 
obras eternas y nos haga obtener beneficios tanto en la tie-
rra como en el cielo. Administrador, cuida de que los judíos 
no santifiquen ninguna de sus casas para el culto o que se 
hagan construir una sinagoga: no hace falta que haya dos 
direcciones hacia las que orar en territorio musulmán.

Haz venir a los maestros albañiles haz el plano de sus ca-
sas. Asignarás a cada uno su casa, una vez que su cons-
trucción esté terminada [...] tu las compararás [...].

Informarás al doctor de la ley, el muy noble, muy sabio, 
muy virtuoso, muy generoso, muy piadoso y muy justo 
Gran Cadí de Tetuán, Abd al-Rahman al-Barnusi, que Dios 
le estime y que Él le guarde, a causa de la ejecución de este 
escrito soberano [...] fin de Gumada I, año 1222 [5 de agos-
to de 1807].

modos de hacer tradicionales de la ciudad islámica en 

la concepción de esta trama, también es cierto que 

tenían muy próximo el ejemplo del barrio al-Tranqat, 

que ya hemos comentado con anterioridad.

Dado que el objetivo era la construcción rápida de vi-

viendas para albergar a la población judía desplazada, 

es éste y no otro la circunstancia que da pie al diseño 

de la trama. De esta forma el terreno pudo lotearse de 

forma precisa y se acometió la construcción de tal nú-

mero de viviendas de una sola vez, teniendo además 

asegurado el resultado final. No se trata pues, al igual 

que en el caso del barrio al-Tranqat, de un crecimiento 
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Calle del barrio judío (arriba)
El trazado rectilíneo de estas calles queda patente en una fotografía de mediados del 
s.XIX.

Estructura urbana del barrio judío (abajo)
Sobre una fotografía aérea actual hemos definido los límites iniciales del nuevo barrio, 
así como su morfología urbana.

Casa al-R’zini y casa Abd al-Wahid Brisha
Ambas fueron construidas a principio del s.XIX sobre los terrenos de la antigua judería. 
Desarrollan la tipología doméstica tradicional tetuaní del s.XVIII basada en el patio con 
doce pilares, ganando en estos casos en espaciosidad, y contando también con sus res-
pectivos jardines.
La planta de la casa al-R’zini se dibuja tan sólo parcialmente.
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Ocupación del barrio judío antiguo
El mellah al-bali, tras su destrucción por Mawlay Yazid, propició el decreto de construc-
ción de la nueva judería. Con ello se liberó una gran cantidad de terrenos que pasaron a 
manos de las familias más poderosas de Tetuán. La construcción de sus nuevas residen-
cias permitió una edificación muy poco mediatizada por las condiciones de parcelación o 
medianerías, adoptando como decisión generalizada la disposición de jardines anexos. 
Ello se trasluce en esta fotografía actual en una menos densidad de habitación, un menor 
fraccionamiento de la edificación, apreciándose plantas y volúmenes de mucha mayor 
extensión, y la aparición de jardines privados. 
Separando esta zona residencial de la nueva judería aparece la Mezquita Mayor, colocada 
de forma que las comunidades musulmanas y judías quedaran separadas. Puede apre-
ciarse cómo alrededor de la mezquita, edificada sobre un terreno baldío, fue adhiriéndo-
se toda una serie de pequeñas construcciones (encuadernadores, perfumeros, libreros, 
etc) que regeneraron el tejido urbano allí donde se había perdido.

acorde con la tradición islámica, sino planificado de 

antemano y donde la ordenanza determinaba la tipo-

logía edificatoria y su asociación, y no la aplicación del 

derecho islámico.

Este último aspecto queda claro en el dahir cuando 

dice “...y prepara el plano de sus viviendas...”, pero no es 

menos interesante el hecho de que se dispusiera que 

el gobernador adjudicara las viviendas a los futuros 

propietarios ”...una vez que su construcción haya aca-

bado...”. Ello supone un proceso de autoconstrucción, 

de forma que los realojados fueran su propia mano de 

obra, única forma de llevar a cabo la ingente misión en 

tan corto espacio de tiempo. Para evitar los rezagados 

se mancomunaba el proceso constructivo de forma 

que nadie sabía a priori cuál iba a ser su vivienda y, por 

tanto, trabajarían todos con igual ahínco. 
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Zagüía al-Raisuni (arriba izquierda)
Fue construida en el corazón del barrio al-Blad en 1837, destacando por el empleo del 
esbelto alminar de planta octogonal y cubrición mediante cupulillas, signos evidentes 
del influjo otomano en la arquitectura religiosa tetuaní.

Zoco al-Fuqi y mezquita ‘Ali Baraka (izquierda)
Este lugar fue remodelado hacia 1856, resultando finalmente un notable espacio urbano, 
presidido por el alminar de la mezquita del siglo anterior.

Zagüía al-Harraq (arriba)
Construida en 1835 muy próxima a la puerta al-Muqabar, formando a partir de entonces 
un conjunto urbano indisoluble. En la fotografía vemos su portada a través del arco de la 
puerta del Cementerio.
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No cabe duda que estas dos disposiciones, la plani-

ficación y la construcción mancomunada, se pen-

saron como cuestiones que facilitarían el éxito de la 

empresa, asegurando el total traslado de la población 

en un mínimo tiempo. Nos preguntamos si no habría 

sucedido lo mismo para el caso del barrio al-Tranqat, a 

principios del siglo XVII, a resultas de la llegada repen-

tina de un número de familias moriscas que debió ser 

considerable en este caso.

Hemos de apuntar que este movimiento de población 

y la construcción de la Gran Mezquita supuso también 

un fuerte traslado de las actividades comerciales y ar-

tesanales de la medina. Así, los plateros judíos trasla-

daron su actividad de la calle Siaguin a su nuevo em-

plazamiento, y la ubicación de la nueva mezquita trajo 

consigo que a su alrededor se situaran las numerosas 

actividades y oficios que antes hemos mencionado. 

En paralelo, el uso residencial constituido por las nue-

vas viviendas de las familias principales de Tetuán se 

implantaron en la zona de la antigua judería.

En paralelo a esta notable actuación urbanística, du-

rante este periodo se fueron realizando otras inter-

venciones sobre la ciudad, aunque con un carácter 

más puntual. En lo que se refiere a las fortificaciones, 

éstas se reforzaron hacia 1830 por encargo del sultán 

Mawlay Abd al-Rahman. Se reedifica la puerta al-’Uqla 

y se refuerzan murallas y torres. Un poco más tarde, 

entre 1851 y 1859, se construye un nuevo bastión en-

tre la puerta del cementerio, puerta al-Muqabar, y la 

alcazaba, denominándose bory al-yadid. De igual for-

ma se construyeron nuevos cuarteles y cuatro puen-

tes, aunque no conocemos detalles de estas actuacio-

nes, así como una fábrica de armas, conocida como 

Dar al-Bomba.

En el aspecto civil, Mawlay Sulaiman mandó construir 

zoco al-Fuqi, zoco de Arriba, entre la zona del maswar 

y el barrio al-Tal’a, lo cual da idea del grado de consoli-

dación que iba tomando esta zona, punto de conexión 

entre el barrio al-‘Ayun y la antigua ciudad mandarita.

Así pues al final de este periodo, que termina con la 

ocupación española de 1860, Tetuán había alcanzado 

el desarrollo y las características que hoy definen su 

ciudad antigua, su madina al-qadima. Se trataba de 

una ciudad amurallada con siete entradas: puerta al-

Nuadir, sobre el antiguo camino de Fez, y que sirvió de 

asiento al barrio al-‘Ayun; puerta al-Tut, salida natural 

del barrio al-Tranqat hacia el camino de Tánger; puer-

ta al-Ramuz, al sur de la judería nueva; puerta al-’Uqla 

o puerta de la Reina, por montar en ella guardia los 

soldados de Isabel II en la época de la ocupación espa-

ñola de 1860-62; puerta al-Sa’ida, en la parte oriental; 

puerta al-Yiaf, en la parte nordeste, tradicionalmente 

cerrada y que daba paso a los entierros de la comuni-

dad judía; y puerta al-Muqabar, puerta del cementerio, 

al norte, y la más antigua de las existentes.

Intramuros localizamos los diferentes barrios. El más 

antiguo y densificado era al-Blad, primer asentamien-

to de la ciudad de al-Mandari, y su ampliación hacia la 

antigua judería mediante residencias de gran exten-

sión y espacios libres. El barrio al-Safli también cono-

cido como ribad al-Safli, arrabal de Abajo, se situaba 

Vista de Tetuán
En este grabado de principios del s.XIX podemos apreciar el centro neurálgico de la 
medina desde las azoteas de las viviendas de la nueva judería (en primer plano). A la 
derecha se observan las tres torres del hoy mismo subsisten de la alcazaba de al-Mandri. 
El alminar del centro corresponde a la mezquita Luqash, observándose a su derecha una 
pareja de árboles que estarían situados en la Garsa al-Kabir. A continuación el palacio 
del maswar, separado de la mezquita por sus jardines y a la izquierda el alminar de la 
mezquita al-Basha. El conjunto se ve dominado por la alcazaba de los Adives, y al fondo 
el monte Dersa.
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La fortificación de las murallas
El sultán Mawlay Abd al-Rahman desarrolló un programa para reforzar las murallas entre 
1830 y 1860, y construir nuevos bastiones artillados, normalmente junto a las puertas de 
la ciudad, aunque fueron también dispuestos en los tramos de muralla más desprotegi-
dos. Es pues a este momento al que obedece el aspecto que ha llegado a nuestros días. 
Es de destacar el empleo de revocos y enjalbegados para el revestimiento de murallas y 
bastiones.

La fotografía superior corresponde a la puerta al-Tut en 1860, con su aspecto original; 
a su derecha vemos una obra de fortificación realizada durante la ocupación española 
de esos años.

La fotografía siguiente corresponde a la puerta al-Nuadir, destacando el potente bastión 
artillado a su derecha construido por Mawlay Abd al-Rahman.

Más abajo la puerta al-’Uqla, profundamente reformada en esta época. 

En la parte inferior vemos el aspecto de una de las nuevas baterías.

al sur del anterior a resultas del desbordamiento de la 

primitiva muralla mandarita, por entonces desapare-

cida. Este barrio se había ido formando poco a poco 

durante el siglo XVI. También al sur de al-Blad y a po-

niente de al-Safli se situaba la judería nueva, perfecta-

mente consolidada, e implantada sobre una antigua 

musalla.

La zona del maswar, a poniente de al-Blad, contenía 

el palacio y mezquita del Pachá, o de al-Riffi, y proba-

blemente otras viviendas de los funcionarios del go-

bierno de la ciudad, aparte de la madraza y mezquita 

Luqash. Inmediato a ella se situaba la explanada del 

Feddan, que servía de matadero, mercado y lugar de 

paradas militares. Este vacío se vería reducido en los 

años siguientes por las construcciones españolas de 

1860, y por actuaciones posteriores como el Consula-

do de España y la Misión Franciscana con sus jardines, 

que pasaron a ser sede del Alto Comisariado en 1913. 

Otra característica de esta zona del maswar era la su-

cesiva ocupación del espacio libre que había ido ex-

perimentando la Huerta Grande, Garsa al-Kabir. Desde 

su origen había sido un espacio de huerta-jardín de 

apreciables dimensiones, pero es de suponer que con 

el tiempo este espacio habría ido sufriendo sucesivas 

disminuciones en su tamaño, pero es ya a finales de 

este periodo cuando se podría apreciar la ocupación 

de su parte central, dejando dos pasos laterales. Ello 

confiere a esta zona un cierto grado de mayor dina-

mismo edificatorio y, por tanto, una zona por enton-

ces en proceso de consolidación.
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Explanada del Feddan
Aspecto de la explanada en 1860, vista desde las 
azoteas del barrio de la judería. Se aprecia el gran 
volumen del palacio al-Riffi con su espacio libre 
delantero separado del Feddan por un muro al 
cual se empiezan a adosar algunas construccio-
nes. Enfrente vemos la zagüía Sidi Abd Allah al-
Hay, y detrás el alminar de la mezquita al-Basha. 
Al fondo la alcazaba de los Adives, quedando 
todavía sin ocupar el territorio entre ésta y los 
barrios al-Tal’a y al-’Ayun.

Por encima del maswar ya iniciaba su desarrollo el ba-

rrio al-Tal’a, separado de éste por el zoco al-Fuqi, y muy 

en relación con la puerta del Cementerio. En todo caso, 

lo escarpado y rocoso del terreno hacía muy difícil el 

crecimiento de esta zona hacia el norte, la única parte 

que quedaba libre.

Nos quedan ya tan sólo los dos grandes barrios mo-

riscos del siglo XVII, al-‘Ayun y al-Tranqat. Su extensión 

habría conseguido llegar a las murallas aunque, eso sí, 

con grandes espacios sin edificar destinados a huertas 

y acaso jardines. La parte norte de al-‘Ayun, por su to-

pografía accidentada, no había sido ocupada todavía, 

mientras que al-Tranqat no ocupaba la zona situada al 

sur del último tramo de al-‘Ayun, hoy aparcamientos, re-

servado posiblemente para eventuales acuartelamien-

tos de tropas, por más que en el plano de 1888 aparez-

can zonas de huertas. En cualquier caso podría tratarse 

de terrenos del Majzén con un régimen especial.

Extramuros se situaba el cementerio, al nordeste, y tene-

mos que suponer algunos asentamientos industriales 

junto a las puertas, como el caso de la puerta al-Nuadir 

donde se localizaban caleras y hornos cerámicos.

Es de destacar en este periodo, aunque ya era patente 

desde el anterior, la influencia otomana que fue pro-

duciéndose en la ciudad, sobre todo a partir de 1830, 

fecha de la conquista de Argelia por parte de Francia. 

Los exilados argelinos trajeron consigo a Tetuán nu-

merosos aspectos de esta civilización, que se manifes-

taron en temas compositivos y decorativos emplea-

dos en arquitectura, alminares octogonales, viviendas 

con especiales detalles de carpintería y cerrajería, di-

seños de textiles, bordados y joyas, aspectos culina-

rios, léxico, etc. Por otro lado, es también el periodo 

de aparición de las grandes residencias tetuaníes. Si ya 

tenemos un precedente en la casa Mueden, del siglo 

XVII, es ahora con las casas Labbadi, al-R’zini, Afailal, 

Salam al-Hach, etc, muchas de ellas implantadas sobre 

los amplios terrenos que dejaron libres los habitantes 

de la antigua judería, cuando la tipología de la casa 

tetuaní alcanza su máximo apogeo.

Estos temas, y lo que habría de venir hasta la instaura-

ción del protectorado español, supusieron una mezcla 

de influencias andalusíes, europeas y otomanas que 

acabarían por configurar el carácter de la ciudad anti-

gua de Tetuán.
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DESDE LA OCUPACIÓN DE 1860 AL PROTECTORADO DE 1913. LA IMPLANTACIÓN MILITAR DE 1860-62.
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El territorio de Tetuán
Arriba vemos un detalle del plano levantado en 1860 por J. D. Hay, último vicecónsul 
inglés en Tetuán, sobre unos estudios franceses de 1850. Lo más destacable es el preciso 
trazado del litoral, con sus accidentes geográficos y batimetría. El territorio queda muy 
sucintamente descrito, indicando tan sólo los elementos fácilmente perceptibles desde 
la costa.

A la izquierda, plano del Valle de Tetuán, levantado durante la campaña que antecedió 
a la ocupación de la ciudad entre 1860-62. La representación es en este caso ya bastan-
te precisa, debido al reconocimiento del terreno por parte de los ingenieros militares. 
Anotamos que el río Martil era navegable para los barcos de la época tan sólo un cor-
to trecho. Se dispuso un “ferrocarril de sangre”, que comunicaba la desembocadura del 
río con Tetuán, para transporte de suministros. Los límites de la ciudad aparecen muy 
bien definidos, y serán desarrollados en el plano particular que incluimos en la página 
siguiente. Por su lado, Martil no existía como población, y tan sólo debían existir algunos 
varaderos. De forma aislada se erigían la Torre de Martil, construida en 1720 por Ahmad 
al-Riffi para vigilancia de la costa, y el edificio de la Aduana.

Desde la ocupación a la llegada 
del protectorado, 1860-1913

La ocupación española del 6 de febrero de 1860 has-

ta el 2 de mayo de 1862 no trajo en esencia grandes 

transformaciones urbanas, aunque sí nos interesa se-

ñalar algunas de sus características. Aparte de los tra-

bajos menores destinados a pavimentaciones, alum-

brado, censo, etc., el resto de las intervenciones fueron 

de carácter militar llevadas a cabo por los ingenieros 

del ejército. Fundamentalmente podemos destacar 

cuatro grupos de actuaciones:

•	 Refuerzo del carácter defensivo de las murallas me-

diante la disposición de baluartes para el emplaza-

miento de baterías. Hoy no queda nada de estas 

construcciones que, probablemente, no fueron 

más allá de algunas obras de ladrillo, terraplenes de 

tierra y faginas, y fortificaciones de campaña, todas 

ellas a esperas de una consolidación posterior que 

nunca llegaría.

•	 Cambio de uso de edificios intramuros. Así, la ofi-

cina de Correos se instaló en la zagüía Ibn Aissa, el 

Gobierno Militar en la aduana, la Jefatura Militar en 

el antiguo palacio de al-Riffi, la iglesia católica en la 

zagüía Abd Allah al-Hach, el Parque de Ingenieros 

en la madraza Luqash, el Hospital de la Reina en la 

mezquita Belfkih. Los Hornos de la Administración 

ocuparon varis edificios, entre ellos el fondac Labba-

di y el maswar de al-Mandri. Las huertas intramuros 

cercanas a la puerta al-Tut se utilizaron como cam-

po de juegos militares. Aparte de ello, se construyó 

en el Feddan un edificio provisional de madera para 

teatro en el lugar que ocupaba el antiguo matade-

ro, pasándose a denominar este lugar como plaza 

del Teatro.

•	 Apertura de nuevas vías interiores. Esta actuación 

respondió al doble cometido de mejor accesibili-

dad al interior de la medina, a la vez que facilitar 

su control policial. Esta actuación supuso crear un 

itinerario que hoy día es el que se sigue como re-

corrido de carácter turístico, y está formado por la 

calle Tarrafin, zoco al-Hut, calle Kasdarin, Garsa al-
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Plano de Tetuán de 1860
Este plano fue levantado por los ingenieros militares, que acompañaron a las 
tropas españolas de ocupación, durante el periodo 1860 a 1862, concretamente 
por el capitán José Stranch y el teniente Antonio Luceño. Gracias a él conocemos 
de forma precisa no sólo las actuaciones que se llevaron a cabo en la ciudad para 
el control militar de la plaza, sino también la morfología de la ciudad, la con-
formación que habían adquirido sus barrios, la extensión de la muralla, etc. No 
obstante es el primer plano que conocemos sobre la ciudad que, hasta entonces, 
no había sido representada más que por la visión romántica de los viajeros del 
siglo XVIII y XIX.
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Grabados del Atlas de Tetuán de 1860
Estos dos grabados forman parte de la colección que integran el Atlas que se realizó durante el periodo de ocupación.

En el superior vemos una imagen de la ciudad desde el nordeste. En el perfil de la ciudad intramuros destacan, de izquierda a derecha, los jardines y huertas alrededor de la mezquita Sidi 
Sa’idi, el alminar de la mezquita mayor, el de la zagüía al-Raisuni, el de la mezquita Luqash, el palacio del maswar (que quizá oculte el alminar de la mezquita al-Basha), el de la mezquita 
‘Ali Baraka y la alcazaba. Extramuros destacan las construcciones dispersas relacionadas con las huertas, un santuario, una pequeña colina delante de la puerta al-Yiaf y, finalmente, el 
cementerio musulmán.

El grabado inferior muestra la “plaza del Teatro”, hoy ocupada por los jardines del palacio real. La visión se efectúa desde las azoteas del barrio judío. A la derecha se encuentran los restos 
de la alcazaba de al-Mandri, como fachada urbana del gran espacio delantero. En él se observan restos de construcciones, acaso demolidas por los militares y, sobre todo, la edificación 
del teatro de madera como elemento “colonizador”. Detrás se aprecia la segunda gran fachada urbana de este espacio, y es la formada por la zagüía Sidi Abd Allah al-Hay, y el palacio del 
maswar. A la izquierda del volumen del palacio se ve el alminar de la mezquita al-Basha y a la derecha la de la mezquita Luqash. Se observa perfectamente la gran entidad de este espacio 
urbano que, a pesar de ser intramuros, tiene el carácter de transición entre el espacio exterior agrícola y el interior construido de la medina. No puede hablarse de espacio propiamente 
formalizado, sino que su escala y relación con las edificaciones que lo rodean, y el simbolismo de éstas, le confieren un carácter singular. Hoy día sólo quedan atisbos de estas cualidades 
en la plaza Feddan, único resto de este espacio abierto.
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Imágenes de la ciudad en 1860
Arriba vemos la zona situada entre el barrio al-Ta’la y la alcazaba, mostrando cómo por 
entonces esta zona no había sido ocupada.

Arriba a la derecha, los derribos que las tropas de ocupación realizaron en el borde su-
roeste del barrio al-Safli, cerca de la puerta al-Ramuz, lugar donde a finales del siglo XIX 
se asentarían familias y comerciantes europeos, otorgando un especial carácter arqui-
tectónico a esta zona.

La imagen de la derecha muestra la Garsa al-Kabir, con la entrada a la mezquita Luqash. 
Este espacio históricamente destinado a huertas fue ocupado poco a poco por las edifi-
caciones de la medina en un proceso de apropiación típico de la ciudad islámica. A me-
diados del s.XIX todavía existía parte de este espacio, si bien había sido despejado por la 
acción de las tropas españolas para así controlar mejor la ciudad. Hoy día este espacio 
está prácticamente cegado por construcciones que, si bien tienen poca entidad, su pro-
ceso será el de consolidación paulatina.
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DESDE LA OCUPACIÓN DE 1860 AL PROTECTORADO DE 1913. LA CIUDAD AL INICIO DEL SIGLO XX
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Kabir, calle Jarrazin y zoco al-Fuqi. Ya lo dice la nota 

del plano de 1860: 

“La calle de Luchana [Jarrazin], parte de la del Rey 
[Tarrafin], plaza de Pamplona [suq al-Hut Y Kasda-
rin], parte de la de Sevilla [Garsa al-Kabir], y gran 
parte de las calles que constituyen el recinto en el 
frente meridional de la Plaza [bab al-Ramuz] han 
sido abiertas por los españoles para facilitar las co-
municaciones...”. 

	 Por otro lado, el proceso de conquista de la ciudad 

supuso serios daños para la calle principal del barrio 

al-’Ayun.

•	 Inicio de la construcción de los campamentos mi-

litares en el perímetro del recinto amurallado, pro-

ceso que no llegó a consolidarse debido al corto 

proceso de ocupación. También se inició extramu-

ros la construcción de un bulevar terminado en una 

rotonda, justo a poniente de las murallas. Esta inicia-

tiva supuso conferir a esta zona de un carácter civil, 

frente al militar del resto de las actuaciones, aunque 

la propuesta quedaría sin conexión con el resto de 

la ciudad, y sin definición ni fuerza suficiente para 

ordenar unos terrenos que, finalmente, quedaron 

sin ocupar. No obstante es un precedente del carác-

ter decididamente urbano que llegaría a tener esta 

parte del territorio en el siglo siguiente.

Una vez terminado el periodo de ocupación, todas 

estos cambios de uso y obras de fortificación son ab-

sorbidas por el inexorable proceso de regeneración 

de la ciudad islámica, siendo hoy día prácticamente 

inidentificables, cuando no han desaparecido como 

fue el caso de las fortificaciones exteriores adosadas 

a la muralla. El proceso se sirvió de las construcciones 

dejadas por los militares (barracones, obras de fábrica, 

hospitales, etc) como cantera de materiales. Por otro 

lado, se restituyeron a su origen los vacíos históricos 

como las huertas de al-’Ayun, los terrenos al norte de 

Sidi Sa’idi, o los jardines del palacio al-Riffi con la de-

molición del Teatro de madera. 

Fue la construcción en la antigua plaza del Teatro, 

anexa al Feddan, del Consulado de España , la iglesia 

católica y la Misión Franciscana en 1873, con posterio-

ridad a la repatriación de las tropas, lo que conferiría a 

este espacio del significado principal que en siglo si-

guiente tendría como lugar preeminente de la ciudad 

antigua. Salvo esta actuación, el resto de las interven-

ciones desaparecieron en los años siguientes deglu-

tidos por la ciudad pasando por ejemplo los Hornos 

de la Administración a zoco del Trigo y el campo de 

juegos militares a matadero y pescadería.

En la última década del siglo XIX la judería crece hacia 

el sur y suroeste, configurándose la actual calle de La 

Luneta, llamada así porque conducía a la luneta, obra 

de fortificación construida en 1860 al pie de la puerta 

al-Ramuz. El crecimiento ya no sigue las pautas de la 

planificación de 1807, sino que se apoya en los cami-

nos de comunicación con la puerta al-Ramuz y la zona 

sur de la muralla. Surgen entonces algunos edificios de 

corte europeo, muy alejados de la arquitectura tradi-

cional de la medina, albergando una nueva población 

que llegaba portando una cultura urbana diferente. 

Ello obedeció a un cierto impulso económico que se 

instauró en la ciudad y que supuso la actuación de ar-

quitectos e ingenieros tanto en la zona de La Luneta 

como en el Feddan.

Dentro de este impulso económico destaca la impor-

tación de nuevos materiales constructivos como fue 

el perfil de acero. Ello repercutió especialmente en la 

edificación, alterando la tipología de las viviendas. Así, 

en este periodo vemos surgir casas-patio con galerías 

resueltas con viguería metálica, de forma que permitió 

salvar luces mayores que con la viguería tradicional de 

madera. Ello supuso la desaparición de los pilares en 

el tipo, con casos tan señalados como la Ibn Na’im, As-

kiray, Tahami al-Wazani, Afailal, al-Saffar, al-Brisha, Abd 

al-Jalaq Torres, etc. Incluso la casa de al-Mandri, origi-

naria de finales del s.XV se reforma en este momento 

con esta tipología constructiva.

Otro elemento importante que se introdujo fue la cu-

brición de los patios de las viviendas con monteras de 

vidrio sobre perfilería de acero. Esta transformación, si 

bien supuso una aparente mejoría en las condiciones 
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de habitabilidad de la vivienda, no cabe duda que su-

puso volver la espalda a la especial relación existente 

entre la casa islámica y el espacio abierto cenital, entre 

el hombre y el cielo.

Así pues, cuando el 19 de febrero de 1913 se asienta 

el protectorado español en Tetuán, la ciudad no ha-

bía sido ajena a ciertas intervenciones urbanísticas y 

arquitectónicas que servirían de antesala al desarrollo 

del siglo siguiente.

	

Plano de Tetuán, 1888
Arriba se representa el llamado “plano de reunión” de las diversas hojas que constituyen 
este plano. En las páginas siguientes figura la hoja central, dedicada a la medina.
Este plano fue levantado con posterioridad a la construcción del consulado de España, 
iglesia católica y misión franciscana en un lugar muy próximo al palacio del maswar. El 
conocimiento que se tiene de la ciudad es ya muy preciso, como se aprecia por la minu-
ciosidad del plano.
Lo que más nos interesa destacar es que, tras el periodo de ocupación, prácticamente 
todas las construcciones españolas fueron asimiladas por la ciudad en su proceso de 
crecimiento, bien demolidas para servir de cantera de materiales, como el caso de las 
construcciones defensivas exteriores, bien reaprovechadas para, posteriormente, ser asi-
miladas por el nuevo caserío. El gran espacio central fue de nuevo despejado, lo que nos 
da una idea de la clara conciencia que la ciudad tenía de este elemento.
La representación del territorio extramuros nos hace ver por vez primera el intensísimo 
uso agrícola al que estaba sometido, y cómo la estructura del territorio era alimentada 
por una densa red de acequias que, a su vez, daban también servicio a numerosos moli-
nos. Es interesante también la toponimia que aporta el plano.

EVOLUCIÓN URBANA. DE LA OCUPACIÓN AL PROTECTORADO



TETUÁN. EVOLUCIÓN URBANA DE LA MEDINA

118 119



TETUÁN. EVOLUCIÓN URBANA DE LA MEDINA

120 121

LA IMPLANTACIÓN MILITAR Y EL PROYECTO DE ENSANCHE (1916)
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Vista aérea de Tetuán, 1917
La fotografía muestra el aspecto de la ciudad cuatro años después 
de la llegada del protectorado. Mientras se constituía la Junta de 
Servicios Locales y se proyectaba el Ensanche, los militares tuvie-
ron tiempo suficiente para emplazar los diversos cuarteles y ocupar 
la ciudad. La plaza del Feddan había quedado configurada defini-
tivamente tras la construcción del Consulado de España (ocupado 
ahora por la Alta Comisaría) y la misión franciscana en 1883. Por 
otro lado, la ciudad había aprovechado los antiguos Hornos de la 
Administración para Zoco del Trigo, cerrando este espacio por su 
parte oeste.
La ocupación del territorio extramuros al oeste de la ciudad con-
dicionó el desarrollo posterior del Ensanche civil de forma que, si 
bien algunas edificaciones de escasa entidad (cuadras, almacenes, 
etc) pudieron ser no tenidas en cuenta a la hora de trazar la ciudad 
moderna, las principales construcciones militares como los cuarte-
les R’kaina y R’sini tuvieron que ser asumidos por el nuevo plan.

Vista parcial de la ciudad, ca. 1916
En esta postal de época coetánea de la foto aérea de la izquierda 
puede observarse el asentamiento provisional de las tropas delante 
del nuevo Cuartel R’sini. En primer plano destaca el Cuartel de Ar-
tillería, ocupando el vacío histórico intramuros del las huertas del 
barrio al-’Ayun.
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La implantación militar y el pro-
yecto de ensanche. El diseño de 
la ciudad moderna

La llegada del protectorado a Tetuán supuso en el cam-

po urbanístico la actuación simultánea de la implanta-

ción militar y la civil, si bien la primera fue mucho más 

rápida que la segunda y, a la postre, condicionaría a 

ésta. La mayor agilidad del asentamiento militar obe-

decía a la política de hechos consumados, justificada 

por la necesidad de resolver el control militar de la pla-

za, y por la disponibilidad de ingenieros y mano de 

obra que podían llevar a cabo las construcciones con 

pocos preparativos y rapidez en el proceso. Además, 

las tipologías edificatorias estaban suficientemente 

experimentadas y el resultado podía ser previsto fá-

cilmente.

Por otro lado, el estamento militar tenía información 

previa a la llegada a Tetuán de las tropas, cuestión que 

el civil no podría tener ya que la Junta de Servicios Lo-

cales se formaría una vez asentado el protectorado y 

sólo entonces comenzaría a trabajar. Bajo este punto 

de vista se comprende el plano de la ciudad que le-

vantara el ingeniero militar Andrés Fernández de Osi-

naga en 1912, y las actuaciones, que de otra forma no 

podrían haberse llevado a cabo con tal celeridad, de 

puesta en servicio de la carretera de circunvalación 

de Tetuán en el mes de febrero, inicio de la carretera 

Tetuán-Río Martín en agosto y de la carretera Ceuta-

Tetuán en octubre, todas ellas en1913. El año anterior 

se había realizado el proyecto del ferrocarril Ceuta-Te-

tuán, y en 1914 se inauguraba el ferrocarril militar que 

unía Tetuán con Río Martín.

Se pretendía pues que la ciudad de Tetuán quedara 

conectada a la red de carreteras y ferrocarriles que el 

protectorado pretendía que fuera la red vertebradora 

del territorio.

Una vez asegurada esta cuestión de índole territorial, 

la intervención concreta del estamento militar sobre la 

ciudad tuvo dos áreas de actuación:

•	 Acuartelamientos intramuros o muy cercanos a la 

muralla, al principio de carácter provisional pero 

que pasarían a ser definitivos finalmente. Tales son 

los casos del cuartel de Intendencia, cercano a la ca-

lle de La Luneta; del cuartel de Artillería, en el vacío 

histórico intramuros al sur del barrio al-‘Ayun; de los 

barracones del Hospital de los Surfa, en el ángulo 

nordeste en el interior de la medina, entre la puerta 

al-Yiaf y la puerta al-Sa’ida, y del cuartel de la Alca-

zaba, en la alcazaba de los Adives. En este apartado 

parece patente que la actuación militar recogió gran 

parte de las medidas puestas en marcha durante el 

periodo 1860-62.

•	 Acuartelamientos extramuros, principalmente ro-

deando la explanada de Lebbadi, al oeste de la me-

dina. Fue el caso del cuartel de Borbón o R´kaina, al 

sur; del cuartel de Regulares y Caballería, junto a la 

puerta al-Nuadir; del cuartel de Artillería de Mon-

taña y R’sini, al oeste, dejando así un gran espacio 

a modo de tierra de nadie donde únicamente se 

situaba la musalla musulmana, como sabemos es-

pacio de oración extramuros para manifestaciones 

multitudinarias de la población autóctona. Aparte 

quedaba el cuartel de Ziana R’mel, mucho más ale-

jado que los anteriores, situado al este de la ciudad 

sobre el camino de Ceuta. Por su situación, este em-

plazamiento no condicionaría tanto el desarrollo 

urbano de las décadas posteriores.

Hay que tener en cuenta que todas estas actuaciones 

se llevaron a cabo entre 1913 y 1914, en un espacio 

de tiempo tan corto que nos reafirma en la hipótesis 

de un conocimiento previo del terreno y una toma de 

decisiones con anterioridad a la llegada de las tropas. 

Las razones, repetimos, fueron de índole estratégica, 

de forma que las instalaciones extramuros se asenta-

ron en su mayor parte sobre caminos históricos y ori-

ginaron la necesidad de su intercomunicación rápida, 

cuestión ésta fundamental para entender bien el dise-

ño de la nueva ciudad que en esos momentos estaba 

proyectándose.

En efecto, la Junta de Servicios Locales se había cons-

tituido en los primeros momentos de la llegada del 
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Diseño del Ensanche, 1916 (arriba)
Este plano, dibujado por Carlos Ovilo, es realmente un modificado del proyecto original, adaptando las primitivas alineaciones para su encaje definitivo con las preexistencias militares. El di-
seño urbano decimonónico es patente al organizarse el territorio mediante viales que determinan manzanas sensiblemente cuadrangulares. Se establece toda una línea de contacto entre la 
ciudad moderna y la medina, derribándose la muralla en la zona donde la relación funcional lo exigía, entre la puerta al-Tut y el zoco del Trigo. Además, se proponía la demolición de parte de 
este zoco para permitir la conexión entre ambas tramas urbanas. El diseño del plan hacía pues suyo el espacio urbano del Feddan y proponía un tejido urbano en continuación al existente.

Nuevo mercado del zoco del Trigo (abajo izquierda)
Proyectado entre 1916 y 1917 por el ingeniero militar Rafael Fernández, supuso la ruptura del zoco anterior (en color amarillo) asentado sobre los Hornos de la administración de 1860. Este 
nuevo edificio, señalado en rojo en la imagen, no facilitó precisamente la conexión espacial entre el Feddan y el Ensanche, y hubo que esperar hasta las actuaciones urbanas de 1940 cuando 
Casto Fernández Shaw remodeló este espacio demoliendo el mercado, construyendo el edificio de la Equitativa y formalizando la actual plaza al-Jala.

El contacto entre ciudades (abajo derecha)
Sobre una imagen de los años cuarenta podemos observar la franja de contacto entre la ciudad moderna, a la izquierda, y la medina, a la derecha, consiguiendo una trama conjunta casi 
sin solución de continuidad.
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protectorado, de forma que figuraban como vocales 

técnicos procedentes de Fomento el arquitecto Carlos 

Ovilo Castelo y el ingeniero militar Rafael Fernández 

López, autor este último del Mercado junto al zoco del 

Trigo (1915-1917) y del anteproyecto del Hospital Civil 

que terminaría Carlos Ovilo. También se sabe de la ac-

tuación en la ciudad del ingeniero civil Jaime Llorens, 

quien precedió a Ovilo en Fomento, autor del ante-

proyecto de la residencia del Alto Comisario y del pro-

yecto de saneamiento de las afueras de Tetuán, ambos 

en 1913.

Todos estos arquitectos e ingenieros, y quizá también 

el mencionado Andrés Fernández de Osinaga, debie-

ron tener relación con los primeros trazos del Ensan-

che civil, aunque con seguridad Carlos Ovilo fuera el 

responsable más directo una vez tomadas las primeras 

decisiones.

Mientras tanto se proyectaba el Ensanche, la pobla-

ción civil que llegó con las tropas se asentó en el in-

Campamento militar, 1913
Aspecto de la explanada donde se desarrollaría posteriormente el Ensanche, poco des-
pués de la llegada del protectorado. Al fondo se observa la alcazaba y murallas del XVII.

Cuartel Gómez Jordana
Llamado inicialmente cuartel Borbón y R’kaina, fue una de las primeras edificaciones 
militares del protectorado, construido en 1916 por el ingeniero militar Emilio Navas-
qüés, autor también del proyecto de Hospital Militar en 1916 al oeste de la ciudad. La 
formalización de este primer cuartel, basado en un lenguaje ecléctico decimonónico, y 
el empleo de materiales y colores, supuso, y aún hoy supone, un fuerte contraste en el 
paisaje urbano de la ciudad.

EVOLUCIÓN URBANA. LA IMPLANTACIÓN MILITAR Y EL PROYECTO DE ENSANCHE



TETUÁN. EVOLUCIÓN URBANA DE LA MEDINA

126



127

Plan de Obras Públicas del protectorado (arriba izquierda)
Nada más instaurarse el protectorado se iniciaron las obras públicas necesarias para co-
nectar Tetuán a través de la red de carreteras y las líneas férreas, base de la red vertebra-
dora territorial. Dentro de estas iniciativas se enmarcan la construcción de la carretera de 
circunvalación de la ciudad, que discurría por su parte baja a lo largo del borde oriental, 
el inicio de las obras de la carretera de unión con Ceuta y con Río Martín, todas ellas 
en 1913. En 1912 ya se había iniciado el proyecto del ferrocarril entre Ceuta y Tetuán, 
y en 1914 se inauguró el ferrocarril militar entre ésta y Río Martín, cuyo precedente ya 
conocimos en 1860.

Proyecto de ferrocarril Ceuta-Tetuán, 1912 (arriba)
Una de las hojas que comprende el proyecto del citado ferrocarril nos muestra una ubica-
ción de la línea férrea y de la estación que finalmente se construyó bastante más cercana 
a la ciudad.

Estación de ferrocarril (izquierda)
La serie de edificios de “estilo neoárabe” cuenta en Tetuán con este edificio proyectado 
por el ingeniero Julio Rodríguez Roda en 1917, que forma conjunto con otras construc-
ciones de iniciativa pública tales como el ya comentado Mercado proyectado por el in-
geniero Rafael Fernández en 1916, el Dispensario Indígena, proyectado por el arquitecto 
Gutiérrez Lescura en 1917 (arriba), y las Escuelas España, del año posterior.
El edificio de la estación de ferrocarril, debido a su emplazamiento y relación con la ciu-
dad, tuvo una fuerte presencia en su paisaje urbano, y supuso además una clara referen-
cia a la presencia de la metrópoli.

terior de la medina, en gran medida en la zona de la 

calle de La Luneta donde, ya lo hemos visto, se había 

desarrollado veinte años antes una zona con carácter 

europeo diferenciado de la ciudad tradicional intra-

muros. De tal forma fue así que puede considerarse 

esta zona como el primer asentamiento civil del pro-

tectorado en Tetuán, precisamente intramuros aun-

que, eso sí, muy alejados de los barrios musulmanes y 

separados de éstos por la judería. Este modo de pro-

ceder, el asentamiento intramuros, no fue exclusivo de 

Tetuán, sino que sucedió en otras ciudades del norte 

de Marruecos, como en el caso de Larache, y no así en 

Chefchauen debido al alargamiento de la guerra del 

Rif hasta 1923, lo que supuso una escasa llegada de 

civiles que, en todo caso, encontró más fácil acomodo 

al abrigo de los cuarteles extramuros.

Mientras tanto, la nueva ciudad se proyectaba por 

parte tanto de arquitectos como de ingenieros milita-

res. El terreno elegido era la gran explanada rodeada 

por los cuarteles, y que se desarrollaba a poniente de 

la ciudad amurallada. Una topografía sensiblemente 

plana y su fácil conexión funcional con el espacio del 

Feddan, fuertemente apoyado por las construcciones 

de carácter representativo y simbólico erigidas a fi-

nales del siglo anterior, hicieron este espacio el más 

adecuado. Las preexistencias militares y sus necesida-

des de intercomunicación y control obligaron a que el 

trazado de sus calles respondiera no sólo a la cultura 

urbanística del Ensanche decimonónico, sino también 

a las exigencias de los militares. Una vez respetadas és-

tas, lo que supuso la unión entre los cuarteles R’kaina 

y R’sini entre otras, se trazaron una serie de viales prin-

cipales de 12 m y secundarios de 10 m que origina-

ron unas manzanas más o menos rectangulares. No es 

descartable que algunos caminos históricos tuvieran 

también su adaptación dentro de la nueva trama, aun-

que ello nos parece algo menos probable.

Ahora bien, el modelo elegido para el crecimiento 

urbano necesitaba terreno libre para su desarrollo, lo 

cual originó la necesidad de comprar y expropiar los 

terrenos para que el modelo tuviera viabilidad, con 

todo los que conllevaba de resolución de problemas 
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Plaza del Feddan, hacia 1923
La rebautizada como plaza de España fue desde el principio el centro simbólico de la capital de protectorado. En la imagen puede verse este espacio durante la celebración de una fiesta 
musulmana. Al fondo destaca el volumen del palacio del maswar, y a la derecha se aprecian lo que pueden ser las obras que Carlos Ovilo acometió sobre el Consulado de España de 1883 
para su adaptación a sede del Alto Comisario.
La urbanización de este espacio había sido leve, si acaso su limpieza y explanación para que, a mediados de la década de los veinte, se formalizara una leve jardinería que aquí vemos 
replanteada, antesala de la plaza que proyectara en 1929 Gutiérrez Lescura con la colaboración de Mariano Bertuchi, que permanecería hasta 1988.

legales. Ocurrió entonces un proceso previsible, y fue 

el de la especulación. Diversas empresas se habían he-

cho previamente con la propiedad de los terrenos de 

forma que, tras las labores de explanación e infraes-

tructuras, las primeras viviendas que se construyeron 

se alquilaban un 450% más alto que el precio que su-

ponía pocos años antes un alquiler medio.

En 1916 conocemos un plano de rectificación de ali-

neaciones firmado por Carlos Ovilo, donde puede ob-

servarse las preexistencias de los cuarteles y también 

cómo los nuevos edificios que se construyeron por 

entonces en la parte oriental del Ensanche se adapta-

ban a la nueva trama urbana, mientras que otros mu-

chos, en la zona central, estaban totalmente fuera de 
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alineación, acaso construidos con anterioridad al plan. 

También podemos observar cómo la rotonda central 

del proyecto de Ensanche, la actual plaza Mawlay al-

Mahdi, se situaba en el espacio ocupado por la musa-

lla. Esta coincidencia puede tener una doble lectura. 

Probablemente a este lugar confluyeran algunos ca-

minos históricos de la explanada provenientes de las 

cercanas puertas de la muralla, de forma que la nueva 

trama urbana, al respetar en la medida de lo posible 

algunos de estos caminos, encajara bien con este es-

pacio de reunión. Por otro lado, quizá se fuera sensible 

a este espacio de oración de forma que, sustituyén-

dolo también por un espacio esta vez urbano, se pre-

servara la memoria histórica de los habitantes. Ade-

más, la previsible dilación en el tiempo del desarrollo 

constructivo del Ensanche podría apoyar la decisión 

de que este lugar permaneciera con el uso tradicional 

que se le había otorgado por los habitantes de la ciu-

dad, aunque de ninguno de estos aspectos tenemos 

constancia.

Aparte de explicar la propia génesis del Ensanche, de-

bemos prestar atención a las relaciones que se esta-

blecieron entre la nueva trama urbana y la ciudad anti-

gua. En el caso del Ensanche de Tetuán no se produce 

una separación entre la nueva ciudad y la antigua, tal 

y como es el caso del urbanismo que se desarrolló en 

el protectorado francés. Incluso en ensanches como el 

de Larache, si bien la conexión se realiza mediante la 

actual plaza de la Liberación, la nueva ciudad se aleja 

rápidamente de la medina. El caso es más evidente en 

Chefchauen, donde la liviana planificación, tardía ya, 

nunca llegó a encontrarse con la antigua ciudad.

Entre el Ensanche y la ciudad antigua de Tetuán exis-

te toda una línea de contacto, aunque es el aspecto 

formal, funcional y, sobre todo, simbólico de la plaza 

del Feddan la que logra la conexión. Hay que tener 

en cuenta que este espacio urbano es tan importante 

para la ciudad intramuros como para el Ensanche, el 

lugar donde se ubicaron todos los edificios y funcio-

nes públicas que gobernaron la ciudad. De hecho, no 

existe ningún espacio urbano en el Ensanche, la actual 

plaza Mawlay al-Mahdi sólo es una glorieta de circu-

lación rodada que en modo alguno puede competir 

con el Feddan, siendo por tanto este último un lugar 

emblemático y verdadera zona de fusión de ambas 

ciudades.

Ya comentamos que la construcción del Consulado de 

España y la Misión Franciscana a finales del siglo XIX 

apoyó el simbolismo y significado de esta plaza, cues-

tiones que continuaron con la especial atención que 

siempre la ciudad ha dispensado a este lugar, espacio 

ampliamente descrito en la literatura y la pintura. No 

puede compararse con, por ejemplo, la plaza de la Li-

beración de Larache pues ésta es externa a la medina 

y no tiene el carácter peatonal del Feddan. En el caso 

de Chefchauen, Uta al-Hammam sería el equivalente 

en lo concerniente al simbolismo y significado, pero 

éste es un espacio urbano intramuros que no resuelve 

pues el contacto entre dos ciudades, y la plaza de Mu-

hammad V, si bien se erige en el espacio urbano que 

organiza el Ensanche civil, no actúa como conexión 

entre ambas ciudades.

Este espacio de conexión entre el Ensanche de Tetuán 

y su ciudad antigua experimentó no obstante de cier-

tas intervenciones urbanísticas. Nos referimos al derri-

bo de los lienzos de las antiguas murallas en el tramo 

que había de permitir el contacto visual y funcional 

entre el Feddan y el Ensanche, cuestión ya presente 

en el plano de nuevas alineaciones de Ovilo en 1916, 

el posterior derribo en los años cuarenta del zoco del 

Trigo y Mercado terminado en 1917, y la creación de 

una nueva manzana de ensanche edificada por Casto 

Fernández Shaw con construcciones de carácter mo-

numental que, además, creó un pequeño espacio ur-

bano, la antigua plaza Alfonso XIII, hoy plaza al-Jalaa, 

como antesala del Feddan.
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Vista de Tetuán, 1923
Podemos apreciar a la izquierda el crecimiento del Ensanche, cinco años después de su 
trazado. Las primeras edificaciones ocupan las manzanas más próximas al Feddan, mien-
tras que la ocupación militar estaba perfectamente consolidada.
Por su parte, el trazado del ferrocarril y la construcción de la estación término era la inter-
vención más importante fuera del perímetro de la ciudad.

Proyecto de ordenación de la cornisa, 1930
Mediante esta intervención del ingeniero Felipe Gutiérrez Soto se pretendía resolver el 
borde urbano meridional que se asomaba al borde de la meseta. Este paso era previo 
a la ordenación que vendría años después tendente a proporcionar más suelo capaz de 
albergar una población que ocupaba zonas marginales, como el “barrio de las latas” que 
aparece en el dibujo. En cualquier caso, esta avenida permitió la edificación de una serie 
de interesantes viviendas unifamiliares en la década siguiente.
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El desarrollo del Ensanche. 
1917-1939

Partimos pues de finales de la segunda década 

del siglo XX, cuando la realidad construida extra-

muros se reducía, aparte de las edificaciones de 

carácter militar, a:

•	 Los cementerios civil y militar al norte de la 

puerta al-Nuadir.

•	 Las obras de abastecimiento de agua y sanea-

miento de las calles principales del Ensanche.

•	 Edificaciones dispersas en la parte central de 

la explanada, todas ellas fuera de alineaciones 

(acaso construidas antes) y unas pocas en la 

parte oriental que ya iban adaptándose al tra-

zado de la nueva ciudad.

El Ensanche era pues a finales de la primera dé-

cada una idea que no pasaba de algunos trazos 

en un papel y unas pocas construcciones. Habría 

que esperar hasta finales de la década de los años 

veinte para reconocer el impulso constructivo 

propiciado por el afianzamiento del protectora-

do tras la pacificación definitiva del Rif, la estabi-

lidad subsiguiente y la llegada de nueva pobla-

ción, que fue reflejándose principalmente en la 

zona oriental del Ensanche, colmatando el área 

más cercana al Feddan. Es el momento en que 

los arquitectos Ovilo y Lescura firman la mayoría 

de los proyectos de los edificios que se asientan 

en esta zona.

A principio de los años veinte la plaza Fddan (por 

entonces plaza de España) experimenta una trans-

formación, formalizándose con una arquitectura 

neonazarí según proyecto del arquitecto Jiménez 

Lescura y la colaboración del pintor Mariano Ber-

tuchi. Este mismo criterio se siguió a finales de la 

década en la formalización de los jardines al-Ushaq 

o de los Enamorados (denominados en la época 

parque Isidoro de las Cagigas), ordenando la zona 

del escarpe meridional de la ciudad.

Evolución de la ciudad moderna. Trazado del Ensanche (1916), 
plano de Tetuán (1924), plano del Ensanche (1932)
Estos planos muestran el relativo lento crecimiento del Ensanche en estos años. El cre-
cimiento se concentraba en las cercanías de la plaza del Feddan y también cerrando la 
plaza Mawlay al-Mahdi, los dos puntos más atractivos desde el punto de vista urbanís-
tico de la ciudad moderna. Mientras tanto la ciudad crecía por medio de asentamientos 
incontrolados que albergaba una población incapaz de asumir los altos alquileres de las 
viviendas.
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Vista aérea de la ciudad hacia 1923
El Ensanche se construye entre el cuartel R’sini y la plaza Mawlay al-Mahdi. Habría que esperar a los primeros años de la década de los treinta para observar la consolidación total del 
Ensanche, salvo por su borde sudoeste.
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El proceso constructivo del Ensanche se acelera pues 

en los años veinte. En 1924 podemos ver cómo la 

zona comprendida entre el cuartel R`kaina y la plaza 

Mawlay al-Mahdi contaba con numerosas edificacio-

nes. Este proceso continúa de forma que a principio 

de los años treinta el Ensanche está consolidado. La 

plaza Mawlay al-Mahdi se cierra en ese momento y co-

mienzan a observarse asentamientos marginales, “ba-

rrios de latas”, al suroeste del Ensanche por parte de 

una población que no puede pagar los altos alquileres 

de las viviendas. Estas iniciativas propician el proyecto 

de ordenación de la Cornisa (1930) que intenta forma-

lizar este borde de ciudad mediante la disposición de 

una zona de chalés destinados a la clase alta tetuaní, 

pero sin resolver las necesidades de asentamiento de 

la población con menos recursos.

El proceso de crecimiento empieza a ser incontrolado. 

El advenimiento de la II República trajo consigo actua-

ciones por parte del nuevo arquitecto Latorre Pastor, 

quien sustituyó en 1932 a Gutiérrez Lescura, intentan-

do responder a estas nuevas necesidades. Todas ellas 

tuvieron lugar al oeste del Ensanche, el lugar hacia 

donde de forma natural se producía su crecimiento. 

Tales fueron:

•	 Proyecto de urbanización del barrio de San Anto-

nio.

•	 Proyecto de construcción de casas baratas.

•	 Proyecto de una ciudad-huerta en un triángulo al 

oeste del Ensanche.

•	 Urbanización y jardines en los alrededores del Hos-

pital Militar.

•	 Mejora de los accesos a los cementerios.

El corto periodo de Latorre Pastor no le permitió llevar 

a cabo todos los proyectos, y en 1934 fue sustituido 

por De la Quadra-Salcedo. Este arquitecto planteó un 

estudio más global y ambicioso que sus predeceso-

res inmediatos. Entendió que la ciudad tenía un eje de 

expansión que era el este-oeste, pero en ambos sen-

tidos. El norte estaba impedido por lo abrupto de la 

topografía del monte Dersa y el sur era inviable debi-

do a los fuertes desniveles del escarpe. Si bien la direc-

ción oeste era la más evidente, no desechó plantear 

iniciativas hacia el este, quizá porque ya por entonces 

se estaba produciendo un fenómeno espontáneo de 

autoconstrucción hacia ese lado que hacía necesario 

su reconducción.

Así pues De la Quadra-Salcedo propuso entre 1934 y 

1939 una serie de ordenaciones basadas en actuacio-

nes hacia:

•	 El oeste: ensanche Sefaha, inmediatamente al oeste 

del Ensanche y también más al sur de la Cornisa, y 

una nueva ciudad-jardín a continuación, retoman-

do la idea de Latorre Pastor de ciudad-huerta. Mien-

tras que la nueva zona de Sefaha puede entenderse 

como la prolongación natural del Ensanche hacia el 

suroeste, la ciudad-jardín plantea una clara ruptura 

en el modelo de ocupación del territorio. Lo que no 

se entiende bien es que en un terreno de 17 has. 

planteara una ciudad-jardín con 80 viviendas si las 

necesidades de albergar población eran tan acu-

ciantes, por más que esta oferta estuviera dirigida a 

las clases altas de la ciudad. Hay que recordar tam-

bién que al oeste se situaba el Hospital Militar, y que 

al nordeste del mismo se estaban dando también 

por entonces fenómenos de autoconstrucción en 

lo que sería después el barrio Málaga y Sidi Talha.

•	 Al este: ordenación de los incipientes barrios de 

Mawlay Hassan y Ziana, que se apoyaban en la exis-

tencia del antiguo Hospital Civil, unos cuarteles ad-

yacentes y el campo de aviación de Ziana R’mel. Es 

notable observar cómo en las proximidades de los 

centros hospitalarios fue donde se iniciaron los dos 

núcleos de asentamiento no planificado más carac-

terísticos de Tetuán: el barrio Málaga (ya comenta-

do, al oeste) y Mawlay Hassan (al este), apoyados en 

la existencia de incipientes infraestructuras urbanas, 

lugar de trabajo y personal del que depender, etc. 

Esto fue lo que hizo entender a De la Quadra-Salce-

do el doble sentido del crecimiento de Tetuán en la 

dirección este-oeste.

Estas ordenaciones urbanísticas intentaban adelantar-

se al imparable proceso de autoconstrucción que, ya 
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hemos dicho, desde finales de la década de los veinte 

había ido produciéndose en el extrarradio de la ciu-

dad. La nueva población que iba llegando, española 

y marroquí, se asentaba por sus propios medios favo-

reciendo el loteo y venta de los terrenos de los alre-

dedores de la ciudad en un proceso que iba muy por 

delante de planeamiento y ordenanzas.

La ciudad utópica había dejado de existir y la realidad 

mostraba sus argumentos. Los planteamientos de De 

la Quadra-Salcedo no se llevaron a cabo, se carecía de 

medios y posibilidades de control de un proceso edifi-

catorio galopante que tuvo lugar principalmente en la 

zona oeste, y sólo a partir de mediados los años treinta 

pasó a la zona este, los barrios de Mawlay Hassan y Zia-

na donde, sintomáticamente, eran maestros de obras 

musulmanes los que construían las edificaciones en un 

proceso que reutilizaría presumiblemente los métodos 

tradicionales islámicos, como una extensión de la pro-

pia medina. Este proceso es común hoy día en los bor-

des de la ciudad, realizándose durante la noche, y así no 

ser controlados fácilmente, gran parte de este proceso 

constructivo. La actuación de los arquitectos Lescura, 

Latorre y De la Quadra-Salcedo en el periodo 1928-

1939, tuvo también su repercusión en la construcción 

de grupos de casas baratas, no tanto para reconducir el 

proceso urbanístico marginal (cuestión que se revelaría 

imposible de controlar) sino para dotar de vivienda dig-

na a una población que ni siquiera en estas zonas era 

capaz de conseguir alojamiento. En cualquier caso, esta 

iniciativa resultó insuficiente para alojar a la gran canti-

dad de población que llegaba a la ciudad.

Proyecto de ciudad-jardín, 1935 (arriba)
Fue una propuesta del arquitecto José Miguel de la Quadra-Salcedo para el triángulo 
situado al oeste de la ciudad moderna. Estaba destinado a la clase alta de Tetuán, que 
demandaba otro tipo de residencia a la que encontraba en el Ensanche. No se llegó a 
ejecutar, aunque la iniciativa permaneció en el plan de 1939, construyéndose en sus te-
rrenos la Ciudad Escolar a finales del protectorado.

Proyecto de Ensanche de Tetuán, 1939 (izquierda)
Realizado por el arquitecto José Miguel de la Quadra-Salcedo, planteaba la expansión 
urbana en el eje este-oeste. El fenómeno de autoconstrucción era galopante, por lo que 
definió grandes territorios a ordenar para reconducir el proceso. En la zona occidental si-
gue proponiendo la ciudad-jardín, esta vez acompañada al norte por un barrio industrial, 
todo ello en el terreno situado entre el Ensanche y el Hospital Militar, alrededor del cual el 
proceso de autoconstrucción iba definiendo los inicios de lo que a la postre serían nuevos 
barrios como el Málaga. En la zona oriental se define un gran área a ordenar, recogiendo 
el proceso constructivo de los barrios Ziana y Mawlay Hassan, sobre todo al amparo de la 
infraestructura que suponía el Hospital Civil.
A la izquierda podemos ver la propuesta de la planificación de 1935-39 sobre unas foto-
grafías de la ciudad de 1956 y 2000.

Ejemplos de “casas baratas”
Al final de este periodo se construyeron diversas promociones de viviendas para alojar 
y reubicar a una población que se asentaba de forma desordenada en el extrarradio de 
la ciudad. A pesar de todo, la iniciativa pública no consiguió reconducir este espontáneo 
proceso constructivo al margen de la ordenación urbanística de la ciudad. 
En cualquier caso, se produce un hecho interesante en este momento, y es la convivencia 
de unos modos de hacer ciudad basados sin duda en los cánones de la tradición urbana 
islámica (en las zonas de crecimiento espontáneo) con la introducción de la racionalidad 
constructiva basada en los nuevos conceptos de vivienda mínima que se debatían en 
Europa en estos momentos, siendo las promociones de “casas baratas” depositarios de 
esta nueva cultura arquitectónica.
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Instituto Politécnico y Delegación de Cultura, 1940
Fue ésta una intervención de gran escala que se llevó a cabo al inicio de la postguerra 
española. Su ambicioso programa desarrollaba un conjunto de edificios de corte racio-
nalista resueltos principalmente en hormigón armado, con la intrusión de volúmenes de 
ladrillo visto. Fue obra del arquitecto Francisco Hernanz.
Arriba podemos ver un dibujo con la perspectiva del conjunto, una fotografía de la obra 
construida, realizada en los años cuarenta, y el aspecto que presenta hoy día.

Las dos últimas décadas del pro-
tectorado, 1939-1956

En la década de los cuarenta se toman unas nuevas ini-

ciativas para el control urbano de las ciudades del norte 

de Marruecos. En el caso de Tetuán, el Alto Comisario 

Luis Orgaz desiste de utilizar los servicios de los técnicos 

de la Junta de Servicios Locales y recurre a la Dirección 

General de Arquitectura para plantear las directrices 

de la nueva ciudad. Este organismo estatal era de re-

ciente creación, y su primer director, Pedro Muguruza 

Otaño, acometería los planes de ordenación de Tetuán, 

Chauen, Larache, Alcazarquivir y Arcila. Con esta inicia-

tiva, concentrando el encargo de todos estos planes en 

una misma oficina estatal, probablemente se buscara 

establecer las directrices que definieran de forma uni-

forme la imagen del urbanismo y la arquitectura del 

nuevo régimen, aparte de unas decisiones acaso más 

cercanas al poder de la metrópoli y, por ello, más procli-

ves a recibir apoyo político y económico.

En cualquier caso, y en paralelo a este nuevo planea-

miento, sobre la ciudad se iban a llevar a cabo varias 

intervenciones que, por su amplitud y complejidad, 

más incidieron en la formalización de la ciudad mo-

derna que el propio planeamiento. Antes del encargo 

al equipo de Pedro Muguruza destacamos la interven-

ción de Casto Fernández Shaw y otros arquitectos en 

dos zonas muy sensibles de la ciudad. 

La primera de ellas consistió en el derribo en 1942 del 

Mercado del Trigo, construido en 1916, que taponaba 

la comunicación entre el Ensanche y la plaza Feddan, 

y la reorganización de toda la manzana resultante, con 

la construcción del edificio de La Equitativa, el de La 

Unión y El Fénix (interviniendo en éste el arquitecto 

Cánovas del Castillo), y el del Teatro. La zona cobró así 

un nuevo carácter monumental más que el simple-

mente residencial que tenía hasta el momento. Como 

consecuencia añadida, se formalizó la plaza al-Jalaa 

como preámbulo a la gran plaza del Feddan.

La segunda gran intervención necesitó varios años, 

entre 1941 y 1948, y fue la que construyó el Mercado, 
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Manzana del mercado, oficinas municipales y estación de autobuses, 1941-1948
Es una de las intervenciones más complejas llevadas a cabo en la ciudad en estos momentos, cuya iniciativa es anterior Plan de Ordenación de 1943, debido al gran y diverso programa 
funcional desarrollado y, sobre todo, al lugar y modo de implantación de las edificaciones. Fue iniciado por Casto Fernández Shaw y continuado por José María Bustinduy, participando otros 
arquitectos como De la Quadra-Salcedo y José María Tejero. El programa inicial preveía la construcción de un gran mercado, y un hotel que, finalmente, devino en oficinas municipales, donde 
hoy tiene su sede el ayuntamiento de Tetuán al-Azhar. Posteriormente se le añadió la estación de autobuses. El edificio municipal actúa de transición entre la trama urbana residencial y el 
resto del conjunto. El mercado se erige en pieza fundamental de la composición del conjunto, y la estación de autobuses realiza la conexión funcional con los viales de tráfico rodado al pie del 
escarpe y la estación de ferrocarril, como un gran intercambiador de modos de transporte. El conjunto así dispuesto tenía además una conexión fácil y directa con el Ensanche, y su situación 
en el borde urbano, por más que a priori resulte sorprendente, es lo que evita innecesarias tensiones en la trama del Ensanche si se hubiera optado por desplazarlo al interior. Por otro lado, 
su potente implantación en una zona de todavía débil consolidación en ese momento, confirió al lugar de un fuerte carácter cosmopolita, cualificando la zona muy positivamente.
En estas imágenes podemos ver la maqueta del conjunto, el plano de planta baja del mercado y de la estación de autobuses, y el aspecto actual del edificio del mercado.

la Estación de Autobuses y el edificio del actual ayun-

tamiento de Tetuán al-Azhar. En esta obra participaron 

otros arquitectos, destacando sobre todo José María 

Bustinduy. La zona de actuación se situaba en el bor-

de del escarpe, en una zona menos consolidada que 

el resto y donde difícilmente se podría pensar en una 

intervención de estas características. El carácter de las 

edificaciones cualificó la zona de forma decisiva, con 

una arquitectura que se mostraba de forma nítida e 

impactante.

Al mismo tiempo y con posterioridad al plan se fueron 

llevando a cabo otra serie de iniciativas. La Delegación 

de Educación y Cultura y el Instituto Politécnico, obra 

de 1940 de Francisco Hernanz, fue por su extensión 

y complejidad una de las mayores intervenciones de 

la década, que se desarrollaba con una arquitectura 

racionalista. La construcción de un barrio de viviendas 

en Sidi Talha, el Grupo Escolar Orgaz y unas viviendas 

para funcionarios, todas ellas entre 1944 y 1948, fue-

ron proyectadas por el arquitecto Juan Arrate, repre-
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Intervenciones en el Ensanche previas al Plan de Ordenación de 
1943
Sobre una fotografía de 1956 y otra de 2000 vemos la ubicación de las intervenciones 
dirigidas en un principio por Casto Fernández Shaw. 
El derribo del antiguo zoco del Trigo, construido en 1916, propició en 1942 el rediseño de 
una zona importante de la trama urbana del Ensanche en su contacto con la ciudad histó-
rica. De aquí surge una nueva manzana donde el edificio de La Equitativa y La Unión y El 
Fénix (este último con intervención del arquitecto Cánovas del Castillo) monumentalizan 
esta importante área urbana que, además, contaba con la existencia próxima del antiguo 
Teatro Español de los años treinta.

Por otro lado, en un largo proceso que duró desde 1941 a 1948, y donde intervinieron va-
rios arquitectos aparte de Fernández Shaw, se consumó en la manzana del Mercado una 
de las más complejas intervenciones arquitectónicas y urbanas en un lugar especialmen-
te interesante del borde urbano de la ciudad moderna. El extenso programa inicialmente 
previsto se vio reducido posteriormente, sobre todo en el edificio de hotel que finalmente 
sería sede del ayuntamiento Tetuán al-Azhar.

Edificio de La Equitativa, 1942
Combina perfectamente usos comercial, de oficinas y residencial. Esta combinación se 
hace extensiva a los diferentes elementos compositivos que se emplean para lograr con 
su torreón uno de los hitos urbanos más importantes del Ensanche.
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sentante del neobarroco y neoherrariano muy acorde 

con los postulados de la Dirección General de Arqui-

tectura. Más adelante este mimo arquitecto construye 

en 1945 la Delegación de Economía y Obras Públicas, 

y en la siguiente década se los Pabellones Varela, sobre 

el solar del antiguo cuartel R`sini.

Otra de las zonas donde se intentó actuar fue en la 

calle de La Luneta, donde arquitectos como Casto Fer-

nández Shaw y el grupo de José María Bustinduy y Cruz 

López Muller presentaron en 1948 sendas propuestas, 

no realizadas finalmente, para un hotel de lujo, dentro 

de la iniciativa del Plan de Muguruza que pretendía 

apoyar el carácter europeo de esta zona, derribando 

para ello el cuartel R’kaina.

En la década siguiente se realizaron intervenciones 

importantes. Aparte de los comentados Pabellones 

Varela, José María Bustinduy y Cruz López Muller cons-

truyeron en 1953 los bloques de viviendas del Grupo 

Aviación, y el conjunto de 400 viviendas baratas García 

Valiño. Por su parte, Alfonso Sierra Ochoa proyectaría 

un grupo de 382 viviendas en el barrio Mawlay Hassan. 

Pero la obra más importante es sin duda la realizada 

entre 1950 y 1955 en el triángulo de la Ciudad-Jardín 

de De la Quadra-Salcedo, consistente en una auténti-

co campus escolar formado por la Escuela Politécnica, 

el Grupo Escolar Sidi Saidi, el Pabellón de Bellas Artes 

y el Grupo Escolar Sidi Mandri. Fue ésta la mayor inter-

vención, por extensión y complejidad, llevada a cabo 

en el periodo de postguerra desde la Delegación de 

Educación y Cultura y el Instituto Politécnico de Fran-

cisco Hernanz.

Estas intervenciones posteriores a 1945 son, en mayor 

o menor grado, consecuencias del Plan de Ordenación 

de Muguruza, aunque hemos de considerar que fueron 

la calidad de la arquitectura desarrollada un caso y la 

elección del lugar y, por tanto, la propia implantación 

en otro, las que consiguieron conferir a la ciudad el ca-

rácter cosmopolita que aún hoy claramente posee.

A la hora de comentar el Plan de Ordenación de 

Tetuán, diremos que el equipo redactor dirigido por 

Ejemplos de iniciativa pública
El fuerte crecimiento demográfico que empezó a experimentar Tetuán al inicio de la 
postguerra supuso la necesidad de dotar de viviendas y servicios a la nueva población. 
En paralelo y como consecuencia del Plan de Ordenación de 1943 se construyeron varias 
promociones de viviendas económicas y grupos escolares. En la foto superior, el Grupo 
Escolar Orgaz, proyectado en 1946 por Juan Arrate. En medio, y del mismo arquitecto, 
una promoción de viviendas para funcionarios modestos, de 1945-48.

El uso del hormigón armado
Durante el protectorado se comenzó a experimentar, y más adelante a emplear con 
profusión, el hormigón armado. Aparte de su empleo en las obras públicas de puentes, 
depósitos y presas, este nuevo material tuvo su aplicación en la construcción de edificios. 
Recordemos el mencionado Instituto Politécnico de Francisco Hernanz (1942). Las obras 
del ingeniero Julio de Castro, en colaboración con De la Quadra-Salcedo, son un buen 
ejemplo, con la estructura del cine Avenida o la visera del campo de deportes (en la foto-
grafía inferior), ambos entre 1946 y 1948.
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LAS DOS ÚLTIMAS DÉCADAS DEL PROTECTORADO (1939-1956) 
Tetuán en 1943. El campo de actuación del Plan Muguruza

Pedro Muguruza criticó en su fase de análisis de la 

ciudad de Tetuán la situación de desorden que, a su 

juicio, la caracterizaba:

• 	 Carencia de una zonificación que definiera diferen-

tes usos a diferentes áreas, con las previsibles ten-

siones entre las distintas tipologías, aparte de las in-

terferencia entre las funciones desarrolladas en las 

mismas zonas.

• 	 Inexistencia de espacios verdes, debido precisa-

mente a una falta de planificación que sostuviera 

una idea de ciudad.

• 	 Dispersión de los edificios oficiales, con la consi-

guiente falta de eficacia en la función pública.

• 	 Carencia de salubridad en algunas agrupaciones 

de viviendas, ocasionada por un loteo del terreno 

tendente a obtener los máximos beneficios inmo-
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biliarios sin preocuparse de la ejecución de las co-

rrespondientes redes de abastecimiento de agua, 

saneamiento, etc. Este problema, unido al desor-

den urbano, era especialmente notorio en el barrio 

Málaga, al oeste de la ciudad, y Mawlay Hassan, al 

este.

El planteamiento de Muguruza trató de combatir es-

tos problemas, y su propuesta se puede estructurar en 

los siguientes apartados:

• 	 Traslado de los cuarteles, y los terrenos así liberados 

se destinarían a zonas verdes y a un número con-

trolado de viviendas de iniciativa pública. La idea, 

de haberse llevado a cabo en su totalidad, habría 

supuesto un fuerte impacto en la ciudad, quedando 

como ejemplo los Pabellones Varela. Desconoce-

mos los medios que se pondrían al servicio del Plan 

para garantizar la viabilidad de esta propuesta pero, 

dado el escaso resultado (recordemos la iniciativa 

fallida del derribo del cuartel R’kaina y construcción 

de un hotel de lujo en la calle de La Luneta), debie-

ron ser muy escasos.

• 	 Ordenación del borde de la Cornisa mediante la 

disposición de unas nuevas manzanas de viviendas 

para la clase media que continuaban la trama del 

Ensanche, ocupadas por edificaciones que dejarían 

patios de manzanas en el centro. Esta propuesta eli-

minaba teóricamente los asentamientos incontro-

lados de esta zona y, sobre todo, formalizaba una 

gran longitud de borde urbano en un área donde 

el escarpe sur era pronunciado. Precisamente al pie 

de dicha ordenación se disponían unos jardines 

que llegarían hasta la puerta al-Oqla. Con ello, apar-

te de formalizar adecuadamente el paisaje urbano 

de la ciudad, se le dotaba de los necesarios espa-

cios verdes y se eliminaban los usos industriales 

(almacenes, pequeños talleres, etc.) que de forma 

incipiente empezaban a proliferar al pie del escarpe. 

Así también quedaba preservada y puesta en valor 

la muralla de la ciudad.

• 	 Propuesta de ordenación del barrio Sidi Talha, justo 

por encima del barrio Málaga, mediante la disposi-
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Plan de Ordenación de Tetuán, 1943 (izquierda)
Redactado por el equipo de Pedro Muguruza, al frente de la Dirección General de Arqui-
tectura, incidió de forma más pormenorizada en el Ensanche, en los barrios situados al 
oeste y en el borde urbano sur. Su estrategia de sustituir los cuarteles R’kaina y R’sini por 
viviendas sociales respondía a la necesidad de alojar la creciente población. Ello dio lu-
gar únicamente al los Grupos Varela, sobre el cuartel R`sini. También se propuso porticar 
la plaza Feddan y la calle principal del Ensanche, consiguiéndose esto último pero sólo 
parcialmente en el primer tramo. El borde sur del Ensanche se plantea con viviendas en 
manzanas cerradas con patio, disponiéndose delante, en lo zona del Ensanche de Sefaha, 
una ordenación de chalés a modo de ciudad-jardín. 

En el borde sur de la ciudad antigua, en la salida de la puerta al-Ramuz, se propone un 
tratamiento ajardinado del escarpe, como antesala de la zona “europea” de la calle de La 
Luneta, y como cualificación de este espacio de amplia relevancia paisajística.

Al norte del barrio Málaga, en la zona de Sidi Talha, proponía una barriada de viviendas 
baratas dotada de grupo escolar y templo.

La vivienda social en las dos últimas décadas
Arriba a la izquierda vemos el desarrollo final que alcanzó la barriada Sidi Talha, proyec-
tada por Juan Arrate según las directrices del Plan de Muguruza. Si bien la ambiciosa 
disposición inicial no se llevó a cabo, la extensión y nitidez finalmente conseguida por 
Arrate se nos muestra en la fotografía aérea de 2000, donde vemos además cómo el cre-
cimiento espontáneo de alrededor, siguiendo las pautas de la ciudad islámica tradicional, 
deja enquistada esta ordenación.

Arriba podemos ver una de las últimas iniciativas públicas, esta vez a cargo de Alfonso 
Sierra Ochoa quien en 1952 construye una nueva barriada en Mawlay Hassan, al este de 
la ciudad antigua, en un intento de reconducir un proceso de crecimiento espontáneo 
incontrolable. Ello daba pie a situaciones de insalubridad y falta de habitabilidad que, 
con estas actuaciones, se intentaba remediar.
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ción de un grupo de viviendas de iniciativa pública 

para españoles y musulmanes, centro cívico-religio-

so, plazas porticadas y jardines. De esta manera se 

cualificaba un tramo de este barrio que, al menos, 

contribuiría a dotar de viviendas asequibles y de 

forma ordenada a la población más necesitada. Esta 

fue en parte desarrollada por el comentado proyec-

to de Juan Arrate.

Intervenciones de los años cincuenta
De entre las actuaciones en este periodo, destacaremos las que tuvieron lugar sobre el 
triángulo previsto por el plan de 1939 de De la Quadra -Salcedo para ciudad-jardín. En 
esta parcela se edificaron la Ciudad Escolar en los años 1950-55 y el Grupo Aviación en 
1952-53.

La Ciudad Escolar se concibió como un verdadero campus universitario, contando con Es-
cuela Politécnica, grupos escolares Sidi Saidi y Sidi Mandri, y el Pabellón de Bellas Artes. 
Fue la actuación más extensa del protectorado en Tetuán desde la que realizara Francisco 
Hernaz en 1942 con la Delegación de Educación. En la fotografía superior vemos una 
perspectiva del conjunto desde el nordeste, y debajo uno de los edificios en 1955.

Debajo vemos la maqueta de la promoción de viviendas del Grupo Aviación, situadas 
al este de la Ciudad Escolar. Proyecto de José María Bustinduy y Cruz López Muller, em-
pleando los postulados del racionalismo de Le Corbusier para sus bloques sobre pilotis.

A la derecha de la página vemos indicados la Ciudad Escolar sobre una fotografía de 1956 
(en amarillo) y el Grupo Aviación (en azul), y su estado actual en una fotografía aérea 
de 2000. En rojo la Delegación de Educación de Francisco Hernanz, precedente de estas 
actuaciones, realizada en 1942.
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• 	 Propuesta de ordenación de Río Martín, en un in-

tento de ofrecer un territorio capaz de albergar a las 

familias de pescadores que habitaban allí en barrios 

de latas y, en mayor medida, dotar de infraestruc-

turas deportivas y de ocio a una población que se 

orientaba claramente hacia una colonia de verano 

(clubes náuticos y de golf, etc).

• 	 El plan se completaba mediante otras actuaciones, 

como eran la disposición de un hotel de lujo en la 

calle de La Luneta de forma que este uso incidiera 

y apoyara el carácter europeo de esta zona (ya he-

mos comentado el resultado) o el porticado de los 

edificios de la actual plaza del Feddan y calle Muha-

mmad V.

Llama la atención que si bien Muguruza consideraba, 

de forma acertada a nuestro juicio, que los barrios Má-

laga y Mawlay Hassan constituían el desarrollo urbano 

de facto de la ciudad al oeste y este respectivamente, 

no se contempla en su propuesta ninguna medida 

que intentara incidir en la permeabilidad de los mis-

mos. Para ello habría sido quizá necesario compatibi-

lizar las respectivas tramas urbanas y sistemas de es-

pacios libres y reubicar las áreas industriales que, de 

forma desordenada y continua, se entremezclaban 

con las residenciales. En cualquier caso, observamos 

cómo estas zonas quedan selladas por las grandes vías 

de comunicación del extrarradio sin otra medida adi-

cional.

En 1945, un año después de la aprobación del Plan de 

Ordenación, entra como arquitecto de la Junta de Ser-

vicios Locales Alfonso Sierra Ochoa, quien criticó cier-

tos aspectos del mismo. El principal defecto que adujo 

fue su falta de viabilidad técnica, y no precisamente la 

económica, debido a que en el diseño de los diversos 

trozos de ciudad, nuevos viales, etc., no se había te-

nido en cuenta los límites de propiedad o los fuertes 

condicionantes topográficos que la ciudad imponía. 

En cualquier caso, algunas de las directrices del plan 

de Muguruza sí permanecieron como sabemos: parte 

de los jardines al pie de la Cornisa, viviendas sociales 

en el barrio Sidi Talha, o porticado de parte de la actual 

avenida Muhammad V, no así del Feddan.

Esta pretendida inoperancia del plan hizo que Sierra 

Ochoa propusiera en 1955 su revisión, defendiendo la 

necesidad de elaborar un nuevo plano de la ciudad 

que recogiera, precisamente, todos estos condicio-

nantes topográficos y de propiedades que permitie-

ran ajustar la ordenación a la realidad física y jurídica 

de la ciudad. La independencia de Marruecos en 1956 

dejó sin posibilidades esta iniciativa.

Así pues, durante los últimos quince años del protec-

torado no se consiguió paliar el desordenado proce-

so de autoconstrucción en el extrarradio. De forma 

puntual se tomaban iniciativas públicas tendentes a la 

construcción de viviendas baratas precisamente junto 

o en los propios núcleos de habitación que se iban 

creando. Tales fueron los casos comentados del grupo 

García Valiño de viviendas sociales para musulmanes, 

proyectadas por José María Bustinduy en las faldas del 

monte Dersa, o las del barrio Mawlay Hassan del mis-

mo Sierra Ochoa.

Estas promociones respondían a la tipología de vivien-

das unifamiliares bajas, aunque también se acometie-

ron tipologías de bloque residencial. Tal fue el caso 

mencionado del proyecto de Ciudad Escolar, sobre el 

triángulo de ciudad-jardín no realizado de De la Qua-

dra-Salcedo, con un Instituto Politécnico, Escuela de 

Residentes, de Enfermeras e Instituto Sidi Saidi.

En paralelo en las zonas de autoconstrucción se re-

producían tipologías tradicionales como los patios de 

vecinos. 

Así pues, al final del protectorado nos encontramos 

con una ciudad formada por la medina, el Ensanche 

de los años veinte y treinta, y los barrios del extrarra-

dio, éstos de carácter mixto donde se alternaban los 

barrios de latas con la autoconstrucción y promocio-

nes de viviendas sociales, pero carentes de una estruc-

tura urbana definida y con problemas de accesibilidad 

y salubridad. 21
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LA CIUDAD EN 1956. PRINCIPALES ACTUACIONES URBANAS ENTRE 1940 Y 1956

EVOLUCIÓN URBANA. LA CIUDAD EN 1956
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IV. Catálogo de la ciudad antigua

El conocimiento del patrimonio edificado, elementos 

singulares y espacios públicos es la base de todos los 

programas de intervención y planificación.

Aunque los métodos historiográficos occidentales, ge-

neralmente proclives a acotar periodos y estilos, se ba-

san en una metodología difícil de aplicar en ocasiones 

con la cultura urbana islámica, nos hemos mantenido 

dentro en un método de trabajo de carácter sistemá-

tico habida cuenta del objetivo de estudio de la evo-

lución urbana de la ciudad. Aún siendo conscientes 

de que los periodos históricos no se pueden estable-

cer sobre la ciudad islámica según compartimientos 

estancos, hemos trabajado sobre una base que nos 

permitiese poder diferenciar y documentar las etapas 

y características principales comúnmente adoptadas 

por los historiadores de Tetuán y luego, desde este 

punto, entender la secuencia evolutiva de la ciudad.

También hemos de entender el trasfondo cultural que 

poseen cada una de las categorías edificatorias y de 

espacios libres. Sólo conociéndolo seremos capaces 

de acercarnos a su conocimiento y, por ello, de enten-

der gran parte de la ciudad. Es por lo que explicamos 

a continuación de forma breve algunos aspectos de la 

cultura del islam que dan sentido a la existencia de los 

diferentes elementos a catalogar.

La totalidad del conjunto construido y de espacios 

libre lo catalogamos según las funciones urbanas 

esenciales, y que en nuestro caso pueden enumerarse 

como sigue:

Espacios religiosos y culturales

El inventario recoge en este apartado unos grupos de 

espacios que pueden agrupar en algún caso varias 

funciones en el mismo edificio. Es normal ver asociado 

alguno de estos elementos, sobre todo las mezquitas, 

a otros inmuebles donde se imparte la enseñanza co-

Alminar de la zagüía al-Raisuni, en el barrio al-Blad

Madraza Luqash, junto a la Garsa al-Kabir
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ránica, o a espacios públicos de carácter comercial que 

ayuden al mantenimiento del edificio o de la cofradía.

Mezquitas

Las mezquitas se diferencian en masjid-s (mezquitas 

ordinarias) y jamaa-s (mezquitas del viernes). Son los 

lugares de oración común a todos los musulmanes. 

Normalmente las mezquitas se distribuyen homogé-

neamente por la población dividiendo ésta en secto-

res cuyo ámbito se basa en el alcance de la voz del 

muecín (60 a 70 metros) al llamar desde el alminar a la 

oración. Este alcance ha servido tradicionalmente para 

dividir en barrios las ciudades islámicas, manteniendo 

un ritmo preciso en la vida de sus habitantes.

	

Zagüías
	

Las zagüías son el lugar de reunión de una cofradía 

religiosa, con un carácter más o menos exclusivo, aun-

que son utilizadas también para la oración. Cuentan a 

veces con un mausoleo donde se encuentra la tum-

ba del fundador de la cofradía o de alguna persona 

venerada por la población. En cualquier caso cuentan 

con un oratorio y cuando existe la tumba, constituye 

el elemento principal de la zagüía.

	

Aunque en mucho menor número, es habitual encon-

trar edificios pertenecientes a otras confesiones reli-

giosas. Normalmente se trata de iglesias católicas, en-

contrándose asimismo sinagogas, si bien su presencia 

trasciende mucho menos al exterior.

	

La tipología de estos edificios es ya conocida. En el 

caso de las mezquitas se trata de una gran sala de ora-

ción organizada mediante naves paralelas al muro de 

la qibla (dirección hacia donde se reza, es decir, direc-

ción que mira a La Meca). Esta disposición se acusa 

al exterior en la formalización de las cubiertas de te-

jas a dos aguas por cada nave, aunque interiormente 

resultas espacios sin direccionalidad arquitectónica. 

Normalmente se adosa a este sistema de naves un 

patio descubierto para realizar las abluciones. El almi-

nar y las puertas de entrada son los únicos elementos 

que se muestran al exterior cuando, como suele ser 

normal, la mezquita resulta encastrada en el caserío. 

Esta tipología tiende a repetirse en las zagüías, aunque 

su pequeñísima escala hace que el esquema esté tan 

sólo esbozado.

	

Madrazas
	

Son escuelas religiosas donde aparte de impartir las 

enseñanzas del Corán, se localizan asimismo estan-

cias y habitaciones para el alojamiento de maestros y 

alumnos. Es muy normal verlas asociadas a mezquitas 

importantes. En el caso de Tetuán destaca el conjunto 

madraza-mezquita Luqash.

	

El fenómeno de las escuelas coránicas está influencia-

do por el misticismo sufí, que se había extendido por 

al-Andalus a partir del siglo XI, al producirse una trans-

formación en el islam de Marruecos cuando comien-

za a verse influenciado por la idiosincrasia bereber. 

A partir de los siglos XIII y XIV se verá reflejado en la 

aparición de un nuevo pensamiento, propio y genui-

no de África del norte, diferente del de los místicos de 

oriente y al-Andalus.

	

Esta nueva forma de espiritualidad de los místicos ma-

rroquíes no presentaba grandes diferencias en lo doc-

trinal según opinión de G. Marçais:

	 “ ...pero sus ideas eran muy sencillas, ya que, más 
que el dogma definido, buscaban la observación 
más estricta de las prescripciones musulmanas. Su 
predicación era recibida con indiferencia por las 
clases cultas, pero provocaba el entusiasmo de la 
inmensa masa”.

Ello constituirá el fenómeno del morabitismo o sarifis-

mo, que se inició ya en tiempos de los almohades y se 

desarrolló ampliamente bajo los meriníes, los cuales, 

queriendo frenar este movimiento religioso que ha-

cía evolucionar el islam al margen de sus directrices, 

fundaron numerosas madrazas o escuelas coránicas 

donde se enseñaba el islam ortodoxo. La iniciativa no 

obtuvo grandes resultados porque las nuevas orienta-

ciones religiosas de los morabitos, protagonistas y be-
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neficiarios del movimiento, se conjugaban admirable-

mente con la mentalidad religiosa y social del bereber, a 

quien, por otra parte, la presencia de las nuevas oleadas 

árabes invitaba al acantonamiento ancestral e inaccesi-

ble en sus territorios montañosos. La mayor parte de los 

morabitos, aunque de origen local y modesto, intenta-

ban incrementar su prestigio ante el pueblo titulándose 

sarif (surfa en plural), es decir, descendiente del Profeta. 

Este pretendido prestigio, combinado con mucha habi-

lidad, les procuró triunfos religiosos y políticos. El nom-

bre que se da a su movimiento, morabitismo o sarifismo, 

tiene el mismo origen.

Aquellas familias de morabitos, fuertemente enraizadas 

desde el principio en la vida de las tribus, además del 

carácter sagrado del que estaban investidos, que les 

hacía merecedores de privilegios como abstenerse de 

todo trabajo, ser alimentados por la población, etc., no 

tardaron en desempeñar un papel importante en la po-

lítica y en la sociedad, puesto que, buenos conocedores 

del carácter independiente del bereber y gozando de la 

veneración y de los dones de la población, comenzaron 

su ascenso social arbitrando en los conflictos que opo-

nían a clanes tribales entre sí o a simples individuos.

A la pretendida misión encauzadora de las madrazas 

meriníes, pero con intenciones completamente opues-

tas, respondió la creación de zagüías o santuarios por 

todo el territorio, dirigidos por familias de surfa-s que 

se transmitían su ascendencia social y religiosa de for-

ma hereditaria. La zagüía marroquí se presenta con ca-

racterísticas de santuario, de convento y asimismo de 

escuela coránica. Sus actividades son también varias, 

pues lo mismo son el centro de hombres venerables 

que buscan la unión con Allah y cuya fama atrae a las 

masas humildes, que son lugar de preparación para la 

defensa del islam, o rústica aula donde se enseña el 

Corán a las gentes del campo y de la ciudad.

Patio de la casa García

Fuente de la puerta al-Tut

Fondac Labbadi

Lienzos de muralla de la alcazaba de al-Mandri
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Baños

La costumbre del baño está generalizada en la cultu-

ra islámica, ya que aparece detallada su función en el 

Corán. Está asociado de alguna forma con la actividad 

religiosa de la mezquita, aunque están normalmente 

desvinculados físicamente de éstas y encuadrados 

en conjuntos residenciales. En los baños (hammam) 

se realiza la purificación y limpieza de todo el cuerpo. 

Son lugares, además, de reunión, sociabilidad y des-

canso. Estos establecimientos derivan de las termas 

romanas de modo que a menudo constan de tres sa-

las: una para desnudarse, la segunda con una piscina 

de agua caliente y la tercera con otra piscina para un 

último lavado, después del baño caliente o de vapor y 

de los masajes.

Cementerios

Lo primero con lo que el viajero tropezaba al llegar a 

las inmediaciones de una medina era con la ciudad 

de los muertos. Los cementerios musulmanes se ex-

tendían, fuera de los muros, sin vallado alguno, junto 

a los caminos que salían de la ciudad por las puertas 

principales de las murallas. El cementerio es un espa-

cio abierto al más allá, donde las tumbas, al igual que 

las mezquitas y las musalla-s (explanadas de oración 

multitudinaria al aire libre, normalmente extramuros), 

actúan litúrgicamente y expresan, en términos arqui-

tectónicos, el eje horizontal. Los cuerpos se entierran 

en postura yacente, en ángulo recto con la qibla, de 

manera que podrían estar de cara a La Meca si se pu-

sieran de lado. Así el creyente disfruta de la misma 

relación material con la qibla tanto en vida como des-

pués de la muerte.

En numerosas ocasiones el cementerio se ve inmerso 

en un espacio ajardinado: el jardín funerario, uno de 

los símbolos más profundos y satisfactorios del islam. 

Es en esencia el jardín paradisíaco, que a su vez no es 

otra cosa que el jardín primordial que el hombre per-

dió por el pecado. Césped, flores y árboles son insepa-

rables del culto musulmán a los muertos.

Musalla-s

Desde los primeros tiempos del islam fue costumbre 

destinar un lugar fuera e inmediato al recinto mura-

do de las ciudades, en sitio llano, libre y despejado, 

en campo raso, para oratorio al aire libre. En fechas 

señaladas se congregaba el pueblo, antes de salir el 

sol, en la musalla para realizar la oración en común. En 

la mezquita mayor, por amplia que fuese, no cabían 

amplias muchedumbres, lo que explica la creación de 

este espacio espiritual más que material. Tales oracio-

nes al aire libre exigían tan sólo un mihrab, nicho pro-

visional o permanente, a veces abierto en un muro, 

que fijase la dirección hacía donde debían dirigirse las 

plegarias.

Espacios residenciales

Barrios residenciales y viviendas

Este es el apartado más difícil de inventariar debido a 

la magnitud del trabajo y a la inexistencia de planos 

catastrales que permitan siquiera realizar un conteo 

de edificios.

La evaluación del valor arquitectónico o histórico 

de las edificaciones residenciales se basa, aparte de 

su tipología espacial, constructiva y funcional, en un 

estudio detallado de las técnicas constructivas y de-

corativas tradicionales y en el valor estructurante que 

confieran al tejido y espacio urbanos.

La tipología residencial tetuaní se basa siempre en el 

desarrollo en dos plantas de una serie de estancias ha-

bitables alrededor de un patio central. Este patio cum-

ple misiones de relación, residiendo en él conceptos 

funcionales, compositivos, formales y, de forma funda-

mental, espirituales y simbólicos. En ocasiones el patio 

no es único, organizándose la vivienda, en el caso de 

las de mayor extensión, alrededor de una serie de espa-

cios vacíos interiores que se reparten topológicamente 

por la extensión del solar, configurando una concate-

nación que es la que organiza y coloniza el lugar.
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Es necesario hacer especial énfasis en los jardines in-

tegrados en las viviendas de gran categoría y palacios. 

Las viviendas, sobre todo en las áreas centrales de las 

ciudades antiguas, suelen ramificarse con numerosos 

anexos destinados a pequeñas estancias, patios, jardi-

nes, etc, con lo que puede resultar inexacto conside-

rar el espacio vital de una unidad familiar a los límites 

estrictos de las crujías que rodean el patio central. En 

algunos casos los anexos pueden resultar superficies 

muy significativas.

Calle de artesanos

Jardín de los Enamorados, al pie de la muralla sur

Galería al jardín privado de la casa al-R’zini

Los periodos evolutivos de la vivienda tradicional tetuaní, 

estudiados por historiadoras como Nadia Erzini, han ido 

siendo comentados en las mismas fichas del catálogo.

Sistemas tradicionales de abastecimiento de agua

Los sistemas tradicionales de abastecimiento de agua 

han ido perdiendo su utilidad y significado frente a la 

implantación de las redes de abastecimiento. Sin que 

éstas deban desestimarse, debido sobre todo al con-

trol sanitario, debe potenciarse la recuperación de es-

tos elementos significativos de la cultura islámica, y así 

proteger elementos tales como las fuentes públicas, 

los baños, salas de abluciones anexas a los lugares de 

oración, norias, pozos, canalizaciones, etc. En Tetuán 

también existe en la medina un sistema de abasteci-

miento de agua conocido como red Skundo.

Espacios económicos y comerciales

Fondaques y locales de uso industrial, artesanal y co-
mercial

El fondac es un edificio que, en general, alberga funcio-

nes de hospedaje e intercambio de mercancías, tenien-

do pues una misión económica importante. Al igual 

que la madraza, se constituye en edificio de cierto valor 

artístico e histórico en la ciudad debido a que represen-

ta la materialización de un tipo de actividad tradicional 

como es el intercambio de mercancías, y a que suelen 

desarrollar tipologías nítidas y de relativa extensión en 

el parcelario. Suele situarse junto a la puerta principal 

de la ciudad antigua, normalmente en el interior, sobre 

las vías principales del flujo peatonal. Su característica 

tipológica es el desarrollo en dos plantas con un patio 

central, consumiendo un relativo gran espacio frente a 

la atomización del parcelario que le rodea.

Otros locales de uso industrial y comercial son talleres, 

forjas, molinos, de esmaltes para la cerámica, fabrican-

tes de piedras de molino, talleres de cordelería, hornos 

de pan, etc. Normalmente no suelen representar una 
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tipología especial o diferente al pequeño local abierto 

a una calle donde otros también lo hacen, salvo los 

que tienen una función muy específica, como los hor-

nos de pan, o los telares en el caso de Xauen.

Hemos de tener en cuenta que la preservación de estas 

actividades y los contenedores arquitectónicos donde se 

desarrollan no se basa en la concepción de la ciudad como 

museo, sino en poner en valor las actividades que la sus-

tentan física y socialmente, a la vez de que sean capaces 

de transmitir el conocimiento de los oficios, entendiendo 

estas actividades como salvaguarda de las características 

definitorias de la ciudad tradicional y transmisoras de su 

cultura. En palabras de Teodoro de Cuevas:

	 “Son los fondaques como unas grandes hospe-
derías y las hay de varias clases. Mientras que en las 
unas almacenan géneros y se alquilan habitaciones 
para los comerciantes forasteros, en los otros se es-
tablece el tráfico de cueros, de carbón, de granos, de 
frutos secos, de aceite, de jabón, de manteca y otros 
artículos, al paso que el resto viene a ser a manera 
de vastas cuadras en donde mediante algunos blan-
quillos encuentran albergue los camellos y demás 
bestias de carga de la forastería [...]. Los derechos 
del fondac son colocados en una caja particular y 
luego repartidos entre el Sultán, los administradores 
y empleados subalternos”.

Otra cuestión a tener en cuenta es la distinta situación 

de los oficios dentro de la ciudad islámica, ya que la 

ubicación de éstos suele estar relacionada con hechos 

culturales y funcionales dimanantes de grupos huma-

nos homogéneos.

Espacios políticos y militares

Murallas, fortificaciones y puertas

Su protección resulta decisiva para la comprensión de 

la ciudad, pues han sido y son en gran medida ele-

mentos definidores y causantes de la morfología ur-

bana y de los modos de asentamiento, sobre todo en 

las zonas próximas a sus puertas. Tienen además una 

influencia definitiva en el paisaje urbano de la ciudad.

Hay que tener en cuenta que no sólo son protegibles 

los restos que podamos encontrar hoy día, sino tam-

bién su traza que, con toda seguridad será recuperable 

mediante el atento análisis del parcelario, la confron-

tación con la cartografía histórica y una inteligente se-

rie de cautelas y metodologías arqueológicas. El valor 

de esta traza, aparte de su trasfondo histórico, recae 

en la especial morfología y tipología urbanas que se 

produce en sus inmediaciones, a la par que explica la 

evolución urbana de la ciudad.

Espacios libres
	

En este apartado nos referimos a lo que resta de los 

jardines, plantaciones, huertas, etc, que configuraron la 

trama de asentamiento primitiva y los modos de vida 

tradicionales. Fundamentalmente se trata de plazas, 

jardines públicos, jardines integrados en las viviendas y 

palacios, y los árboles o conjunto de árboles aislados.

Los espacios que configuran el paisaje urbano de la 

ciudad deben ser objeto de medidas de protección 

especiales, ya sean los itinerarios principales de zocos, 

alhóndigas y alcaicerías, o secundarios como calles de 

oficios y adarves residenciales. Dichas medidas deben 

tender a resolver los problemas de saneamiento y eva-

cuación de pluviales, tendidos de redes de suministro, 

empleo de carpinterías y revestimientos en consonan-

cia a la cultura donde están inmersos, etc.

Una especial importancia tienen estos espacios en 

los bordes urbanos de la ciudad antigua. Estos bordes 

suelen coincidir (aunque no siempre) con el trazado 

de la muralla antigua, y en muchos casos existen es-

carpes o accidentes topográficos (bordes de mesetas, 

por ejemplo) hasta donde estas construcciones defen-

sivas se han asomado tradicionalmente. Ello da lugar 

a unos espacios al pie de la muralla que, debido a lo 

accidentado del terreno, no han sido colonizados por 

el tejido residencial y, lo que también es importante, 

poseen unos importantes valores paisajísticos. Estos 

espacios libres a veces no han sido suficientemente 

valorados.
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1. Zoco al-Hut al-qadim

Antiguo zoco del Pescado, está situado al pie de la muralla SO de la fortaleza de Sidi 
al-Mandri. Su denominación muestra la relación de Tetuán con el puerto de Martil. En el 
sXVI y XVII su función era de zoco extramuros, y su frente occidental responde a las trans-
formaciones que experimentó esta zona en el sXIX y XX con la edificación del consulado 
de España y misión franciscana, cerrando el espacio por este lado.
Área esencial en la morfogénesis de la ciudad islámica donde se conjugan la presencia 
militar de las murallas con al comercio, artesanado, vida social, tradiciones, etc.

2. Garsa al-Kabir

Su nombre, huerta grande, denota el uso medieval que le precedió, que se remonta a la 
fundación de la ciudad.
Está situada muy próxima a la fortaleza de Sidi al-Mandri, sirviendo a las relevantes 
construcciones que fueron implantándose en su entorno a lo largo del tiempo, como las 
residencias de los Naqsis, palacio al-Riffi, madraza y mezquita Luqash, etc. Se transformó 
en zoco en el sXVIII, sufriendo a partir de entonces un proceso de ocupación de su espacio 
por parte de los comerciantes. Constituye un importante espacio comercial y de tránsito 
en la zona central y más antigua de la medina.

3. Plaza Fdan

Espacio extramuros hasta el sXVII, quedó integrado en la ciudad durante el sXVIII. Hasta 
finales del sXIX fue utilizada como zoco, lugar de ceremonias oficiales, fantasías ecues-
tres, etc. A finales del sXIX se construyen el consulado de España y la misión franciscana, 
apoyando el significado de este espacio. Durante el protectorado español se formaliza 
como plaza al estilo europeo siendo denominada Plaza de España.
Es un importante nexo de unión funcional, espacial y simbólico entre la ciudad antigua y 
la moderna. Ha sufrido una gran transformación en la década de 1980.

4. Plazuela al-Usaa

Situada en el barrio al-Blad, ante la zagüía Sidi Abbas al-Sabti, se la conoce también 
como plazuela de la Buganvilla.
Es un lugar de reunión y pequeño comercio que se formaliza en el ensanchamiento de 
una calle ante la puerta de la zagüía, que ejerce la caridad prestando asistencia a los 
ancianos, enfermos y necesitados. 
Otras plazuelas son la del Algarrobo y la del Jazmín, situándose en zonas de tránsito entre 
los espacios comerciales y los barrios residenciales de la medina.
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5. Zoco al-Fuqi

También llamado zoco del Pan, está situado ante la zagüía-santuario de Sidi al-Hach ‘Ali 
Baraka al-Andalusi. Existía como tal espacio desde el sXVIII, aunque fue bajo el sultán 
Mawlay Sulaiman cuando recibió su configuración definitiva apoyando el creciente de-
sarrollo de barrio al-Ta’la.
Se ubica en una importante zona residencial dentro de la medina que discurre entre dos 
antiguas puertas originarias del recinto mandarita: Kaus al-Safanyin y al-Muqabar. 

6. Zona de aparcamiento

Vacío intramuros destinado históricamente a huertas relacionadas con el barrio al-
’Ayun. Tras la construcción de la muralla del sXVIII, este territorio siguió destinándose a 
huertas. Fue ocupado durante el periodo 1860-62 por barracones militares, y durante el 
protectorado por cuarteles de artillería. Tras el protectorado fue desocupado de nuevo, 
utilizándose hoy día como aparcamiento. Su función es importante para la accesibilidad 
a la ciudad pero sería necesario formalizar esta gran explanada mediante vegetación y 
pavimentos blandos que relacionen el significado de este espacio con su uso ancestral.

7. Plaza al-Jala

Espacio extramuros que comenzó a adquirir significado durante la ocupación española 
de 1860-62 y, sobre todo, tras la consolidación del Ensanche durante el sXX.
Hoy es zona de transición entre la ciudad moderna y la medina, final de la avenida Mu-
hammad V, arteria principal de la primera, y antesala del gran espacio urbano del Fddan. 
En este conjunto se aprecia la transición entre el espacio urbano tradicional y el moderno, 
entre la arquitectura islámica y la europea. La zagüía de Mawlay abd al-Kadir se con-
trapone eficazmente, a pesar de su pequeño tamaño, a edificios de mayor envergadura 
como el de La Unión y el Fénix.

8. Espacios artesanales

Numerosos y pequeños locales de artesanos acompañan a estas calles de la medina, don-
de se ejecutan diversos trabajos del cuero, orfebrería, carpintería, tintes, etc.
Función esencial de la ciudad islámica que lleva aparejada una cierta cualificación del 
espacio público al que se asoman mediante la disposición de cubriciones ligeras y se-
mitransparentes, empleo de carpinterías con tratamientos homogéneos, etc, y donde se 
unen un entorno tradicional bien conservado y una tradición secular en la práctica de 
oficios agrupados por gremios. Tetuán destacó en los trabajos del cuero, en especial la 
fabricación artesanal de babuchas.
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9. Escarpe oriental y Jardín de los Enamorados

El acercamiento de la muralla al borde de la meseta donde se asienta origina la presen-
cia de este escarpe en el paisaje urbano de la ciudad. La parte sur se formalizó durante 
el protectorado como jardín hispanoárabe con elementos arquitectónicos neonazaríes, 
actuando como una importante zona verde de gran calidad paisajística que sirve de 
conexión entre la ciudad moderna y la antigua, salvando además el efecto de ruptura 
que supone el escarpe rocoso que limita la medina por este sector. La parte oriental del 
escarpe permanece sin tratamiento, cuestión que debería corregirse para conseguir la 
deseable conexión con los jardines de la parte sur.

10. Conjunto de los jardines privados 

La utilización de los espacios libres interiores de la medina como huertas o jardines es 
una característica de la ciudad islámica de un altísimo valor cultural. Los escasos ejem-
plos de jardines que aún permanecen, normalmente asociados a las grandes residencias 
de las familias tetuaníes tradicionales, sustentan una gran parte de la cultura urbana de 
al-Andalus, tanto por los valores espaciales y arquitectónicos como por los simbólicos. 
La preservación de estos espacios debe ser una prioridad de primer orden dentro de las 
labores de salvaguarda de la ciudad.

11. Cementerios musulmán, judío y católico

Los cementerios musulmán y judío datan del sXV, y se extienden extramuros al N. de la 
ciudad, con accesos históricos desde la puerta al-Muqabar y al-Yiaf. El católico, emplaza-
do en el sXIX, está situado cerca de la puerta al-Nuadir. Las elementos funerarios ofrecen 
tipologías significativas, como las tumbas de los guerreros granadinos (sXV-XVI), las lo-
sas sepulcrales judías (sXV-XVII), o los monumentos funerarios españoles de la época del 
protectorado (sXX). Ocupan extensiones respetadas por el crecimiento urbano, de forma 
que condicionan la expansión urbana por esos sectores, conformando espacios de calma 
y alto contenido simbólico.

12. Conjunto de los baños públicos de la medina

Poseen las dependencias y características propias de los baños de tradición islámica, 
beneficiándose en el caso de Tetuán de la abundancia de agua y de su canalización me-
diante la red conocida como Skundo. Asociados a ello siempre encontraremos los hornos 
de leña para calentar el agua.
Los baños públicos forma parte intrínseca de la tradición urbana de la ciudad islámica. 
En la foto reflejamos el baño al-Mandari, situado en el barrio al-Blad. Se le considera 
contemporáneo a la etapa de gobierno de Sidi al-Mandri o inmediatamente posterior.
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13. Fuentes públicas de la medina y red Skundo
Elementos no sólo de importancia funcional para el abastecimiento de la población sino 
que por su cuidada decoración cualifican los espacios urbanos donde se integran, siendo 
el contrapunto al austero paisaje urbano de la ciudad islámica. En el caso de Tetuán no es 
raro encontrarlas junto a las puertas de la muralla, como el caso de la fuente de la puerta 
al-Tutz. Se presenta enmarcada sobre arco de herradura central apuntado rematado por 
tejaroz de inspiración nazarí, decorada a ambos lados por grupos de arquillos ciegos. El 
interior presenta alicatado polícromo y pilón en piedra. 

14. Fondac Labbadi

Ejemplo fechable en el sXIX de este tipo de construcciones tradicionales, con patio central 
y galerías perimetrales en este caso adinteladas. La parte alta está formada por los apo-
sentos para los viajeros, mientras que la planta baja se ubican las cuadras de los animales 
y depósito de mercaderías.
Su situación cerca del antiguo zoco del Trigo es ejemplo de la implantación netamente 
funcional de estos equipamientos dentro de la ciudad islámica tradicional. La permanen-
cia de su uso demuestra la vigencia de esta función.

15. Madraza Luqash

Conjunto único en la medina al unir la función docente de la madraza con la religiosa de 
la mezquita. La madraza puede fecharse a finales del sXVII, y posee un amplio patio con 
jardín de planta en crucero, de 16 pilares, con galerías de dos plantas y arcos ligeramente 
ojivales. 
El conjunto de sitúa en la histórica Garsa al-Kabir, y fue construida por la familia Lucash, 
de origen andalusí.

16. Mazmorras		
Situadas en el subsuelo del barrio al-Blad, en la zona de Metamar, su existencia aparece 
en diferentes documentos a partir del sXVI. Su utilización debió prolongarse hasta bien 
entrado el sXVII.
Se trata de unas galerías excavadas en la soluble roca del subsuelo calizo, formando pasi-
llos, salas y recintos más amplios. Fueron construidas para recluir a los prisioneros captu-
rados en la época del corso, y cuyo rescate se convertía en un lucrativo negocio. Durante 
el protectorado se llevaron a cabo al menos dos exploraciones del recinto, dibujándose 
la planta de las galerías.
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17. Curtidurías

La organización de la ciudad islámica obliga a las actividades molestas a ubicarse en la 
periferia de la medina. En el caso de Tetuán, las curtidurías se sitúan junto a la puerta 
al-Muqabar, y su existencia parece atestiguada desde el sXVII. Conforma un recinto al 
aire libre adosado a la muralla, formado por una serie de piletas excavadas en el suelo 
impermeabilizadas con morteros de cal, donde se ejecutan las primeras fases del proceso 
de limpieza de las pieles siguiendo métodos artesanales. En las calles próximas del en-
torno se sitúan la mayor parte de las actividades artesanales relacionadas con el cuero, 
fundamentalmente la fabricación de babuchas.

18. Conjunto urbano de adarves andalusíes 

Conjuntos urbanos andalusíes son los adarves Zagüía Tiyaniyya, Tnana y Korfi. Aparte 
está, por su importancia, el adarve Surfa Uazaniyya, que comprende las casas Skiraj, Ibn 
Na’im, Abd al-Salam al-Uazani, gobernadores Naqsis, Ta’mi al-Uazani y herederos Uaza-
ni. El adarve Surfa Uazaniyya ocupa el lugar donde se instaló la familia Naqsis, goberna-
dores de Tetuán del sXVII, de origen andalusí. Posteriormente pasaron a la familia Uazan, 
oriundos de la ciudad homónima. Las viviendas presentan las características espaciales 
y tipológicas propias de la casa-patio tetuaní del sXVII, en las que son evidentes los an-
tecedentes hispano-árabes.

19. Barrio de la judería

Construido a inicios del sXIX por decreto del sultán Mawlay Sulaiman, quien ordenó el 
traslado de la población judía desde su primer emplazamiento en mellah al-bali. Se 
consiguieron así los terrenos para la construcción de la mezquita mayor y las grandes 
residencias tetuaníes de ese momento. El barrio se planifica sobre una trama de calles 
principales y secundarias, obteniéndose una morfología regular y unas tipologías homo-
géneas. Constituye una experiencia de ordenación territorial alejada de los esquemas de 
crecimiento de la ciudad islámica tradicional, antecedente de las actuaciones urbanísti-
cas del siglo siguiente. 

20. Conjunto urbano junto a la puerta al-Ramuz

Espacio urbano intramuros a la medina, netamente residencial, donde las transforma-
ciones urbanísticas y arquitectónicas que supusieron los asentamientos de la segunda 
mitad del sXIX, produjeron una impronta netamente europea antecedente de las expe-
riencias urbanísticas del siglo siguiente. 
Constituye un conjunto patrimonial de apreciable coherencia, tanto por la formalización 
de sus fachadas como por las tipologías utilizadas.
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21. Alcazaba y maswar de al-Mandri

La alcazaba constituyó el núcleo defensivo originario de finales del sXV, bastión principal 
de la muralla del sXVI y lugar sobre el que se apoyó el crecimiento del barrio al-Blad. De 
la fortaleza inicial se conserva el lienzo SO y tres de las torres de este lado.
Del maswar, espacio donde según la tradición impartía justicia al-Mandri, se conserva 
una puerta en recodo con arcos de medio punto y cubierta abovedada, situada en el pri-
mer recinto defensivo. Actualmente queda enmascarada por las calles y plazuelas que la 
circundan siendo difícil establecer la correspondencia estructural y funcional originarias. 

22. Trazas de las murallas del sXVI

Del hipotético trazado de la muralla mandarita sólo quedarían las trazas de los lienzos 
situados al norte. De esta época data, aunque muy transformada, la puerta al-Muqabar, 
acaso conocida por entonces como al-Suluqiyya. Las otras cuatro puertas serían la puerta 
del zoco al-Hut, que daría entrada a la alcazaba; puerta Kaus al-Safanyin, sobre el camino 
de Fez; puerta al-Kaisiriyya y la puerta al-Funduq al-Nayyar, al sur.
Unas elementales cautelas arqueológicas que se establecieran sobre los solares por don-
de hipotéticamente discurre esta antigua muralla ayudaría a corroborar la hipótesis del 
trazado.

23. Murallas del sXVIII

Su perímetro establece la máxima extensión de la ciudad antigua. Responden a las inicia-
tivas de los gobernadores al-Riffi y Luqash para defender una ciudad que había adquirido 
gran extensión debido a la llegada de los moriscos andaluces. Sus muros son de tapial, 
reforzados con bastiones y torres artilladas. En ellas se sitúan siete entradas: puerta al-
Muqabar y al-Yiaf, salidas a los cementerios musulmán y judío respectivamente; puerta 
al-Saida y puerta al-’Uqla, en la parte oriental; puerta al-Ramuz, al sur; puerta al-Tut, 
sobre el camino de Tánger, y puerta al-Nuadir, sobre el de Fez. Creemos que debió existir 
otra que diera paso a la plaza Fdan.

24. Puerta al-Muqabar

La puerta del Cementerio está situada en el lado NE. de la medina y, aunque muy trans-
formada, es la más antigua de la ciudad, ya que perteneció al recinto amurallado de 
época mandarita. Su planta es la clásica en recodo, y se abre al exterior mediante un arco 
de medio punto polilobulado enmarcado por un alfiz y con tejaroz apeado por modillo-
nes. Ello le confiere hoy día un carácter más civil y religioso que el que inicialmente debió 
tener, más relacionado con la defensa de la ciudad. Al interior se muestra mediante dos 
arcos de herradura enmarcados por sendos alfices. Posee un alto valor simbólico debido 
a la función que desempeña.
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25. Puerta al-Nuadir

La puerta de las eras o puerta de los graneros fue también conocida como puerta de Fez, 
al situarse en el sXVIII sobre este camino al O. de la ciudad.
Se abre mediante arco de herradura con decoración polilobulada, enmarcado por alfiz 
con tejaroz y coronada por almenas. Está defendida por un potente bastión artillado de 
planta cuadrada. En el tiempo de su construcción se situaban extramuros junto a ella 
numerosos hornos de cerámica y caleras. Actualmente permite la conexión del barrio 
al-’Ayun con el Málaga y Sidi Ta’la y con el cementerio católico, todos ellos en el exterior 
de la ciudad antigua.

26. Puerta al-Tut

La puerta de las Moreras, o puerta de Tánger por situarse sobre este antiguo camino, fue 
llamada puerta del Cid durante la ocupación de la ciudad en 1860-62. Situada al SO. de 
las murallas de la medina, tiene en uno de sus lados una fuente, hoy en desuso, y es la 
salida natural del barrio al-Tranqat hacia el exterior. Su emplazamiento fue ligeramente 
modificado hacia 1920 para permitir las obras del Ensanche.

27. Puerta al-’Uqla

La puerta de los sabios es conocida también como puerta de la Reina, nombre que ha 
pervivido desde que fue llamada así durante la ocupación de 1860-62. Se abre al SE. de 
la medina, y su construcción data del sXVIII, aunque fue remodelada en el XIX.
Presenta un arco de herradura ligeramente apuntado con decoración polilobulada en-
marcada por alfiz, y fuertemente defendido por un baluarte artillado de planta poligo-
nal.
Era la salida natural del barrio al-Safli hacia las huertas de la vega del río Martil.

28. Puerta al-Ramuz

La puerta de los Plátanos fue denominada puerta de la Luneta durante el periodo 1860-
62 ya que a sus pies se localizó este tipo de obra de fortificación. 
Constituye una sencilla puerta de acceso al barrio judío, abierta al tráfico rodado en un 
sector donde las murallas han sido bastante remodeladas. Presenta un arco ligeramente 
apuntado, sin apenas elementos decorativos. En sus orígenes fue lugar de paso de cam-
pesinos y mercancías, y en el sXIX su entorno asiste a profundas transformaciones que, 
entre otras cuestiones, eliminaron su entrada en recodo.
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29. Puerta al-Sa’ida			
La puerta de la felicidad está situada al E. de la medina, remontándose su construcción 
al sXVIII. Durante la corta ocupación española de la ciudad en 1860-62 fue denominada 
puerta de San Fernando.
Presenta un arco de herradura ligeramente apuntado, enmarcado por alfiz con tejaroz. 
Actualmente permite la conexión de la medina con el sector los barrios extramuros de 
Ziana y Mawlay Hassan. En sus orígenes se asentaba sobre la salida del barrio al-Blad 
hacia la población costera de Martil.

30. Puerta al-Yiaf

Está situada al N. de la medina, ubicándose en el sXVIII sobre el camino histórico que 
comunicaba la antigua judería con el cementerio hebreo.
Puerta abierta en la muralla mediante arco de herradura ligeramente apuntado, enmar-
cado por alfiz con tejaroz.
Actualmente permite la conexión de la medina con los barrios extramuros que la circun-
dan por el NE. en las faldas del monte Dersa. En el pasado tuvo un importante simbolis-
mo por el paso de las comitivas fúnebres de la significativa comunidad hebrea tetuaní, 
cuyo sector más antiguo se conoce como “Cementerio de los de Castilla”.

31. Alcazaba de los Adives

Mandada construir por el sultán Mawlay Isma’il hacia 1680, se sitúa al N. del recinto amu-
rallado, dominando la ciudad y en conexión visual con las torres vigías que jalonaban el 
territorio.
Su planta es la de un cuadrilátero irregular, con dos torres principales de plantas penta 
y heptagonales. Esta última posee la base ataluzada a modo de rebotadero, aparte de 
los restos de una interesante decoración de arcos ciegos polilobulados y almenas en su 
coronación. Las construcciones que se le adosan por su parte O. son de época del protec-
torado. Todo el conjunto presenta un notable deterioro.

32. Casa al-Mandri

Casa patio sin pilares y con viguería de hierro, muy transformada en el sXIX mediante la 
disposición de una montera de vidrio sobre su patio y la colocación de zócalos de azule-
jos, lo cual enmascara la tradicional arquitectura andalusí importada a Tetuán por los pri-
meros exilados. Su principal valor se debe a que fue residencia del fundador de la ciudad. 
Se comunica mediante una puerta con la mezquita al-Qasaba.
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33. Casa Salam al-Hach

Una de las mejores casas tradicionales de Tetuán. Construida en 1830 por la familia al-
Hach, emigrados argelinos tras la conquista del país por Francia. 
Casa patio sin pilares, cuenta con una sola planta y un gran jardín. Su decoración conjuga 
armoniosamente temas europeos y andalusíes, destacando especialmente el empleo de 
la madera policromada y la azulejería.
Tuvo una especial relevancia histórica durante el protectorado debido a la amistad de su 
dueño con el dirigente nacionalista Abd al-Jalaq Torres.

34. Casa Abd al-Jalaq Torres

Se trata de una casa patio sin pilares, de finales del sXIX, y perteneciente a una de las 
familias con más dinamismo político y cultural durante la etapa del protectorado. En ella 
se custodian un extenso archivo documental de la historio política de la familia Torres 
del sXIX y XX.
Posee dos plantas con una galería superior profusamente decorada, destacando espe-
cialmente la labor de rejería. El gran espacio central es iluminado desde un hueco cu-
bierto por una montera de vidrio. Su grado de conservación es excelente, y se destina 
habitualmente a actos culturales y sociales.

35. Casa Buhlal

Casa con patio de 4 pilares y viguería de madera, levantada a principios del sXIX. Re-
presenta un tipo arquitectónico raro en la medina, perteneciendo al mismo las casas 
Benshatab y herederos Uazaniyya. Cuenta con dos plantas, y su espacio central se cubre 
mediante una montera de vidrio.
Su uso como restaurante ha ocasionado algunas transformaciones inadecuadas en sus 
temas decorativos.

36. Casa Ben Qarrish

Casa con patio de 8 pilares y galería superior adintelada. Construida en el sXVII por el 
alfaquí Ben Qarrish, perteneciente a una familia de moriscos andaluces, representa un 
tipo arquitectónico singular en la medina. En la composición de su patio es destacable el 
doble orden introducido por las pilastras, así como la potencia de las zapatas y viguería 
de madera de la segunda planta.
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37. Casa Yenui

Casa de dos plantas con patio de 12 pilares de comienzos del sXX. Fue construida por 
el gobernador Hach Abd al-Karim ibn Ahmad Labbadi, utilizándose temas compositivos 
de la vivienda tetuaní del sXVII y temas decorativos europeos e islámicos. Desarrolla un 
amplio programa , disponiendo alrededor del patio una serie de edificaciones en doble 
crujía que hacen de esta casa una de las más extensas de la medina. Además posee un 
magnífico jardín.

38. Casa al-R’zini

Casa con patio de 12 pilares, siguiendo los dictados de la casa tradicional del sXVIII. Po-
see una fuente surtida de la red de agua “skundo” y un baño turco propio. Se aprecian 
influencias europeas en algunos temas decorativos y, sobre todo, en su jardín, con planta 
de crucero al que se asoma una galería de dos plantas con nueve arcos al estilo de las 
loggias italianas del renacimiento.

39. Casa García

Casa de dos plantas con patio sin cubrición de 12 pilares, correspondiente a la tipología 
tradicional de los sXVII y XVIII. Es de reducidas dimensiones, aunque su abundante deco-
ración la aparta algo del resto de las viviendas tetuaníes de la medina.

40. Casa Labbadi

Casa con dos plantas y patio formado por 12 pilares. Fue levantada en el sXVIII y es una 
muestra del tipo arquitectónico más representativo de la medina de Tetuán. Una de las 
naves de la planta alta conserva una armadura de par y nudillo de tradición hispanomu-
sulmana. También es remarcable la fuente que se sitúa en el centro de uno de los lados 
de la galería inferior.
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41. Casa Aragón

Casa con dos plantas y patio de 12 pilares, siguiendo las pautas de la vivienda tradicio-
nal tetuaní del sXVIII. Las líneas de los arcos son de una gran depuración, contrastando 
con los temas decorativos que introducen el friso de azulejería y la barandilla de sebka 
calada.
Perteneció a una familia de origen andalusí.

42. Casa Abd al-Walid Brisha

Está situada en el entorno de otras grandes casas tetuaníes, como la al-R’zini, y supone 
la expresión de la prosperidad de las familias dedicadas al comercio en la ciudad durante 
los sXVIII y XIX. 
Construida en este último siglo, cuenta con dos plantas y patio de gran amplitud con doce 
pilares, cubierto por un hueco octogonal. Posee un pequeño jardín.

43. Palacio real y sus jardines

Desde que a finales del sXVII el gobernador Ahmad al-Riffi construyera su residencia 
en este enclave, han sido numerosas las transformaciones y ampliaciones que han ido 
sufriendo estas edificaciones, siempre ganándole terreno al espacio de la explanada del 
Feddan. Con la construcción en 1863 del consulado de España y la Misión Franciscana 
se alcanzó el máximo desarrollo de este conjunto urbano. Durante el protectorado fue 
residencia del Jalifa y del Alto Comisario, ajardinándose la plaza delantera Feddan. En el 
año 1988 terminan las obras que supusieron una profunda remodelación del conjunto, 
pasando a denominarse Palacio Real, y de la plaza Feddan.

44. Mezquita al-Qasaba

Puede fecharse a finales del sXV, siendo la más antigua de la ciudad, exceptuando las que 
pudieran existir antes de la refundación.
Se trata de una construcción de gran sobriedad, y consta de sala de oración con tres na-
ves, patio y alminar encalado, prácticamente exento de decoración. Se inscribe dentro del 
primitivo recinto de la alcazaba de Sidi al-Mandri y constituye una importante institución 
religiosa y social, así como centro de enseñanza coránica y jurídica.
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45. Mezquita al-Rabta

Es una de las mezquitas más antiguas de la medina, erigida en el sXVII. Posee cuatro 
naves paralelas al muro de la qibla con cuatro arcos de herradura apuntados cada una, 
confiriendo al conjunto una gran sobriedad decorativa.
Esta situada cerca de la calle Jarrazin, de gran tradición artesanal, por lo que resulta una 
mezquita muy popular y apreciada por los habitantes de la zona.

46. Mezquita al-R’zini

Su fundación se data en el año 1591, siendo por tanto anterior a las del barrio al-’Ayun. 
Su construcción extramuros a la muralla mandarita nos indica el grado de consolidación 
alcanzado por esta zona del la ciudad a finales del sXVI, lugar de asentamiento de los 
moriscos andalusíes durante todo ese siglo.
El alminar es uno de sus elementos más característicos, con paños de azulejería verde a 
los que se le sobrepone una decoración de sebka.

47. Mezquita al-Masandi

Es la más antigua del barrio al-’Ayun, construida en 1611 por el arquitecto Ibn Massud 
al-Yuaidi. Se incluye en el grupo de mezquitas del periodo andalusí al haber sido cons-
truidas por los moriscos expulsados de España.
Las proporciones de su alminar así como la simplicidad de su ornamentación son carac-
terísticas de este grupo de mezquitas. Se sitúa en un espacio muy transitado, conocido 
como zoco de la Leche, junto a un antiguo camino de salida de la ciudad del sXVI hacia 
Fez, consolidándose como itinerario comercial y de paso de mercaderías.

48. Mezquita al-‘Ayun

Construida en 1620, se incluye en el grupo de construcciones religiosas de la etapa anda-
lusí de Tetuán. Consta de cinco naves y alminar, siendo la segunda mezquita más grande 
de la medina. 
Se atribuye su construcción a Ibn Massud al-Yuaidi, el mismo arquitecto de la mezquita 
al-Masandi.
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49. Mezquita al-Yadida

La mezquita nueva fue la tercera de las construidas en el barrio al-’Ayun a medida que 
éste iba creciendo sobre el camino de Fez. Levantada en 1640, pudo intervenir en su 
construcción el maestro al-Yuaidi.
Forma parte del grupo de mezquitas del periodo andalusí de Tetuán.

50. Mezquita ‘Ali Baraka

Fue construida en 1708 contribuyendo a la consolidación que había tomado el barrio al-
Ta’la por estas fechas. Junto con su vecina mezquita del zoco al-Fuqi forman un conjunto 
apoyando funcional y simbólicamente en el espacio urbano del zoco situado a sus pies.
El alminar destaca por un efecto colorista que se nos antoja discordante con al elegancia 
del resto de los alminares de la medina.

51. Mezquita al-Basha

Construida por el gobernador Ahmad al-Riffi en 1738, junto al palacio que también se 
hizo construir entre las casas de los depuestos al-Naqsis y la Garsa al-Kabir.
Presenta ya influencias otomanas por la utilización del alminar de planta octogonal y el 
empleo de cúpulas para cubrir algunas estancias.
Su proximidad a la zona del maswar le ha hecho ser un lugar de oración muy relacionado 
con los representantes del poder en la ciudad.

52. Mezquita Luqash

Puede fecharse a mediados del sXVIII. Cuenta con cuatro naves paralelas al muro de la 
qibla y un patio de abluciones con marcada autonomía del resto de las edificaciones. Su 
sobrio alminar recuerda al de las mezquitas moriscas tetuaníes del sXVII.
El conjunto que forma junto a la madraza del mismo nombre se sitúa en la histórica Garsa 
al-Kabir, y fue construida por la familia Luqash, de origen andalusí.
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53. Mezquita Sidi Sa’idi

Fue erigida en 1737 sobre el camino de salida hacia la puerta al-Sa’ida. Algunos autores 
la creen más antigua, perteneciente al s.XVII. Podría apoyar esta hipótesis el hecho de 
que su alminar no presente aún la influencia de los temas compositivos otomanos del 
s.XVIII tetuaní. A su lado se sitúa el cementerio de los guerreros muertos en el asedio 
a Ceuta.
Se venera en ella al patrón de la ciudad de Tetuán.

54. Mezquita al-Kabir

La mezquita mayor se levantó en el barrio al-Blad por decreto del sultán Mawlay Su-
laiman, promulgado en 1807, sobre los terrenos expropiados a la antigua judería. La 
posición de la nueva mezquita determinó la separación de las comunidades musulmana 
y hebrea. 
Posee cinco naves paralelas al muro de la qibla, con un amplio patio de abluciones. No 
existen espacios libres que apoyen a esta edificación, y la densidad de las construcciones 
que la rodean la hacen difícilmente apreciable.

55. Mezquita del zoco al-Fuqi

Su construcción data de 1856, aunque algunos autores sitúan en su solar una mezquita 
de anterior fundación, siendo reedificada posteriormente por el sultán Mawlay Abd al-
Rahman. Su implantación responde quizá al auge que había adquirido esta zona de la 
medina, sobre todo con la remodelación del zoco al-Fuqi llevada a cabo por orden del 
sultán Mawlay Sulaiman a principios del sXIX.
La portada de esta mezquita (a la izquierda en la fotografía) se empareja con la de ‘Ali 
Baraka y su alminar, formando un conjunto que cualifica y cierra el espacio del zoco, y lo 
dota una notable perspectiva

56. Mezquita Lalla Friya

Se corresponde al tipo sencillo de mezquita que se sitúan de forma discreta en todos los 
barrios de la ciudad antigua y que, sin tener la popularidad de las grandes mezquitas de 
la medina, cumplen una misión espiritual y de cohesión social muy importante. 
En el caso de Lalla Friya la tradición la sitúa en el enclave de la aldea abandonada sobre 
la que al-Mandri refundó la ciudad. Por ello algunos autores la consideran la mezquita 
más antigua de Tetuán.
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57. Zagüía al-Raisuni

Levantada en 1857 sobre un antiguo fondac del barrio al-Blad por los fieles seguidores 
del sabio y místico Sidi ‘Ali ibn al-Raisuni.
La construcción destaca por su alminar de planta octogonal y el conjunto de cúpulas cu-
yos trasdoses se muestran al exterior. Pertenece al denominado periodo barroco tetuaní. 
Se aprecian influencias otomana en su composición, muy similar al de la mezquita al-
Basha.

59. Zagüía al-Tiyani

Fue fundada a finales del sXVIII por Ahmad Benajiba. Durante el sXIX la cofradía desarro-
lló una intensa actividad y se caracterizó por el aspecto ascético de sus seguidores, entre 
los que se encontraba al alfaquí Abd al-Wahab Luqash.
El edificio presenta una planta en la que dos estancias se maclan, cada una con caracte-
rísticas compositivas y decorativas propias. Se consiguen así unos interesantes efectos 
espaciales, sobre los que se recortan los grandes arcos ultrasemicirculares que apean la 
cubierta.

58. Zagüía al-Harraq

Fundada en la primera mitad del sXIX por Muhammad al-Harraq, desplazado a Tetuán 
desde Fez por deseo del sultán Mawlay Sulaiman. Su fundador, nacido en Xauen, enseñó 
en la mezquita al-Qarawiyyin de Fez, y fue una relevente figura de las ciencias religiosas, 
poesía y música. Esta zagüía es probablemente la de más prestigio de toda la medina.
La zagüía se sitúa frente a la puerta al-Muqabar, y su portada, de gran valor arquitec-
tónico, fue sustituida en el sXX por la actual de menor valor. Su interior se desarrolla a 
modo de gran salón rectangular iluminado desde el techo mediante lucernas en forma 
de estrellas de ocho puntas.

60. Sinagoga Ibn Walid

También llamada sinagoga de Rabbi Isaac ben Uali. Situada en la nueva judería construi-
da a inicios del sXIX.
El edificio es una casa patio adaptada a las funciones religiosas conservando, no obstan-
te, gran parte de los elementos estructurales domésticos.
Su discreta implantación en una calle del barrio hebreo no presenta ninguna caracteriza-
ción arquitectónica ni simbolismo religioso hacia el exterior que permita distinguirla del 
resto de construcciones vecinas.
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V. Notas y Bibliografía

Notas

1. 	 El yacimiento arqueológico de Tamuda se encuen-

tra en las proximidades de Tetuán, en la margen 

derecha del río Martil. Entre 1922 y 1964 realizaron 

excavaciones arqueológicas los españoles Montal-

bán, Quintero, Morán y Tarradell.

2. 	 Miguel Tarradell, arqueólogo, fue director del Mu-

seo Arqueológico de Tetuán y del Servicio de Ar-

queología del Protectorado Español desde 1948 

hasta 1956, catedrático de la Universidad de Bar-

celona y autor de numerosas publicaciones.

3. 	 La primera mención del río aparece recogida por 

el historiador-geógrafo Claudio Ptolomeo (s. II a.C.) 

que cita tanto la ciudad como el río con el nom-

bre de río Tamuda. Igualmente, Pomponio Mela (s. 

I d.C.) realiza idéntica cita.

4. 	 En el año 42 d.C. el emperador Claudio organizó 

la Mauritania en dos provincias, poniéndoles por 

limite el río Muluya (que desemboca al este de 

Melilla). La oriental fue llamada Mauritania Cesa-

riense y la occidental Mauritania Tingitana. El go-

bernador de la Cesariense residiría en Cesarea y el 

de la Tingitana en Tánger.

5. 	 A partir de la islamización de la Mauritania Tingi-

tana, los árabes la denominaron al-Magrib al-Aksa, 

o sea, el [extremo] occidente musulmán. La dinas-

tía idrisí pondrá los pilares básicos sobre los que 

se asentará el islam en la región. Tras la fundación 

idrisí de Fez (808), las regiones centrales y septen-

trionales del país quedarán comprendidas en el 

reino de Fez. El resto de las regiones situadas más 

al sur eran territorios que escapaban al control di-

recto del sultán, aunque periódicamente efectua-

ba incursiones militares a estas zonas. A partir de 

época almohade, tras la fundación de Marrakesh 

(1062), la capitalidad del país pasa a esta ciudad, 

integrando al antigua reino de Fez, y pasando 

ahora a ser denominado el reino de Marruecos 

(Marruecos=Marrakesh). No obstante, la tradición 

de dividir el territorio en dos reinos usando la ter-

minología dada a ambos, se mantuvo por parte de 

los europeos hasta bien entrada la Edad Moderna.

6. 	 Los Toledano, Pariente, Nahon, Abecasis, Serfa-

ty, Ben Tata, Garzón, Levy, Abudarham, Bensayag, 

Abitbol y otros linajes hebreos sefarditas se asen-

taron en la ciudad. Se les llamaba megorashim (ex-

pulsados), mientras que a los autóctonos toshabim 

(residentes), aunque la comunidad de Tetuán estu-

vo compuesta fundamentalmente por sefarditas. 

	 (Vilar Ramirez, J.B. La Judería de Tetuán (1489-1860) 

y otros ensayos. Murcia, 1969).

7. 	 Portugal desarrolló su expansión en el Marrue-

cos atlántico, ya comenzada a principios del siglo 

XV con la toma de Ceuta en 1415, prosiguiendo, 

a mediados de ese siglo, con la ocupación de las 

plazas de Al-Qasr al-Saguir (1458), Anfa (1469), Ar-

cila (1471), Tánger (1471), Massat (1488), y conti-

nuada en el siglo XVI tomando Agadir (1505), Safi 

(1508), Azammur (1513), Mazaghan (1514) y Aghuz 

(1519).

8. 	 Como otros casos, algunos historiadores simple-

mente lo definen como “...agitador político y fa-

nático religioso”, mientras que otros lo consideran 

mujjaidin, combatiente por la fe.

9. 	 El andariego holandés había desembarcado en 

Tánger en 8 de noviembre de 1731, pasando, se-

guidamente, a Mequinez, en cuya corte le recibió 

el sultán Muley Abd Allah. Riperdá no tardó en 

convertirse en consejero del soberano (...). Algún 

tiempo después parece ser que los hebreos de 

la capital –a quienes había impuesto una tributa-

ción extraordinaria de diez doblones diarios para 

sostener el mantenimiento de la casa del duque– 

propagaron el rumor de que éste no era sino un 

agente al servicio de España –que por entonces 

había ocupado Orán–, y se decía que Isabel Farne-

sio quería el trono marroquí para uno de sus hijos. 

La especie no arraigó, pero al sospecharse que el 

privado sostenía relaciones íntimas con la influ-

yente sultana madre, Riperdá comprendió el pe-

ligro en que se encontraba y retirose a Tánger (...). 

De Tánger pasó a Tetuán (...). Sidi Ali (el Riffi) le alojó 

espléndidamente junto a Bab es-Seffi, y le regaló 
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tierras que cultivó según sistemas desconocidos 

en Marruecos. En su magnifica mansión, rodeada 

de jardines cuidados según el gusto de Holanda, 

Riperdá recibía al Bajá y demás notables musulma-

nes, a los europeos de la ciudad, representantes de 

casas comerciales extranjeras, y a los acaudalados 

israelitas de la localidad que lo pusieron en con-

tacto con los Mordegay, Senaga, Nehemias, Zehe-

min y otros de sus correligionarios de Túnez, reino 

del cual intentó apoderarse en secreto de acuerdo 

con la ambiciosa madre del débil Muley Abd Allah. 

El holandés residió intermitentemente en la ciu-

dad del Uad Martín hasta que dejó de existir en 5 

de noviembre de 1737. Descendientes suyos son 

los integrantes de la fracción musulmana conoci-

da como los Ulad Conde o “hijos del Conde”. Su 

palacio pasó a los xorfa Rasunien y más adelante 

fue habilitado como Hospital Militar. Vilar Ramírez, 

J.B. op. cit. (7)

10. 	Para una mayor aproximación a la actividad co-

mercial de Tetuán en este periodo remitimos al 

documentado estudio de Jean Luis Miège Les acti-

vités maritimes et commerciales de Tétouan (XVIII et 

- XIX siècles). Vid. Bibliografía.

11. 	Como consecuencia del Tratado de Paz y Comer-

cio firmado con España en 1767, en su tiempo se 

crea el consulado general español fijando su sede 

en Larache. Jorge Juan, enviado del monarca es-

pañol Carlos III y firmante del referido tratado en 

nombre de éste, consideró la ciudad de Larache 

como el puerto más aconsejable para la centrali-

zación y control del comercio que los españoles 

venían desarrollando en Marruecos, fijando allí su 

residencia y Casa Consular.

12. 	Anyeríes: habitantes del territorio de Anyera, próxi-

mo a Ceuta.

13. 	Vilar Ramírez, Juan Bautista: La Judería de Tetuán 

(1489-1860) y otros ensayos. Murcia, 1969.

14. 	Vilar, J.B.: op. cit.

15. 	Vilar, J.B.: op. cit.

16. 	Mel-lah, término árabe que significa saladar. Sirve 

para designar entre los magrebíes a las barriadas 

ocupadas por los hebreos. Es pues equivalente al 

“hara iud” de oriente, a la “aljama” o “judería” cas-

tellana, al “call” catalán o al “ghetto” de las leguas 

germano-eslavas.

17. 	García Figueras, T.: Marruecos. La acción de España 

en el Norte de África, 1939.

18. 	Salas Larrazábal, Ramón: El Protectorado Español en 

Marruecos. Madrid, 1992.

19. 	Salas Larrazábal, Ramón: op. cit.

20. 	Martín Corrales, Eloy: El protectorado español en Ma-

rruecos (1912-1956): una perspectiva histórica, en la 

edición digital del capítulo V del libro editado por J. 

Nogué y J. L. Villanova “España en Marruecos (1912-

1956). Discursos geográficos e intervención territo-

rial”. Editorial Milenio, Lleida, 1999, págs. 145-158.

21.	 Los datos que figuran en el apartado de la evo-

lución urbana durante el protectorado proceden 

en su mayoría del trabajo de Antonio Bravo Nieto 

Arquitectura y urbanismo español en el norte de Ma-

rruecos (2000), de donde se han tomado nombres 

de arquitectos, fechas, autorías de proyectos, etc, 

de forma que, como fuente de primera mano, han 

servido para documentar el análisis urbano que 

hemos realizado, incidiendo en los aspectos que 

más nos interesaban para nuestro trabajo.
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Procedencia de las ilustraciones

Las ilustraciones que se exponen en este trabajo, y 
que no han sido realizadas por los autores, proceden 
de los siguientes fondos:
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Centro Cartográfico y Fotográfico del Ejército del Aire.
Servicio de Historia y Cultura Militar del Ejército del 
Aire.
Fondos de la Biblioteca Central del Ejército del Aire.
Servicio Geográfico del Ejército.

Archivos civiles

Archivo General de la Administración
Biblioteca del Palacio Real
Biblioteca Nacional
Archivo Ruiz Vernacci
Biblioteca General y Archivos de Tetuán

Publicaciones

BRAVO NIETO, Antonio.
Arquitectura y urbanismo español en el norte de Marrue-
cos. Junta de Andalucía, Consejería de Obras Públicas 
y Transportes. Sevilla, 2000.
Las imágenes de esta publicación han servido princi-
palmente para el estudio de la etapa del protectorado. 
Se han utilizado ilustraciones del libro procedentes de 
archivos privados (incluido el del autor) y otras realiza-
das por José Morón.

DE TORRES LÓPEZ, Ramón (coordinador).
La medina de Tetuán. Guía de Arquitectura. Consejería 
de Obras Públicas y Transportes de la Junta de Andalu-
cía y Consejo Municipal de Tetuán. Sevilla, 2001.
En general, se han utilizado las ilustraciones de este 
libro para las diferentes etapas desde la fundación de 
la ciudad hasta la llegada del protectorado. Todas han 
sido realizadas por José Morón. Las plantas de los di-
ferentes edificios también provienen de esta publica-
ción, habiendo sido realizadas por Najib Probi y Anas 
Aamiar.

GARCÍA Y BELLIDO, Antonio.
Urbanística de las grandes ciudades del mundo antiguo. 
Instituto Español de Arqueología. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Madrid, 1985.

MIÈGE, Jean-Louis, BENABOUD, M’hammad y ERZINI, 
Nadia.
Tétouan. Ville andalouse marocaine. Ed. CNRS Editions. 
París-Rabat, 1996.

MUGURUZA OTAÑO, P.
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VV.AA.
Mariano Bertuchi. Pintor de Marruecos. Catálogo de la 
exposición. AECI, Ministerio de Asuntos Exteriores. Bar-
celona, 2000.

Otros

Vuelo realizado por la Junta de Andalucía en diciem-
bre de 2000 sobre la ciudad de Tetuán.

Todos los planos en tamaño A3 o superiores han sido 
realizados ex-profeso por los autores. Son por tanto 
originales inéditos.
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